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			Capítulo 1

			En la actualidad (1.ª parte)

			Llevo casi seis meses de relación con Patrick y por fin he tomado la decisión de acabar con ella. Reconozco que aún no estoy segura de poder hacerlo, pero quizá sea que llevamos tiempo sin vernos y la distancia a la que nos encontramos haya facilitado las cosas.

			Cuando empecé con esta locura no me creí ni una de las palabras que Patrick me dijo, incluso pensé que era un prepotente y un arrogante que decía lo primero que se le ocurría con el fin de acostarse conmigo, pero al final él tuvo razón y todo lo que vaticinó que pasaría está pasando.

			Hemos quedado en un hotel, como tantas otras veces. Nos hemos limitado a nuestros encuentros en hoteles de prácticamente todo el país y alguno del extranjero. Pocas veces él ha estado en mi casa; yo en la suya, parecido. La mayor parte de nuestra relación se ha desarrollado en habitaciones anónimas. Con esto queda patente que lo nuestro no ha sido una relación al uso. Más bien, creo que nos hemos utilizado mutuamente. Él a mí y yo a él. Para aliviar nuestra soledad y nuestros cuerpos. El sexo ha sido en gran medida lo que nos ha unido. Un tipo de sexo que jamás antes había experimentado. Por la exigencia que me suponía, por las sensaciones que me ha provocado. Es difícil de explicar. Hasta que conocí a Patrick, nada de lo que me ocurrió después se me hubiera pasado por la cabeza. Tenía mis fantasías, como creo que todo el mundo, pero eran fantasías, y por raro que parezca no me preocupaban en absoluto si se cumplían o no. Tenía casi claro que jamás se iban a realizar. Pues hasta en esto Patrick tenía razón, ¿qué son las fantasías si no se cumplen? Nada, absolutamente. El reto es poderlas llevarlas a cabo, me explicó. Esos retos, en alguno de los casos, se cumplieron.

			Son las seis y media de la tarde, hemos quedado a las siete. Tengo media hora por delante, estoy incómoda. Nerviosa. No sé cómo enfocaré esto. Somos dos personas adultas, no tiene por qué ser un drama. Además tanto Patrick como yo lo tenemos claro. Sobre todo él, este desenlace ya lo auguró el día que nos conocimos. No tiene por qué sorprenderlo.

			Estoy sentada en uno de los butacones que tiene el piano bar del hotel. He pedido una infusión. No sé muy bien si es la mejor bebida para dejar a un hombre. Con algo de alcohol quizá me desinhiba más y me importe todo un poco menos. No lo sé. Tengo una revista en las manos. La he comprado de camino al hotel, en ella está impresa una campaña publicitaria que hemos lanzado. Me gusta ver en papel el efecto. En la pantalla del ordenador todo es muy bonito, quiero comprobar la sensación al distinguirlo por primera vez en una revista, como alguien ajeno a todo. No dejo de trabajar, lo sé. No bajo el ritmo, aunque reconozco que en los últimos meses me he relajado un poco más. No por no tener obligaciones, sino porque la relación que mantenía con Patrick me ha absorbido la vida, me ha hecho volcarme en ella como si de un trabajo se tratara. Ha sido muy intensa, y esa intensidad ha hecho que redujera el ritmo en mi labor. Estoy cansada, exhausta. Las exigencias de Patrick y las propias han hecho que mi cuerpo se resienta. Esta se podría decir que también ha sido una de las razones por las que he decidido apartarme de todo esto. Tengo energía, pero no soy inagotable. Mi trabajo demanda mucho de mí; y mi vida privada, también. Son incompatibles. He de elegir, y he elegido mi trabajo. A fin de cuentas, eso es lo primero que apareció en mi vida. Antes que Patrick. La decisión está tomada.

			He optado, para la ocasión, por unos pantalones negros bastante ajustados, zapato de tacón color verde botella y una camisa semitransparente negra. Acompaño mi atuendo con un pañuelo anudado al cuello, en tonos verdes y blancos. El pelo lo llevo suelto. Suelo llevarlo recogido cuando es algún tema laboral, por eso de que el cliente me vea la cara. Dar más amplitud a la expresión y todo lo demás. En mi trabajo me he dado cuenta de que todos estos aspectos son importantísimos. Descuidar el más mínimo detalle puede arruinar un contrato, una campaña o una negociación. Es triste que nos guiemos por las apariencias, pero desgraciadamente así es y mucho más en este mundo de tiburones. Como te descuides te comen. Nadie es importante, lo importante son los ceros que siguen a un número. Cuantos más ceros, mejor; cuantos más ceros, menos escrúpulos; cuantos más ceros, menos felicidad..., podría seguir así hasta cansarme. Ese es el mundo en el que me muevo. Me gusta, aunque no sea bonito. Me desenvuelvo bien, he aprendido a hacerlo. Muchos se han quedado por el camino, no han soportado la presión. Yo sigo por convicción, porque me agrada lo que hago, me motivan los retos y porque puede que tenga la mente tan retorcida como el resto de los componentes de la profesión. Para estar aquí hay que ser incluso malo; no me considero mala persona, pero en temas laborales no estoy precisamente orgullosa de todo lo que he hecho. He pisado a compañeros, he mentido, y por qué no decirlo, me he mostrado impasible, impertérrita... en algunas ocasiones no he movido un dedo sabiendo que lo que estaba sucediendo era injusto, pero si quieres mantener el listón alto así ha de ser. ¿Podría considerarme una mujer sin escrúpulos? En casos excepcionales, sí, no por norma general. 

			Examinando con detenimiento la revista se me ha pasado la media hora rápidamente. Alzo la mirada y veo llegar a Patrick. Llevamos sin encontrarnos una temporada más o menos larga, tres semanas para ser exactos. Mi estómago se ha contraído cuando lo he visto. Ha sido una reacción inevitable. Lo repaso de arriba abajo. Como siempre, elegantísimo. Alto, con traje color gris marengo, camisa blanca, corbata gris perla y zapatos hechos a medida de color marrón oscuro. Un hombre elegante y sofisticado donde los haya. Suspiro. Me pongo en pie y espero a que llegue a mí. Parece que incluso va más lento ahora que nuestras miradas se han encontrado. Estoy empezando a ponerme más nerviosa, pero rápidamente aparto ese sentimiento. Me he visto en situaciones mucho más peligrosas, arriesgadas y comprometidas que esta. Está claro que puedo solventar este tema sin problema.

			—Buenas tardes, Lucía —dice con su típico acento inglés.

			—Buenas tardes, Patrick —contesto.

			Nos damos dos besos, como dos amigos que se encuentran y hace tiempo que no se ven. Ahora viene el trago. ¿Estaré a la altura?...  

		

	
		
			Capítulo 2

			6 meses antes

			Tengo un almuerzo de trabajo así que, como tantos otros días, no comeré en casa. Es a lo que estoy acostumbrada, paso más bien poco tiempo en ella. Se podría decir que soy una adicta al trabajo, y cuando salgo de la oficina continúo dándole vueltas al asunto que tenga en esos momentos entre manos.

			El poco tiempo libre del que dispongo lo utilizo para ir al gimnasio o de compras. Ninguna de las dos actividades me apasiona y lo hago más bien por compromiso que por otra cosa. Por estar en forma y porque tengo que cambiar de vestuario a menudo. Trabajo en una compañía que se dedica a la comunicación y publicidad. Mi tarea principalmente consiste en que otras empresas confíen en nosotros para llevar a cabo sus campañas publicitarias o renovar su imagen corporativa. 

			En el almuerzo de trabajo de hoy he de negociar con un cliente para que pongamos en marcha la campaña publicitaria que hemos diseñado para él. Estamos hablando de una suma importante. Si sale la operación va a suponer para mí un aliciente más, y para mis socios —y en consecuencia para la empresa— una muy buena publicidad, nunca mejor dicho. 

			Soy una persona bastante segura de mí misma, no suelo amedrentarme y no me suelen impresionar los jefes o altos cargos de otras compañías con los que a diario trato. Mi misión es negociar con ellos las condiciones o intentar que sean lo más ventajosas posibles para ellos, y para nosotros sobre todo.

			La cita es en el restaurante de un céntrico hotel. Esta vez acudo sola. En otras ocasiones viene algún compañero mío, pero el trabajo está prácticamente hecho, faltan por concretar algunos aspectos que solventaré sin problema.

			Me gusta ser puntual, dice mucho de uno el ser así, a la una y media me presento en el hall del hotel. El cliente es inglés, y por la hora entiendo que es tarde para comer incluso para él. No he hablado con él más que por correo electrónico y me ha parecido bastante educado y respetuoso. Hoy lo veré en persona y podré corroborar mis sospechas.

			En esta parte del hotel, que está decorado con flores naturales sobre una mesa redonda de madera noble, está la recepción. Me acerco hasta allí, indico mi nombre y el nombre de mi cliente; inmediatamente el recepcionista —un hombre de mediana edad— me acompaña muy amablemente hasta un comedor privado situado en la zona más alejada de la entrada. Doy las gracias al hombre y entro.

			Él ya está allí, sentado a la mesa mientras escribe algo en su portátil. No logro verlo ya que se parapeta tras la pantalla. 

			—Buenas tardes —saludo entrando segura de mí misma. 

			He elegido para la ocasión un vestido negro, sobrio, sin mangas y de corte recto. Algo formal para el asunto que me concierne. Zapatos negros de tacón. Llevo una americana en color rojo y un maletín de cuero negro. Mi imagen es la de una profesional, que es lo que soy.

			—Buenas tardes, señorita Suárez —contesta tras la pantalla el hombre, en un correcto castellano.

			Tiene acento británico, pero se le entiende perfectamente. Se levanta con lentitud a la vez que aparta el ordenador. Se pone delante de mí y me tiende la mano para recibir la mía que lleva unos instantes estirada. Lo recibo con una sonrisa; es alto, con el pelo de color rubio oscuro y ojos claros. Para mi sorpresa no es el típico inglés color langostino, tiene un color de tez más oscuro. Se nota que es inglés, pero no el estereotipo que todos tenemos en mente.

			—Señor Smith... —digo.

			—Tome asiento, por favor —me pide retirando mi silla para que me siente.

			—Gracias —le contesto.

			—Pedimos la comida y mientras nos traen el almuerzo vamos hablando de la campaña, ¿le parece? —sugiere acomodado en su sitio.

			—Perfecto —contesto.

			Cojo la carta que está colocada en un lateral y ojeo lo que nos ofrecen. La verdad es que para mí es temprano para comer, suelo hacerlo a partir de las tres de la tarde en adelante y con un café aguantaría hasta esa hora, pero el cliente manda.

			En cuanto el camarero toma nuestra comanda comenzamos a hablar de negocios. Yo llevo todo en mi portátil, pero me sé de memoria los puntos a tratar. Él hace sus apreciaciones, rectifica alguna cosa y puntualiza otras. Nada a lo que no esté acostumbrada. La comida llega y reconozco que la como con ganas a pesar de las horas. Creo que el acuerdo está prácticamente cerrado. La charla es profesional todo el tiempo. Nos enfrascamos en temas sin darnos cuenta de que el tiempo pasa, tras los cafés y con el acuerdo casi firmado, el señor Smith me sugiere que tomemos una copa. No puedo negarme, los buenos acuerdos se rubrican con alcohol. Vamos al bar del hotel. El ambiente es menos serio que el de la comida privada y lo agradezco. El caso es que estoy a gusto con este hombre que en un principio presuponía que me iba a parecer pedante y aburrido.

			Nos tomamos la copa hablando de temas sin importancia; y cuando creo que la reunión se ha dado por finalizada, el señor Smith me dice:

			—Me hospedo en este mismo hotel ¿Qué te parece si tomamos algo en mi suite? —pregunta. 

			Hemos dejado de tratarnos de usted desde el principio. Es algo protocolario, pero a ninguno de los dos nos importan tanto las formalidades como para no tutearnos.

			La pregunta no me pilla por sorpresa, no es la primera vez que algún cliente me propone algo parecido. Sin embargo, la invitación me ha sorprendido, primero por la formulación de la pregunta —muy British diría yo—, y lo segundo porque no pensé que este hombre fuera de esos. Con esto solamente quiero decir que es raro que esté solo.

			Para mí nunca ha sido problema el acostarme con un hombre u otro. Soy una persona libre de toda responsabilidad y de relaciones, por tanto no tengo que dar explicaciones a nadie. Cuando me apetece lo hago. Es sexo, me gusta, disfruto con ello, sin tapujos. Lo reconozco abiertamente, no soy una coleccionista de amantes, pero mi vida sexual es activa y muy satisfactoria. También tengo que aclarar que nunca me he acostado con un hombre para conseguir un contrato, si ellos lo piensan es su problema. Si me siento atraída por él ¿por qué no?

			Esbozo una sonrisa y muevo la cabeza en señal afirmativa. Él me cede con mucha amabilidad el paso, deja que pase por delante de él y me indica con su mano la dirección a seguir. Llegamos hasta la zona de ascensores, hay tres, llamamos a uno de ellos y otra vez me cede el paso. En cuanto se cierran las puertas, me mira y me sonríe.

			—¿Estás cómoda? —me pregunta.

			—Sí, ¿por qué no he de estarlo? —le contesto formulándole otra pregunta.

			—Curiosidad, simplemente —dice él pensativo.

			En ese momento, la conversación se vuelve a cortar porque se abren las puertas del ascensor, me vuelve a ceder el paso y hace la misma operación que cuando hemos salido del bar del hotel, me indica hacia dónde dirigirnos. Caminamos por el pasillo hasta llegar a una puerta doble que es su suite.

		

	
		
			Capítulo 3

			El baño

			No es la primera suite a la que entro y no me sorprende demasiado. Lo que sí lo hace es que, después de cerrar la puerta tras de mí, el señor Smith me atrae hacia él, me empotra contra ella y me aprisiona sin margen de maniobra por mi parte. Acerca su boca a la mía; y cuando pienso que me va a besar, susurra lleno de deseo y lujuria:

			—A partir de este momento eres mía. —Esa afirmación me molesta porque lo hace de verdad; y en cuanto voy a protestar, pone su dedo índice en mis labios para impedirme hablar. Continúa—: Vas a hacer todo lo que yo te pida, no porque yo te lo ordene, sino porque te va a excitar tanto que lo harás encantada—. Su prepotencia, altanería, arrogancia y seguridad en sí mismo me desagradan.

			No sé a lo que estará acostumbrado este hombre, pero si piensa que ha encontrado a una gatita sumisa se equivoca. No soy nada de eso. Yo tomo mis propias decisiones y nada ni nadie me imponen cosas y menos de esta forma, aunque reconozco que la manera de decirlo me ha excitado.

			En cuanto termina de decir esas palabras me besa. Confieso que me gusta cómo lo hace, su boca tiene un leve amargor, el amargor de la tónica mezclada con la ginebra que nos acabamos de tomar en el bar del hotel. El beso termina antes de lo que me hubiera gustado.

			—Sígueme —me exige, y esta es la primera orden que acato como él decía, y lo hago excitada.

			Me lleva hasta el baño, no nos detenemos en la zona del dormitorio ni en la sala principal. Abre los grifos de la bañera, pone el tapón y, girándose, me dice:

			—Desnúdate, quiero que te pongas cómoda y disfrutes.

			Pensé que iba a ser un aquí te pillo aquí te mato, sobre todo por la efusividad mostrada nada más cerrarse la puerta de la suite, pero me sorprende gratamente. Se quita la americana negra que lleva, se quita también los gemelos y se remanga la camisa.

			—Te voy a bañar —me explica. Debo de poner una cara mezcla de incredulidad y sorpresa, porque al ver mi reacción añade—: ... Si no te importa.

			—No. No pasa nada —respondo algo confusa—, ¿tú no te bañas?

			—No —niega y no agrega más.

			Me quito la americana roja, me desabrocho la cremallera de mi vestido, me descalzo y me quedo en ropa interior. Cuido muy mucho mi imagen, y poco o nada se puede reprochar a mi aspecto físico exterior e interior.

			Veo que está expectante, así que prosigo con mi striptease improvisado. No lo estoy haciendo de forma sugerente ni nada por el estilo, pero reconozco que el que me esté mirando como lo hace me excita. Lo primero que va fuera es mi sujetador, y después el tanga, veo que frunce el ceño y habla:

			—Lo que me temía —masculla.

			—¿Qué ocurre? —pregunto molesta.

			—No me gusta el vello púbico —confirma. Cuando le voy a soltar una fresca continúa hablando, impidiéndome reclamar semejante osadía—. Si no te importa te voy a rasurar, yo me encargo de todo, no te preocupes.

			—Y ¿por qué he de dejar que hagas tal cosa? —replico.

			—Verás, cuando estés totalmente limpia de vello se multiplicarán por mil las sensaciones, créeme —explica con una sonrisa lasciva.

			Me meto en la bañera, que tiene una temperatura óptima. Él se ha encargado de todo. De la temperatura del agua, de añadir el gel y de remover para que salga toda la espuma. Me da la mano para ayudarme a entrar. El contacto con el agua es muy placentero, está a mi gusto. Me sumerjo del todo, dejando nada más mi cabeza fuera. El señor Smith se ha encargado de ponerme una toalla mullida para que me apoye. Suelo llevar el pelo suelto, pero cuando tengo alguna reunión importante de trabajo lo recojo en un moño. Me da más seguridad en mí misma, además de transmitir profesionalidad y seriedad. Permanezco con los ojos cerrados, relajada como hacía tiempo. No sé dónde está él, pero en estos instantes me da igual. Se mueve, lo noto, su presencia es palpable, abro los ojos y lo veo con una toalla en la mano. Creo que el baño ha terminado. No dice nada, pero así es. Llevo cerca de diez minutos en el agua y de buena gana hubiera permanecido en la bañera hasta que el agua se hubiera enfriado. Me cobija bajo la mullida toalla, quita el tapón de la bañera, haciendo que me quede fija mirando cómo el agua se va. 

			—Siéntate en el borde de la bañera, flexiona una pierna y apóyala en el borde, la otra déjala en el suelo. Todo va a ir bien —me ordena con instrucciones claras y precisas.

			Veo que quita el envoltorio de un pequeño jabón que está junto con otros en una cestita sobre la encimera de los lavabos. Se humedece la mano y lo frota creando una leve espuma. Se acerca a mí, retira la toalla dejando mi sexo expuesto para él. Podría resultarme una situación embarazosa, pero sorprendentemente me encuentro cómoda y excitada. El señor Smith extiende la espuma por mi vello y yo me dejo hacer. Es el primer contacto íntimo entre ambos y nunca hubiera esperado que fuera así. Cuando tengo todo mi pubis cubierto por una película de color blanco, se levanta, abre un neceser y de él saca una maquinilla de afeitar desechable. Mi cara cambia por momentos. Una cosa es verlo y otra que te lo hagan, y no me apetece lo más mínimo que me corte. Si lo hiciera yo misma, estaría más tranquila.

			—Si no te mueves todo irá bien —me dice.

			Se vuelve a agachar y con sumo cuidado estira mi piel y pasa la maquinilla con suavidad por la zona. El pelo va desapareciendo junto con la espuma blanca. El señor Smith limpia la maquinilla en una toalla de tocador y vuelve a pasarla por mi pubis. Es muy meticuloso, sin dudar toca con cuidado mi sexo, estira la piel de mis pliegues para dejar limpia toda la zona. No es algo sexual, pero me excita que un acto tan íntimo me lo esté haciendo un hombre que apenas conozco. Yo lo miro descaradamente, se lo ve concentrado en la operación, sé que no es la primera vez que hace algo así —se nota— y me calienta que me trate con tanta delicadeza.

			Cuando termina, humedece la toalla de tocador con agua tibia y aclara toda la superficie. Me siento rara, la zona está más sensible. No sé si ha sido por la excitación que me ha provocado él, o por la ausencia de vello que hace que mi piel, de alguna manera, perciba más.

			—A partir de este momento me gustaría que lo mantuvieras así —me pide—. Será mejor para los dos.

			No digo nada, pero la verdad es que cuido mi imagen y mi vello púbico no suele estar más largo de un centímetro aproximadamente, pero nunca antes me había visto así.

		

	
		
			Capítulo 4

			El masaje

			Me hace levantar y me indica el camino a seguir. Vamos hasta la zona del dormitorio. Cama king size con sábanas negras de raso.

			—Abre la cama, túmbate boca abajo sobre la toalla —me ordena—, voy a darte un masaje —añade mientras observo cómo saca un pequeño frasco de cristal de color marrón oscuro del cajón de la mesilla—. Es aceite de argán, me lo traen de Essaouira, en Marruecos. Tiene un aroma muy agradable además de muchas propiedades             —continúa explicando a la vez que se aplica una pequeña cantidad en sus manos y se frota para calentar el líquido.

			Al instante, en la habitación se extiende un aroma dulce y apetecible. Noto cómo la cama se hunde cerca de mí. Como me ha dicho, voy a disfrutar. No seré yo la que se niegue a un masaje, así que me dejo hacer. El señor Smith se acomoda a mi lado y comienza con su tarea. Empieza por el cuello y los hombros. Sus dedos son fuertes, pero no ejercen gran presión sobre mi cuerpo. No me importaría que lo hiciera con más energía, ya que la tensión de mi trabajo siempre se me acumula en esa zona del cuerpo y a menudo tengo que ir al fisioterapeuta para que ponga todo en orden. El señor Smith continúa por los brazos, que los tengo extendidos a lo largo de mi cuerpo, incluso masajea los dedos de mis manos uno por uno. Baja por la espalda. Todo es muy agradable para mí. Continúa bastante tiempo dedicándome sus atenciones. Vuelve a aplicarse aceite en sus manos y prosigue. Se entretiene en mi culo, me manda separar las piernas y yo obedezco. Con maestría va tentando la sensible zona. Sabe lo que hace, pero no puedo evitar tensarme cuando toca en cierto lugar, muy hábilmente continúa con el masaje tan placentero que me está regalando. Aunque esa zona para mí está inexplorada reconozco que me está gustando lo que me hace. Incluso su dedo se cuela de forma sutil en mi ano. La lubricación extra que proporciona el aceite facilita las cosas. La idea preconcebida que tenía al respecto se difumina al instante. Prosigue por mis piernas y realiza la misma operación que ha hecho minutos antes con los dedos de mis manos, pero esta vez con los dedos de mis pies. Me pide que me dé la vuelta, y extasiada como estoy por las atenciones recibidas, lo hago. Vuelve a echarse más aceite de argán en sus manos y sigue con el masaje. Comienza por mis hombros lo primero, los brazos, después baja por mis pechos, que reciben más atenciones que otras partes de mi cuerpo, haciendo que el deseo crezca más y más en mí, mi vientre y mi sexo. La sensación al tocarme es maravillosa, tenía razón cuando decía que el placer aumentaba al estar por completo depilada. Muy habilidosamente, con sus dedos pulgar e índice empieza a masajearme de arriba abajo, recorre mis labios vaginales haciendo suaves movimientos. Me pide que abra más aún las piernas y lo hago para facilitarle la operación; continúa, y no puedo evitar gemir con cada caricia. Cada vez más rápidas y con más presión. El señor Smith encuentra mi clítoris, lo estimula para terminar y es en ese momento cuando gimo de puro placer. Este hombre es un auténtico maestro. Continúa estimulando mi sexo con una mano e internándose por primera vez en mí con un par de dedos. La sensación como él alegaba es sublime, me dejo llevar y me deshago en un orgasmo maravilloso. En cuanto todo termina para mí, noto algo sobre mi cuerpo. No veo lo que es porque he permanecido todo el tiempo con los ojos cerrados. El señor Smith me ha tapado con una manta o algo parecido. El tacto es muy agradable. No sé lo que es porque soy incapaz de abrir los ojos.

			—Prepárate, esto no ha hecho más que comenzar —murmura. No le presto atención, en estos momentos he dejado de pensar. Me limito a recobrar el aliento perdido minutos antes.

			Cuando mi respiración se tranquiliza, abro lentamente los ojos, estoy somnolienta. Todo lo vivido hasta el momento me ha dejado en ese estado. El señor Smith se está desnudando, ha desacordonado sus zapatos y se los ha quitado, se desabrocha despacio la camisa. Yo lo miro, pero él a mí no. Veo poco a poco cómo va apareciendo su piel. Él no es tan pálido como otros ingleses, tiene un color más dorado. Ni pizca de vello en su pecho, no está musculado, pero no tiene ni un ápice de grasa. Después deja la camisa sobre el butacón, se desabrocha el cinturón y se quita el pantalón. Unos bóxer negros son su ropa interior. Se la quita también. Está excitado, pero no del todo. Me gusta lo que veo.

			—Tócate —me pide. 

			—¿Cómo? —pregunto sorprendida.

			—Que te toques como cuando lo haces en casa —dice en frente de mí.

			—Pe... pero esto ¿qué significa? —indago un poco alucinada por todo lo que me está proponiendo.

			—Me gusta mirar —confirma serio mientras se acaricia la polla—. Eso y más cosas que ya te contaré a su debido tiempo. Ahora tócate —vuelve a repetirme. Se acerca hasta la cama y quita la manta de encima de mí, esa de tacto tan agradable que ha cubierto mi cuerpo desnudo.

			El señor Smith me mira, está esperando. Nunca me he sentido violenta con un hombre, pero en estos momentos no me siento cómoda. Frunce el ceño. Se ve que no le gusta esperar. Se aproxima más a la cama. Está en pie, yo veo cómo él se toca y eso me gusta. Quizá él quiera recibir lo mismo. Sería lo justo. De forma tímida subo mi mano temblorosa hasta mis pechos, los amaso. Él sonríe e imprime más velocidad a su mano. Continúo un rato más jugando con ellos. Los pezones los tengo erectos. Estoy excitada de nuevo. Mi mano derecha baja hasta mi sexo. Abro las piernas y empiezo a tocarme. He cerrado los ojos. No quiero ver que él me está mirando, pero me gusta la sensación de saber que estoy siendo observada. De forma tímida primero, y más atrevida después, me acaricio. Sé lo que tengo que hacer, no es la primera vez que lo hago. Pero sí que es la primera vez que lo hago con público. Todo tiene su punto, he de reconocerlo. Me toco cada vez más rápido, no necesito entretenerme en preliminares. Sé lo que quiero y no voy a andarme por las ramas, no en este momento. Jadeo, mi respiración se entrecorta, mi mano se mueve al ritmo necesario para hacerme llegar a otro orgasmo. Sigo, sigo, no me importa nada. Me da igual que el señor Smith esté frente a mí tocándose también, en estos momentos solo existo yo. Como siga con este ritmo me volveré a desmoronar, sigo. Oigo la respiración del señor Smith, acelerada también. Parece que le gusta lo que ve, y en cierto modo hacerlo disfrutar a él con mi placer me está gustando a mí también. Sigo, me estoy empezando a tensar, sé que lo inminente va a pasar, con unos cuantos movimientos más de mis dedos sobre mi clítoris podré lograrlo. Estoy deseando liberarme, que todo ocurra y termine. Casi lo tengo, un poco más, solo necesito un poco más. Cuando estoy a punto de llegar al clímax, el señor Smith habla:

			—¡Para! —ordena en un tono más alto. 

			Abro los ojos, estoy alucinada, mi cuerpo se retuerce buscando el último toque para correrme, pero mi mano está suspendida en el aire. No doy crédito a lo que acaba de ocurrir. El señor Smith se sube a la cama, tiene un condón puesto. No me he percatado de ello hasta ahora, se acomoda entre mis piernas. Coloca su polla frente a mi sexo, y en cuanto miro de forma alternativa a él y a su pene, en décimas de segundo se inserta en mí. No de forma brusca pero sí enérgica. Su dedo índice toca mi clítoris y yo me contraigo de puro goce. Eso era justo lo que necesitaba, liberarme, correrme y descargar la furia que se había instalado en mí de forma momentánea. Con las contracciones de mi cuerpo y los empellones que me da, el señor Smith se corre al poco tiempo. Estoy agotada, no puedo articular palabra. Ha sido uno de los polvos más raros que he echado en mi vida. Ha sido muy placentero, pero apenas ha habido contacto. Se podría decir que él estaba casi tan apunto como yo cuando me ha penetrado. 

		

	
		
			Capítulo 5

			Aclaremos los términos

			En cuanto el señor Smith ha terminado de convulsionar sobre mí y yo con él, se ha retirado y se ha tumbado a mi lado. Podría parecer algo frío, pero no lo ha sido en absoluto, me da la sensación de que ha estado más pendiente de mí que de él mismo. Los dos respiramos entrecortadamente. Rozamos nuestros cuerpos, pero ninguno de nosotros habla. Permanezco con los ojos cerrados. Con este hombre me siento un poco insegura. En otras ocasiones no he tenido mayor problema en comentar la jugada con mi amante, en levantarme a servir una copa o, las menos, acurrucarme contra el hombre que tenía al lado; sin embargo, ahora... dudo. 

			—¿Estás bien? —me consulta el señor Smith. La pregunta que me formula es lo de menos, necesitaba terminar con ese silencio incómodo.

			—Perfectamente —respondo incorporándome. Tengo frío, las sábanas de raso son muy agradables, pero no dan calor; el masaje con el aceite me ha provocado calor, pero ahora noto frío.

			—Me gustaría aclarar algunas cosas —comenta el señor Smith levantándose de la cama.

			Yo permanezco en pie, no sé muy bien qué hacer, recojo la toalla con la que me ha secado y la pongo encima de mi cuerpo. Está algo húmeda, pero de repente me siento pudorosa. El señor Smith se va al baño y vuelve con rapidez. Se ha puesto el albornoz y me trae uno a mí. Está seco. Lo agradezco. Me ayuda a ponérmelo y prosigue.

			—Como te acabo de comentar, me gustaría aclara algunas cosas —prosigue mientras sirve whisky en un vaso que me ofrece.

			—Todo está bastante claro —confirmo, tonta no soy. Sé lo que ha sido. Sexo. Extraño para mí, pero sexo al fin y al cabo.

			—No, querida —apostilla él—. No hemos hablado de nada y por tanto los términos están por aclarar.

			—En estos momentos me siento como una mercancía, como un pedazo de carne —contesto enfadada, bebo del vaso, y el paso del whisky por mi garganta me sosiega momentáneamente.

			—No era esa mi intención, y si lo has interpretado así lo siento —se excusa girándose hacia mí, bebe de su vaso y me observa por encima de él. Cuando termina, prosigue—, pero es mejor dejar todo claro, insisto.

			—Adelante —lo animo, a la defensiva. No me está gustando nada lo que estoy oyendo.

			Es sexo. Me iré a casa, él a la suya, ¿qué problema hay? Nos hemos acostado, no quiero que me pida matrimonio. ¡Por Dios! Estos hombres se ve que quieren tenerlo todo atado, por mí no hay inconveniente. Todo está claro y mucho más a partir de este momento. No creo que repitamos. 

			—Como te he dicho antes, a partir de este momento yo soy tuyo y tú eres mía   —confirma tranquilamente. Yo levanto mis cejas en señal de sorpresa absoluta. Voy a replicar, pero me toca el brazo, es una señal para que lo deje hablar—. Las relaciones interpersonales, como los contratos laborales, tienen muchas cosas en común. Cuanto más claros estén los términos mucho mejor, así evitaremos malos entendidos —expone en plan profesional—. No creo que sea necesario redactar un escrito, y con la palabra es suficiente, pero si lo crees imprescindible no tengo inconveniente —sentencia y me escruta con su mirada, continúa hablando—: A partir de este momento yo no voy a fijarme en ninguna otra mujer.

			—Ja, ja, ja. —Me río, no he podido evitarlo, todo tan serio y ahora me suelta esto. Una de las mentiras más grandes e infantiles que he oído en mucho tiempo—. Permite que me ría, si no lo hicieras no serías un hombre —añado sonriendo por tal osadía.

			—Lo haré y a alguna desearé, pero hasta ahí —confirma y sigo sin creerme ni una de sus palabras—. Si mantengo una relación contigo la cumplo hasta el final. 

			—¿Relación? ¿Qué relación? —pregunto confundida. Hemos echado un polvo, ¿qué relación es esa? Este hombre es más extraño de lo que pensaba. Confieso que me pica la curiosidad y añado—: ¿Qué tipo de relación?

			—Llámalo como quieras: novios, amantes, dos personas que se acuestan, no lo sé; a mí, como lo denomines, me da un poco igual. Lo que sí puedo decirte es que no vamos a tener una relación sentimental, apenas te conozco desde hace un par de horas, pero si lo quieres llamar así, adelante —explica tendiendo la mano en un gesto amistoso. Estoy alucinando y es que los términos que me propone están haciendo que surja en mí una curiosidad e incluso una motivación que nunca antes había sentido.

			—¿Hasta cuándo?

			—Hasta que tú decidas terminar, en ese momento me lo dices y asunto concluido —confirma sonriendo; sin embargo, muestra una frialdad pasmosa. No está siendo seco ni borde, pero quizá frío sí.

			—Igual te enamoras de mí y no quieres eso —afirmo a modo de reto.

			—Podría ser —contesta con una sonrisa melancólica en la cara—, aunque es poco probable, y estoy seguro de que antes de que eso pase me abandonarás.

			—¿Por qué? —pregunto cada vez más intrigada y más alucinada porque tenga las ideas tan claras.

			—Porque no te aporto nada, no estás cómoda conmigo, has encontrado a otro hombre... no lo sé.

			—¿Tú nunca has dejado a una mujer? —indago extrañada de que de repente sea un mártir cuando en realidad creo que es un hombre de armas tomar. Lo sé por la negociación laboral que hemos tenido y por lo que me ha hecho sentir no hace demasiados minutos.

			—Como podrás intuir, no eres la primera mujer con la que mantengo una relación así; y sí, contestando a tu pregunta, sí he dejado a una sola mujer. A la única con la que tuve un contrato real. Mi exmujer —confirma y me deja fuera de juego. No me esperaba esta revelación.

			—Entiendo —digo sopesando la información que me acaba de dar. Estaba casado, y no soy la primera a la que le propone una relación no convencional.

			—Los pillé en la cama, a ella y a mi socio —aclara sin pedirle que lo haga.

			—¡Vaya! —exclamo sorprendida. A nadie le gusta que lo engañen. Yo creo que hubiera reaccionado igual.

			—Rompí con ella en cuanto los vi —confirma serio.

			—Y ¿tu socio? —pregunto. No es morbo, es algo de curiosidad. A ella se ha referido como «exmujer», pero del socio no ha dicho nada.

			—Sigue siéndolo, una cosa es que sea un mediocre como persona y otra cosa que no sea un buen profesional, y él lo es. Las dos cosas —apostilla—, aún sigo pagando las consecuencias de todo aquello.

			—Déjame que resuma y me confirmas, porque creo que no termino de entender —pido paseando de un lado al otro de la habitación. El trago de whisky me ha calentado el cuerpo y creo que me ha nublado el entendimiento. Camino de un lado a otro como cuando estoy en la oficina, tratando un asunto importante con mis socios—. A partir de este momento tú y yo vamos a empezar una relación —digo moviendo mis dedos a modo de comillas— que se basará en el sexo principalmente —observo al señor Smith que sigue impasible y continúo—: No vas a mirar a otras mujeres mientras tú y yo mantengamos esta relación; y en el momento que no me interese más, con decírtelo será suficiente —concluyo.

			—Todo es correcto —confirma sentándose en el butacón que está al lado de la mesita donde ha dejado su ropa. 

			—Y ¿yo? ¿Podré ver a otros hombres? —pregunto queriendo ir un poco más allá.

			—No tengo problema con eso —aclara tranquilo—, lo único que te pido es que me mantengas al tanto de ello, y te pediría que cuando tú y yo estemos juntos evites encontrarte con otros.

			—¿Quieres que te cuente que he estado con otros hombres? —pregunto incrédula.

			—Sí —confirma mirándome fijo—. Yo no estaré con otras mujeres, pero si tú decides estar con otros, adelante —añade moviendo la mano como si nada le importara.

			—Esto es algo así como una relación abierta —afirmo más para mí misma que para que él me escuche.

			—Por tu lado, sí; por el mío, no —confirma.

			—¿Qué beneficios sacas de todo esto? —pregunto—. Ya que nos hemos puesto a hablar en términos prácticamente mercantiles es justo que sepamos todo.

			—Sin problema —admite—. El beneficio mío es tener sexo asegurado cada vez que lo necesite, con una mujer fija que además es inteligente y con la que puedo hablar de casi todo —me explica.

			—Para eso tienes miles de prostitutas disponibles —confirmo enfadada.

			—Es probable, pero no busco una puta y en ningún momento he insinuado que tú lo seas —aclara, y que lo haga de esta manera me gusta.

			—Eso lo tengo claro, y si por un instante lo has pensado estás muy equivocado —confirmo haciéndome valer.

			—Lo he tenido claro siempre —dice él sonriendo de medio lado.

			—¿Y mis beneficios cuáles son? —pregunto para concretar todos los términos.

			—Sexo asegurado, no te faltará de nada y la facilidad de no tener que darme explicaciones cuando decidas que se terminó —enumera volviendo a beber de su vaso.

			—Todo eso que me dices ya lo tengo: sexo cuando quiero, no me falta de nada y no doy explicaciones a nadie. Soy una mujer libre —confirmo en plan chulesco. Mis bazas me las conozco bien.

			—Perfecto, entonces tú decides —contesta levantándose—. Era una proposición, si no estás de acuerdo con los términos de nuestro acuerdo, aquí termina todo              —sentencia serio.

			—Si yo hoy no hubiera subido aquí, ¿se lo habrías propuesto a otra mujer?        —pregunto para cerciorarme bien de todo.

			—Seguramente, pero tendría que haber ido a otro lugar a buscar —dice sincero.

			—No creo que hubieras tenido inconveniente en hacerlo.

			—Ninguno —confirma—. Sin embargo, creo que eres perfecta —resume, y yo alucino por el cumplido. Me ha gustado, aunque también me ha desconcertado.

			—¿Perfecta? —repito incrédula.

			—Sí. Te lo explico. Eres una mujer que se vale por sí misma, acostumbrada a lidiar con hombres, que no se deja amedrentar por casi nada. No me gustan las mujeres frágiles e indefensas, y por lo que he visto hoy y por las conversaciones que hemos mantenido durante estos meses tú no lo eres para nada —expone, y la radiografía que ha hecho de mí es bastante acertada.

			—No. No lo soy —confirmo segura de mí misma—. Será difícil —vaticino.

			—Cuento con ello. Nos veremos cuando podamos, es algo que tengo claro.

			—Yo, aquí; tú, en Londres... —continúo sopesando todo.

			—Yo viajo bastante; tú, también; cuadraremos agendas —dice acercándose a mí—. Ahora que has aceptado tendremos que firmar el contrato en condiciones y términos oportunos —me dice besándome.

			En cuanto el beso cesa respondo:

			—¡No he hecho tal cosa! —niego seria.

			—Lo has hecho y lo estás deseando, te lo dije, vas a hacerlo porque te excita, quieres saber más y tu curiosidad es más fuerte que tu voluntad —confirma pegándose más a mí.

			No digo nada, me dejo besar por él. Sus besos son muy buenos. Sabrosos, sin prisas, pone mucho ímpetu en lo que hace y sabe muy bien cómo lo hace. Sus manos me acarician, de hecho ya están bajo mi albornoz. Se deslizan por mi cuerpo, el aceite me ha dejado la piel muy sedosa y él lo recorre como si fuera un ciego que lee braille, las yemas de sus dedos apenas me rozan y eso hace que mi piel se erice. Estoy deseando experimentar con el señor Smith todo lo que me ha propuesto sin hablar. Una relación por contrato. Jamás lo hubiera pensado. Sin sentimientos, basada en el sexo. Sin sentimientos no hay implicación. Mucho más fácil. Sin problemas de celos, ya que puedo estar con otros hombres. Con fecha de caducidad, la que yo elija, ¿puede haber algo mejor?

		

	
		
			Capítulo 6

			Empezando la semana

			El resto de la tarde la paso en la suite del señor Smith. Después de rubricar nuestro acuerdo no escrito con una sesión maratoniana de sexo, estoy exhausta. No estoy acostumbrada a esto para nada. Necesito algo de descanso. Este hombre es muy intenso. Provoca en mí tantos orgasmos como a él le da la gana, de mil maneras diferentes y eso es de agradecer, aunque también es muy cansador. 

			En uno de los descansos que nos hemos dado he logrado hablar con uno de mis socios, para aclarar los términos de los que hemos hablado en la reunión el señor Smith y yo. Todo está claro. Mañana o quizá algún día del resto de la semana redactaré de nuevo las cláusulas modificadas, se firmarán por ambas partes y empezaremos con la campaña publicitaria. Soy socia de la agencia de publicidad, con un porcentaje bastante pequeño, pero el suficiente como para poder tener voz y voto en todas las decisiones importantes que se toman en la empresa. Mis otros dos socios son los propietarios del porcentaje restante. Llevo trabajando con ellos unos años, entré en la empresa como una ayudante más y en poco tiempo me ofrecieron parte del pastel. Ni que decir tiene que no me han regalado nada; todo —y cuando digo «todo» es «todo»— me lo he currado yo solita. Con mis ideas, con mis tácticas, con mi visión comercial. Ellos, aparte de socios, podría considerarlos mis amigos. De los pocos que tengo en la profesión y fuera de ella. Tengo amigos como todo el mundo, pero mi trabajo es muy absorbente como para mantener relaciones sociales con personas ajenas a este sector. Conozco a mucha gente, aunque no podría decir que son mi círculo cercano. Son conocidos. En cuanto a mis amigas de siempre, nos llamamos, nos vemos de vez en cuando, pero su día a día poco o nada tienen que ver con el mío. Viajo, a veces creo que demasiado, en cambio ellas tienen sus vidas más o menos estables y asentadas. Casadas, hijos, vida familiar, sus preocupaciones son diferentes a las que ocupan mi cabeza. ¿Cuáles de las dos rutinas son mejores? No sabría decir, creo que cada uno lleva la vida que quiere o que puede. A mí me gusta la mía. Sí que es verdad que paso poco tiempo en casa, hoy duermo en mi cama y mañana puede que esté en la otra parte del mundo, pero ese ajetreo me gusta, me hace sentir viva. La inactividad no la soporto. He antepuesto mi trabajo a todo lo demás, a una pareja estable, a la maternidad, a la tranquilidad de una vida ordenada, todo eso lo sé, pero no me arrepiento. De momento estoy bien así, me siento realizada y orgullosa de mí misma. No siento nostalgia ni envidia por la vida que llevan mis amigas, ellas decidieron en su momento como yo decidí en el mío. El tiempo te va regalando cosas, como amistades, experiencias, amores, pero creo que todo es efímero. Nada dura para siempre, soy consciente de ello. Seguramente mi trabajo no me durará para siempre, pero de momento aquí estoy. Vivo el presente, el ahora. 

			El señor Smith también habla por teléfono. El oírlo hacerlo en inglés me parece sexy. Incluso más que escucharlo hablar en mi idioma con ese acento tan marcado.

			—¿Algún plan excitante para el resto de la semana? —me pregunta susurrándome al oído mientras permanezco mirando las azoteas de los edificios que están a nuestros pies. Ha salido a la terraza, a mi encuentro.

			—Ninguno en especial, trabajo nada más —contesto dejándome mecer por él.

			—Eso no está mal —dice.

			—No. Me gusta lo que hago; además, tengo que redactar de nuevo las cláusulas del contrato —afirmo.

			—Así es —corrobora.

			—¿Cuándo vuelves a Londres? —pregunto. Ahora que tengo un contrato no escrito con él debo saber sus planes.

			—Esta misma noche —afirma serio—. No puedo posponerlo —aclara.

			—No hay problema —admito, haciéndolo conocedor de que sé que esto es así, que es difícil.

			—Lucía —me dice dándome la vuelta, creo que es la primera vez que me llama por mi nombre, y cómo lo hace me hace sonreír.

			—Dime —contesto mirando a sus ojos claros.

			—No quiero asustarte, pero como habrás comprobado soy muy intenso —susurra e incluso parece tímido.

			—Ya lo he notado —afirmo sonriendo de nuevo.

			—Esto no es nada, Lucía, me gustan ciertas cosas que... bueno, en realidad creo que a casi todo el mundo le gustan, pero no se atreven a expresar de viva voz —explica serio.

			—¿Cosas como cuales? —pregunto intrigada y excitada a partes iguales.

			—Bueno, me gusta observar cómo una mujer se da placer... —empieza a enumerar sin soltarme. Seguimos con el albornoz puesto. Jamás he estado tanto tiempo con esa prenda.

			—Lo he comprobado —digo segura de mí misma.

			—Me gustaría que me entendieras, que pudieras comprender mi forma de ver el sexo y que no pienses que soy un depravado o algo así —afirma, y creo que le está resultando difícil expresar sus deseos. El idioma puede influir.

			—Explícamelo —pido cada vez más curiosa.

			—Me gusta el cuero, la lencería provocativa, el sexo a veces duro, me gustaría vendarte los ojos, atarte a la cama..., explicado así suena todo como muy frío, pero no lo es en absoluto.

			—Creo que menos «frío», podría definirse de otras mil maneras —apostillo bromeando. La broma parece que no la ha encajado bien o no la ha entendido, porque frunce el ceño.

			—Para mí es importante que lo entiendas —añade serio.

			—Puedo llegar a entenderlo —digo seria también. Soy una persona con la mente abierta.

			—Una cosa es entenderlo y otra bien distinta es estar implicada en todo ello      —afirma, y me molesta lo que no dice claramente, sus insinuaciones no me gustan.

			—Soy una mujer adulta, seria e inteligente. Sé de lo que me hablas —digo un poco dolida.

			—No lo he dudado en ningún momento, pero lo de hoy ha sido algo ligero para mí, necesitaré más —repite volviéndose.

			—Muy bien —replico de forma orgullosa—. Nunca hay que cerrarse las puertas a nada —contesto como algo muy aprehendido en mí, es un mantra que me ha servido siempre en la vida, y en el sexo no creo que sea diferente.

			—Me gustaría que hicieras cosas cuando yo te las pida, no tanto como para llegar a la sumisión más profunda; sin embargo, me gusta jugar, y creo que contigo obtendré mucho placer y satisfacciones —revela, y su tono denota lujuria.

			—Me gusta lo que oigo —admito sonriendo. Me está motivando mucho lo que dice.

			—Lucía —dice serio—. No todo el mundo está preparado para ciertas cosas     —añade.

			—No creo que pretendas asustarme, ¿tan malo es? —pregunto inocentemente.

			—Malo para nada. Quizá distinto a lo que estás acostumbrada —asegura.

			—No sabes a lo que estoy acostumbrada —contesto un poco molesta por lo que está insinuando de nuevo.

			—Eso es cierto, pero puedo intuirlo —dice serio. No sé si es prepotencia o sabiduría, pero su tono no me termina de dar seguridad.

			—Ya se verá —replico orgullosa de la vida sexual que tengo, que he tenido y que tendré.

			—Exacto —afirma—, ya se verá.

			Me voy de la terraza, no me gustan estas insinuaciones, afirmaciones o suposiciones por su parte. Él no sabe nada de mí, de mis gustos, de mis fantasías. Nada en absoluto. Da por sentadas cosas y eso no me agrada. Estoy algo disgustada. Me visto, recojo mi bolso y mi maletín. Es hora de irse.

			—Me voy —digo en voz alta. El señor Smith continúa en la terraza.

			Me estoy poniendo los zapatos cuando aparece de nuevo en la habitación. Le doy un repaso, está realmente sexy con el albornoz puesto, eso hay que reconocerlo, y cuando sonríe le salen dos hoyuelos muy interesantes en las mejillas, pero apartando esos pensamientos de mi cabeza me centro. Siempre he tenido la capacidad de ahuyentar de mi cabeza lo que no me interesa, al menos de forma momentánea. Tengo esa cualidad, y creo que no es mala del todo.

			—Mantenemos el contacto —dice él observándome.

			—En cuanto tenga todo modificado, te envío el documento para que lo revises y lo firmes —afirmo en tono profesional. De momento este me ha servido para despedirme. No sé cómo debo hacerlo. No es mi novio, no es mi pareja. Ha sido mi amante por unas horas, el resto ya se verá.

			—Perfecto —contesta él sin moverse de donde está.

			—Hasta pronto —digo sin mirar atrás.

			Salgo de la suite y me monto en el ascensor. Necesito abandonar este lugar, que me dé el aire. Me estaba agobiando un poco. Creo que estoy enfadada. El señor Smith tiene ciertos gustos peculiares, según él. No voy a consentir nada de correas que me bloqueen la boca, ni grilletes, nada de eso. No soy sumisa. No puedo verme sometida a nada ni a nadie y menos obedecer sin tener voz ni voto, esa no soy yo. Puedo interpretar un papel, amoldarme a la situación y puede que hasta me excite, pero si está buscando una perrita que lo siga a cuatro patas por la casa, desnuda, nada más con un collar como vestuario y que esté siempre dispuesta a satisfacer sus necesidades, va mal encaminado. No ha encontrado a la mujer adecuada.

		

	
		
			Capítulo 7

			Semana habitual

			Llego a casa. Necesito desconectar de todo lo que ha pasado. En otras situaciones me pondría inmediatamente con el contrato. Modificar lo que tengo y que hemos negociado de nuevo el señor Smith y yo, para tenerlo listo para el día siguiente. Pero hoy no. No quiero saber nada que tenga que ver con este hombre, con su empresa, con su campaña, con él, con sus gustos, ni con nada. No quiero. Ahora que lo pienso, quizá no haya sido buena idea aceptar su propuesta. Sexo por contrato. Todo tenía mejor pinta de lo que ahora mismo me parece. Pero no hay problema. En cuanto quiera puedo decirle que se acabó. Igual que se ha establecido ese contrato se puede rescindir. Estoy convencida de que esa es una de las pocas ventajas que veo en todo esto.

			Me doy una ducha y me pongo el pijama. Es temprano, pero me apetece estar cómoda. Por primera vez en mucho tiempo, voy a disfrutar de mi casa. Vivo en un piso bastante amplio, está totalmente remodelado y no tiene nada que ver con lo que era cuando lo compré. Cambié prácticamente todo. Desde los suelos a las ventanas, mantuve su tamaño, pero el marco y los vidrios los cambié. He logrado un lugar cálido y acogedor. Es una pena no poder disfrutarlo más. Sentada en mi sofá de cuero blanco me doy cuenta de ello. He pasado pocas horas tumbada en él. Viendo la televisión, muchas menos. Pero hoy he decidido que eso va a cambiar. Enciendo el televisor, no tengo ni idea de qué ponen a esta hora. Son las seis de la tarde y habitualmente a estas horas sigo en la oficina, o bien en el gimnasio, o de compras. Hasta las nueve no suelo llegar a casa. Tengo la suerte de que Loreto, la mujer que limpia en casa, me deja hecha la cena o la comida. Tiene mi casa en orden, mi ropa planchada y todo en perfecto estado. Creo que es fácil, ya que no ensucio, básicamente porque no estoy aquí. Tan solo paso en ella las horas de dormir. Nada más. Mi casa es, además, fácil de limpiar. No tengo nada complicado. Es minimalista. El salón tiene dos sofás, una mesa de centro y la mesa para comer con cuatro sillas alrededor. Nada más. No tengo grandes adornos. Me molesta lo superfluo. Mi habitación sigue la misma tónica. Cama grande, dos mesillas y el armario empotrado de pared a pared y una chaise longue. Todo en tonos blancos y grises. Nada más que resaltar. Aunque pudiera parecer un lugar aséptico y frío no lo es para nada. Es un hogar acogedor.

			Voy a la cocina. Busco en los armarios. Un bote de pepinillos. Me encantan. Todo lo que tenga vinagre: encurtidos, en general; pepinillos, en particular. Los puedo comer a cualquier hora y en cualquier ocasión. Es verlos y hacérseme la boca agua. Es inevitable. Vuelco el contenido en un cuenco. Una vez que me deshago del líquido voy hasta el salón, allí me tumbo y empiezo a cambiar de canal. El no estar acostumbrada a ello me hace estar un poco desconcertada, no sé muy bien qué mirar.

			En cuanto me canso de ver la televisión me levanto, llevo el cuenco a la cocina y miro en el frigorífico. No sé que habrá preparado Loreto para mí. No tengo mucha hambre, pero cenaré. Tengo empanada. Las hace deliciosas. La caliento unos segundos en el microondas y me la como de pie, observando por la ventana el ir y venir de coches y de personas en la calle. No es ortodoxo el cenar de pie, pero estoy a gusto. Tras la cena, voy al baño. Me desmaquillo, lo poco que queda de mi maquillaje, la verdad. Después de la tarde con el señor Smith es poco probable que quede algo en mi rostro y tras la ducha menos aún. Me lavo los dientes y me meto en la cama. Necesito descansar.

			Seis de la mañana. Como todos los días me levanto con las pilas cargadas, aunque de buena gana hubiera remoloneado un poco más. Ducha, desayuno contundente. Eso es algo que mantengo desde hace años. Es la comida más importante del día. Suelo comer muy tarde y con lo que ingiero a primera hora es más que suficiente para mantener mi ajetreado ritmo. Café con leche, tostadas con mantequilla y mermelada, a veces; con tomate, aceite y jamón, otras. Un sándwich de jamón dulce y queso, depende del día, o tarta de manzana que hace Loreto. Zumo de naranja recién exprimido o una pieza de fruta. A veces cambio la leche por un bol de cereales con yogur y frutos secos. El caso es que tengo muchas alternativas para empezar el día con buen pie. Después de mi nada frugal desayuno, esta vez con un par de pepinillos que sobraron del día anterior, me visto y salgo como todas las mañanas a enfrentarme a un largo día de trabajo.

			Llego a la oficina a las siete y media, he pillado más tráfico que de costumbre. Saludo a alguno de mis compañeros y voy directa a mi despacho. Damián, uno de mis socios, no ha llegado aún. Es un hombre de cincuenta y tantos, alto, serio, rubio y muy formal. Es un hacha y sabe mucho de la profesión. Es un tipo interesante, pero jamás lo he visto como a un hombre; me explico, es atractivo y me consta que llama la atención, pero es mi socio y nunca lo he considerado como alguien más allá de eso. Está felizmente casado y es padre de dos hijos adolescentes que lo están haciendo sufrir más de lo que a él le gustaría. Mi otro socio es Julio, tiene cuarenta y tantos y es un gay convencido. Lo tiene más que asumido, y no es que lo potencie, pero no se esconde, lo tiene claro y, mientras pueda, será un soltero picaflor que va de hombre en hombre. Es de la opinión que debe probar bien el producto antes de decantarse por uno u otro. La verdad es que no tiene ni la más mínima intención de elegir, no se quedará con uno solo habiendo tantísima variedad en el mercado. Al igual que en su vida privada, es un aventurero en la laboral. Podría decirse que le gusta el riesgo. A veces Damián y yo le paramos un poco los pies, pero es tan creativo como arriesgado y en este mundo eso es muy importante. Él nos ha convencido, en muchas ocasiones, de dar otro enfoque a nuestras campañas, cosechando un éxito abrumador. Es un muy buen profesional.

			Me pongo a redactar de nuevo los asuntos que concreté con el señor Smith el día anterior. No pienso en lo que pasó después. Pienso en lo que tengo entre manos, una campaña muy ambiciosa que nos reportará bastante dinero y a él también. Tiene mucha fuerza y saldrá bien. Estoy segura de ello. Llaman a mi puerta.

			—Buenos días, Lucía —dice Damián asomando por la puerta.

			—Buenos días —contesto tecleando en mi ordenador.

			—¿Cómo fue ayer la negociación de la campaña de Smith? —pregunta. Muevo la mano para que entre. Quiero explicarle todo con pelos y señales.

			—Es duro de roer, eso ya lo sabíamos, pero al final, con alguna modificación, creo que se puede seguir para adelante —confirmo girando el monitor extragrande de mi ordenador para que vea en lo que estoy trabajando.

			Damián lee con detenimiento la modificación de las cláusulas, las he reescrito en color para que vea la diferencia con las anteriores. Es una forma de trabajar que hace todo más visual y práctico. Nos fijamos en lo nuevo. Lo anterior estaba todo perfecto. Veo a Damián, que frunce el ceño; duda, pero sigue leyendo. Cuando termina, sonríe y me mira.

			—La cláusula 5A es muy ventajosa para él —dice serio.

			—Lo sé, ahí no pude negociar más. Como te he dicho se lo tenía muy bien estudiado, sabíamos que por ahí nos podía achuchar —afirmo convencida de que he peleado para intentar convencerlo, pero no ha habido forma posible de conseguirlo. No siempre se gana.

			—En cambio la 7C es tenerlo en nuestras manos —comenta sonriendo maliciosamente.

			—Sí, eso sí. Una por otra, Damián —confirmo segura de que al final el contrato es un punto intermedio entre sus intereses y los nuestros.

			—¡Buen trabajo, Lucía! —me felicita levantándose.

			—Gracias, se lo enseñaré a Julio, en cuanto esté de acuerdo se lo reenvío al señor Smith —digo a modo de despedida.

			—No te molestes, Julio no vendrá hoy, ayer no te lo dijo porque no había concretado nada, pero ha tenido que viajar para supervisar la campaña del nuevo perfume de Chanel, no estaba saliendo como él quería y ya sabes que es un culo inquieto. Estará llegando a Paris en estos momentos —confirma mirando su reloj.

			—¡Oh! —digo alarmada. Si Julio se ha marchado de forma tan precipitada es que algo iba mal. Es muy perfeccionista, y cuando idea una campaña tiene que salir tal cual está en su cabeza, como no sea así que tiemblen—. Pues si estás de acuerdo lo envío ya —añado para asegurarme de que así debe ser.

			—Perfecto, Lucía. No te preocupes por Julio. A él los papeleos es lo que menos le gusta, es más de acción, de pensar en cómo se va a desarrollar la campaña, los protagonistas, luces y carteles —explica poniendo los ojos en blanco.

			—Lo sé —admito sabedora de todo ello. Julio es muy creativo y plástico.

			En cuanto Damián me deja sola respiro profundamente, reviso todo de nuevo, cambio el color del texto modificado, elimino las cláusulas anteriores. Compruebo de nuevo todo. Guardo los cambios. Correo electrónico al señor Smith y a esperar.

		

	
		
			Capítulo 8

			Sin novedad

			El resto de la mañana la paso enfrascada en mis asuntos. He recibido la llamada de Julio. Estaba histérico y horrorizado por el despropósito de la campaña de Chanel. Nada era como él quería. He intentado tranquilizarlo. Estaba realmente exaltado. He conseguido que se sosegara momentáneamente y que hiciera lo que tuviera que hacer. No suelen ocurrir estas cosas en grandes firmas, pero a veces pasa. Julio debería haber estado allí desde el primer momento, pero esta vez no vio la necesidad, todo estaba perfectamente organizado, teníamos a gente allí, pero no sé por qué extraña razón la cosa no estaba saliendo como él quería. Al final logrará arreglar el desaguisado. Lo sé.

			No he obtenido más respuesta del señor Smith que un: «Estoy muy ocupado, en cuanto tenga un momento lo reviso». Me ha sorprendido su mensaje. En todos los anteriores se ha comportado muy educadamente y formal. Este mensaje es el más informal y escueto de todos. Él sabrá. Nuestro trabajo está hecho. Cuanto más tarde en contestar más tarde empezará la campaña. En las cláusulas están los periodos de finalización, si se retrasa por causas ajenas a nosotros, indemnización para nosotros, penalización para él. Él sabrá gestionar su dinero.

			Por la tarde, en cuanto salgo de la oficina, decido ir al gimnasio. Siempre llevo la bolsa de deporte en el coche, así el día que puedo o me apetece voy a hacer ejercicio. Está a la vuelta de la esquina del edificio donde trabajo. Si tuviera que desplazarme más seguramente no iría. No soy regular, lo sé. Mi trabajo no me lo permite. Intento ser disciplinada, pero mis obligaciones a veces me impiden seguir una rutina. Me cambio de ropa y me decanto por clase de zumba. El quemar adrenalina y moverme me vendrá bien. No tardo en coger el ritmo. La profesora que tenemos es muy cañera, nos alienta para que demos más y más de nosotros. Eso me gusta. Tras la clase estoy cansada pero contenta. El deporte tiene ese efecto en mí. No me apetece irme a casa, igual intento hacer algún ejercicio en las máquinas, aunque eso me aburre demasiado. Hablo con un monitor y me sugiere que vaya a clase de defensa personal, es una clase de iniciación, una muestra para conseguir sacar un grupo de principiantes. No tengo ni idea de si me gustará o no, pero voy a intentarlo. Todo lo que sea acción me sirve para desestresarme. El profesor es muy serio cuando explica lo que tenemos que hacer, pero después es cercano. Nos está intentando enseñar lo básico, para empezar. Creo que es muy útil y todas las mujeres deberíamos saber desenvolvernos en situaciones peligrosas. Da cierta tranquilidad tener unos conocimientos básicos. Después de la demostración estoy exhausta. A la ducha y a casa. No puedo más. Me pongo el pijama en cuanto llego, cojo la cena que tengo en el frigorífico, la caliento y voy con ella hasta el salón. Enciendo la televisión mientras como lo que Loreto ha preparado para mí. Nada interesante que llame mi atención, creo que trabajaré un poco más desde la cama. Con mi portátil sobre las piernas empiezo a bucear por internet, estoy buscando algo y no sé muy bien qué para nuestra siguiente campaña. Sé lo que no quiero, pero lo que estoy buscando no lo tengo claro. Son cerca de las doce cuando dejo el ordenador sobre la mesilla. Necesito descansar. En seis horas volverá un nuevo día.

			Nuevo día, la misma rutina de siempre. Estoy en la oficina cuando aún no ha llegado nadie. Me gusta esa sensación. Me da tranquilidad. Abro mi correo, aunque sé de sobra que no hay nada reseñable. Lo tengo en mi móvil y cada poco lo compruebo, el señor Smith no ha contestado. Sin noticias de él. Menudo contrato que no hemos firmado, si esto va a ser así siempre no me va a estresar ni a agobiar para nada. No digo que nos llamemos a diario. No somos una pareja al uso, pero el mensaje poco formal del otro día y su frialdad me parece un comportamiento bastante extraño. Él sabrá. A mí no me preocupa en absoluto. 

			Todo va sobre ruedas, en un par de días tenemos una presentación de una campaña superimportante. Estoy nerviosa, sé que allí va a haber gente muy prestigiosa y que si gusta nos caerán contratos interesantes. Estaré acompañada por Damián y Julio, en realidad los tres hemos sido responsables de esa campaña. Estamos orgullosos de ello y allí estaremos haciéndonos ver para que reconozcan nuestro trabajo y que de ahí salgan otros. Nosotros entablaremos nuevas relaciones comerciales, y los personajes más influyentes del momento se dejaran ver para hacerse un hueco también y conseguir nuevos trabajos. Al final todos queremos obtener nuestro beneficio. Sigo sin noticias del señor Smith.

			—Lucía, ¿sabemos algo de Smith? —pregunta Damián trayéndome un café hasta mi despacho.

			—No. Nada aún —respondo frunciendo el ceño.

			—Si en un par de días no sabemos nada lo llamas —ordena serio.

			—Sí, tenía pensado hacerlo después de la presentación de la nueva campaña, ahora estoy centrada en todo eso y no puedo dedicarle mucho tiempo a otras cosas       —reconozco un poco apurada.

			—Bien, lo primero es lo primero. Lo que no entiendo es su prisa por tener todo concretado y ahora no da señales de vida —elucubra Damián rascándose el mentón.

			—No lo sé, Damián. Si en estos días no contesta insistiré —confirmo sin mucho entusiasmo.

			—De acuerdo —afirma abandonando mi despacho. 

			Esta misma tarde salgo de la oficina derecha a buscar algo para la gala de presentación que tenemos entre manos. He de ir arreglada, es una fiesta de noche. Se va a realizar en un hotel de renombre. A ella asistirán modelos, diseñadores, personalidades de la cultura, actores, actrices, algún diplomático. «Gente guapa para eventos guapos», como solemos decir en la agencia. Así que buscaré algo para la ocasión. Desde hace tiempo suelo ir a una boutique cuando tengo este tipo de eventos. Allí me asesoran y encuentran lo mejor para cada momento. Es un sitio bastante exclusivo, tienen prendas de diseñadores internacionales y nacionales a precios que mejor no mirar. Las dependientas me conocen y saben que cuando voy allí salgo cargada de ropa. Dejo bastante dinero y ellas juegan con esa baza, por eso el trato que me dispensan es agradable, a veces roza el servilismo más absoluto. No me gusta demasiado tantas atenciones, en ocasiones me agobian, pero soy práctica y sé que allí encontraré lo que necesito. Tras llamar al timbre y comprobar que soy clienta, me abre la puerta Maica, una chica menuda que parece tener menos años de los que realmente tiene, es morena y siempre está con una sonrisa en la cara. La dueña es Eugenia, una mujer de más de cincuenta, muy delgada, rubia y muy estilosa vistiendo. Me reciben encantadas de la vida. Después de ponerlas en antecedentes empiezan a proponerme diferentes estilismos para el evento en cuestión. Me han propuesto tres vestidos diferentes, el primero es negro. Con el negro siempre se acierta, pero a mí este en particular no me agrada demasiado, tiene escote corazón, el cuerpo está repleto de diminutas cuentas en un negro azabache espectacular y la falda es tipo princesa. No me veo con él aunque me lo probaré. El segundo es de color frambuesa, corte sirena, una tela con mucha caída que debe ajustarse muy bien al cuerpo, tiene cuello barco y me parece favorecedor, el tercero es color verde musgo, se podría decir que es el más discreto de los tres, tiene mangas semitransparentes del mismo color y escote palabra de honor. Como no sé por cuál decantarme a simple vista, voy a probarme los tres y decido. Empiezo por el negro. Tanto Eugenia como Maica me están esperando expectantes. Salgo a la zona central que hay, me subo a la pequeña plataforma forrada en terciopelo negro y me miro en el espejo. La verdad es que es espectacular.

			—¡Ohhh, Lucía! —dice Maica—, te sienta fenomenal.

			—Es cierto —confirma Eugenia.

			Yo me miro, me giro y no me veo mal, pero no me convence. Además pesa bastante y el bordado del cuerpo me molesta en los brazos.

			—No me termina de gustar —comento a las dependientas.

			—Pruébate los otros y decide, si ninguno te agrada podemos buscar otra opción —dice Eugenia diligente.

			Me pruebo el color frambuesa, con este me decepciono bastante, verlo en mi cuerpo no me produce tan buena impresión como colgado de la percha. No me queda mal, se ajusta a mi figura perfectamente, pero hay algo que no termina de gustarme. Al final me pruebo el verde musgo sin mucha fe de que sea el correcto. Para sorpresa de todos es espectacular, el que en un principio parecía más soso al final me sienta como un guante. La sutileza de las mangas semitransparente es increíble. Por unanimidad elijo el vestido verde musgo. Resulta ser un diseño español, mucho mejor. Abanderando a lo nacional por donde quiera que vaya. Me daba un poco igual, pero sé que me preguntarán el diseñador del vestido en la presentación. Debo dar buena imagen y jugar muy bien mis bazas. Esta vez no compro zapatos, tengo de otras ocasiones. He dado con unos que son bastante cómodos para el tacón que llevan, así que esos serán los elegidos. Llevaré una bombonera a modo de bolso, no creo que me entre el móvil en ella, pero es lo que tiene el protocolo. Nada más tienen que meterme un poco el vestido, lo dejo en la boutique, en cuanto lo tengan listo me lo enviarán a casa. Da gusto la eficiencia y la rapidez. Tampoco tengo tiempo para más, así que o era así o no era.

		

	
		
			Capítulo 9

			Presentación de la campaña

			Estoy en la oficina y me encuentro algo nerviosa. Siempre me pasa cuando presentamos una campaña. Hoy podría decirse que es la puesta de largo. El cliente hace tiempo que tiene todo en sus manos y la publicidad ya está en marcha desde hace días por todo el mundo. Es la presentación en sociedad, a los influyentes, a los que tienen relación con este mundo. El espaldarazo final.

			Remataré unas cuantas cuestiones en la oficina y volveré a casa. Quiero estar bien. Sigo sin noticias del señor Smith. He de decir que estoy molesta por su actitud, por las dos, en realidad: una, por no dar señales de vida y contestarme a mi correo laboral de la manera que lo hizo, tenemos asuntos importantes entre manos y no creo que esas fueran las formas correctas; y la segunda, por no querer saber de mí a título personal. No entiendo muy bien tanto interés por su parte en concretar todo lo concerniente a nuestra relación cuando ahora ni siquiera se pone en contacto conmigo. Eso es lo de menos, lo más importante con respecto al señor Smith es la campaña publicitaria que nos ha confiado. A partir de mañana me pondré con ello. Hoy, de momento, he de apartar mis pensamientos de él y de su campaña, me tengo que centrar en lo más prioritario. Hablo con Damián, a él le pasa un poco como a mí, también está nervioso, el caso de Julio es otro. No está en la oficina, está en el hotel, supervisando todo junto con los responsables de la marca. Como siempre está histérico, aunque mucho menos que con la campaña de Chanel. Hablo con él por teléfono, está inquieto pero encantado con el trabajo realizado. Esta noche será otro cantar. Le agradan estos saraos, es muy expresivo, conoce a mucha gente y es muy buen comunicador, venderá la campaña a quien quiera. Él es muy importante en la agencia.

			Tengo hora en la peluquería, mi pelo es castaño oscuro, algo rebelde. Si le doy forma con algún fijador y lo moldeo con el secador tengo unas ondas muy interesantes; en cambio, si lo peino y lo seco sin difusor lo tengo liso, en definitiva tengo un pelo difícil de catalogar. Es muy versátil, pero no sé muy bien cómo es, ni rizado ni liso. Llevo años yendo a la misma peluquería, me costó encontrar una en la que supieran hacerme lo que yo quería. Ahora con pocas explicaciones saben qué es lo que me gusta y, por supuesto, lo que más me favorece. Antes de ir hasta allí, he pasado por el salón de belleza, depilación, esta vez integral, no sé por qué mantengo mi pubis limpio, por expreso deseo del señor Smith, eso lo sé. El caso es que no sé si merecerá la pena ya que no da señales de vida y todo me parece rarísimo. De todas formas me encuentro cómoda así, la sensación de limpieza me resulta agradable. Independientemente de los deseos del señor Smith, lo mantendré así a partir de este momento.

			Salgo de la peluquería con un semirecogido, no quería nada muy formal, unas cuantas ondas al agua para apartar el pelo de mi cara, y el resto, recogido de modo informal. En cuanto me ponga el vestido el efecto será espectacular, estoy convencida de ello. La presentación es a las ocho, demasiado pronto para mi gusto, pero entre la recepción de los invitados, la alfombra roja y todo lo demás, la velada se alargará considerablemente. No voy acompañada por nadie, voy sola. No es la primera vez que lo hago, Damián irá con su mujer y Julio irá junto al ligue que tenga en ese momento. No recuerdo haberlo visto con el mismo hombre nunca, en todos los años que llevo trabajando con él no ha repetido —incluso ha ido con mujeres, todas diferentes también—. Un tío con recursos, que se dice.

			Me enfundo mi vestido, y he de confesar que me queda como un guante. Soy alta, cerca de un metro y ochenta centímetros; eso, unido a los zapatos de tacón, me hace tener una altura considerable y en consecuencia una silueta más estilizada. Me he maquillado de forma más sugerente que otras veces, la ocasión lo requiere.

			El taxi está esperándome en la puerta de mi edificio. Noto miradas a mi alrededor, es inevitable, vestida de gala en medio de la calle con gente por todas partes como que no es muy habitual; la que está fuera de lugar soy yo. Este pequeño trago lo paso rápido, en cuanto monto en el coche todo se olvida. El taxista me pide el destino y me lleva todo lo rápido que se puede a esa hora de la tarde. Le pago y me bajo agradeciéndole la carrera. Entro en el hotel, allí veo a Damián con Paz, su esposa, una mujer muy elegante a la vez que tímida. No le gustan este tipo de fiestas, pero por su marido cede, lo sé porque en alguna ocasión así me lo ha confesado. Además las dos somos de la opinión de que en estas fiestas pasan muchas cosas. Julio anda de aquí para allá, veo a un chaval tras él, lo sigue como un perro faldero, es su nueva adquisición; tendrá poco más de veinte años y el pobre mira a Julio con auténtica devoción, no seré yo quién se lo diga, pero, tarde o temprano, será otro más en la lista de conquistas de mi compañero de trabajo. Me temo que para ese joven, mi socio significa algo más.

			Julio viene hacia nosotros, está pletórico. Lleva un esmoquin de un color indefinido, pistacho podría decirse. Él siempre va a la última, y según tengo entendido esta tendencia es lo más.

			—¡Lu! —Cuando estamos fuera de la oficina me llama así—. ¡Estás espectacular! —dice cogiéndome de la mano y dándome la vuelta para ver mi estilismo.

			—Muchas gracias, Julio, tú tampoco estás nada mal —contesto sonriendo.

			—¡Gracias! —responde coqueto—, él es Guillermo —apostilla, haciendo alusión a su nuevo ligue. El pobre, más tímido que otra cosa, me saluda.

			Estamos comentando aspectos de la campaña. Los asistentes aún no han llegado, pero nosotros al igual que los responsables de la marca ya estamos en el hotel. Faltan pocos minutos, la maquinaria empieza a funcionar. ¡Que comience el show!

			Julio, Damián y yo observamos entre bambalinas. Alfombra morada, esta vez, y es que todo está muy estudiado, la campaña se llama Purple Velvet, «terciopelo morado», así que los tonos elegidos son esos: morados y dorados. Paparazis, fotógrafos, periodistas, todos quieren su pedazo del pastel. Los invitados posan y se dejan hacer miles de fotos, saludan a unos y a otros, tanto a conocidos del faranduleo como profesionales que están cubriendo la noticia. Algunos hacen improvisadas entrevistas. Parece que todo está yendo sobre ruedas. La recepción es en un gran salón. No es nada formal, todos de pie, alguna mesa situada en lugares estratégicos, plagadas de comida para el que quiera, camareros pululando con bandejas llenas de copas de champán, combinados, vino o lo que desees. En la parte del fondo del gran salón hay un pequeño escenario con un atril. Esta vez, como responsable de la agencia, será Julio el que explique cuatro pinceladas de la campaña seguido del representante de la marca, que hará lo propio. Es algo informal, corto y ameno. Nada de tediosas presentaciones que hacen bostezar a los asistentes. Yo estoy contenta, me reencuentro con personas que hacía tiempo que no veía, saludo a unos y a otros. Damián hace lo mismo, el caso es que sin apenas darnos cuenta, nos dispersamos por la sala entablando diferentes conversaciones, esta es una labor comercial en toda regla. Los tres vendemos y explicamos las bondades de nuestra agencia al que quiera escuchar. Más de una vez, de algún evento de este tipo han salido nuevos contratos.

			Todo está siendo un éxito, la música suena, la gente se anima, come, bebe, se divierten. Ríen y comentan. Observo y parece que todo el mundo lo pasa bien. Yo estoy encantada, me han felicitado por mi estilismo. Estoy orgullosa de mi compra, además la apertura frontal de mi vestido no deja indiferente a nadie, va desde los pies hasta más arriba de la rodilla; no es sugerente, es prácticamente explícito, pero sin llegar a ser soez. Estoy en ese punto. Si la apertura fuera más grande no sería elegante, pero en este caso sí lo es.

			—Lucía, ¡cuánto tiempo! —dice una voz masculina tras de mí. Me giro, no reconozco quién habla, pero mi nombre sí. Necesito saber quién me reclama.

			—Hola, Diego —contesto al ver al propietario de esa voz. Nos damos dos besos.

			Diego es un periodista que cubre este tipo de eventos. Nos conocemos desde hace tiempo y bastante bien. Nos hemos acostado en varias ocasiones y nos hemos divertido. Haciendo honor a la verdad, tanto él como yo nunca hemos dado un paso más allá. En su caso no lo sé, pero en el mío casi que lo tengo claro. Mi trabajo me absorbe tanto que me he hecho a la idea de no tener pareja formal, quizá también sea un poco de autoengaño; yo misma he creado esa coraza para no tener problemas. Que me gustaría tener a alguien a mi lado de forma continuada, con el que compartir, es probable, pero no ahora.

			—¡Estás magnífica! —me dice mirándome con descaro.

			—Muchas gracias —contesto contenta de estar tan bien como todo el mundo dice.

			—¿Qué tal va esa vida? —pregunta ofreciéndome una copa de champán. Por un momento se me ha resecado la boca. Está realmente atractivo. Mucho más delgado que otras veces, unas pequeñas arrugas en sus ojos lo hacen más interesante diría yo.

			—Muy bien, con mucho trabajo —confirmo brindando con él.

			—Eso está bien —dice sonriendo—. Yo también estoy trabajando hoy.

			—Ya veo —confirmo mientras advierto que lleva el móvil colgado y listo para grabar cualquier entrevista o confesión.

			—Ahora que te tengo cerca voy a aprovecharme de ti —afirma y lo hace con doble sentido, lo sé por el tono de voz que ha cambiado a uno más profundo, y porque lo conozco bien.

			—Eso será si yo quiero —contesto riendo. Tenemos confianza para estas concesiones. Son muchos años los que llevamos coincidiendo en este tipo de actos—. Si vas a publicar una buenísima crítica me lo pienso —añado siguiéndole el rollo.

			—Contigo siempre, sabiendo que eres parte de la campaña no puede ser de otra manera, Lucía —dice un poco más serio.

			—Entonces de acuerdo —accedo encantada de la vida.

			Él empieza a preguntarme por aspectos del proyecto, nadie mejor que yo para resolverle sus dudas. Si quiero vender a la agencia tengo que ser muy profesional. El caso es que las preguntas profesionales se mezclan con las personales. Diego y yo estamos hablando durante bastante tiempo, nos interrumpen conocidos a los que saludamos y con los que quedamos en hablar más adelante. Me siento cómoda, la confianza que tengo con él hace todo más fácil. Bebemos y reímos, incluso recordamos algún encuentro que hemos mantenido a lo largo del tiempo que nos conocemos. Hablamos de ello sin tabúes, a fin de cuentas es sexo. Lo tenemos muy claro. Cuando la entrevista ha finalizado nos despedimos momentáneamente, él sigue con su trabajo y yo con el mío. Cuando termine todo esto hemos quedado para tomar una copa con tranquilidad. Solemos hacerlo siempre.

			El resto de la noche pasa de forma divertida. Coincido con varias mujeres espectaculares en el baño, se interesan por mi estilismo y yo por el de ellas. Intercambiamos pareceres, nunca está de más saber el diseñador que lleva tal o cual modelo o actriz; lo primero, por cultura general y por saber quién les paga, y lo segundo, por información profesional. Si esos diseñadores nos encargan alguna campaña, es probable que podamos contar con alguna de esas modelos o actrices. Parecerá que solo me muevo por un interés profesional, pero no es cierto. En este mundo también he encontrado amistades, personas con las que compartir ciertos secretos y que sé que no van a salir de sus bocas. Este ambiente es difícil y a veces el mero cotilleo hace que muchas personas sean reticentes a contar según qué cosas por miedo a ser traicionadas para vender sus miserias a la revista de turno. Todos tenemos cosas que ocultar, debilidades y dramas en nuestras vidas más o menos serios. Muchas veces me doy cuenta de que ser un personaje anónimo tiene muchas más ventajas que ser conocido. La libertad y el anonimato son muy valorados por mí.

			Sigo a lo mío, los periodistas siguen preguntando; los fotógrafos, tirando fotos a unos y a otros. Me fotografían con Damián y Julio, si salimos guapos esa instantánea irá a formar parte de nuestro álbum de la empresa. También con algún actor, incluso cuando he estado hablando con Diego nos han fotografiado.

		

	
		
			Capítulo 10

			Después del trabajo, descanso

			La fiesta está llegando a su fin. Ya vamos quedando menos. Las celebridades van abandonando el lugar, tienen compromisos en otros lugares, o incluso alguno de los actores me ha confirmado que sale de viaje para ir a rodar fuera. Todos se van dispersando. Otros hacen corrillos para ver dónde se queda para rematar la fiesta. Damián y Paz se han ido hace un rato, y a Julio no lo veo; me giro y advierto que regresa de la mano de su acompañante. Me temo que ha vuelto a hacer de las suyas, menos mal que todo el mundo está a lo suyo y nadie se ha percatado de nada, pero estos dos vuelven del baño muy contentos. ¿Para qué están los hoteles? O incluso la casa de Julio; su nuevo ligue es probable que viva con sus padres y creo que no se atrevería a llegar a casa acompañado.

			—Lucía, ¿nos vamos?—pregunta Diego agarrándome por la cintura.

			—¡Oh!, sí, claro —digo un poco desconcertada. No me esperaba ese gesto.

			Poco a poco nos encaminamos hacia la salida. Los fotógrafos están a tope, quieren carnaza para sus publicaciones y para desvariar acerca de los grupos de famosos que se han formado. Ahora divagarán e insinuarán cosas que seguramente no sean. Así es esto. 

			Diego me dice que tiene su coche estacionado en un aparcamiento cercano, que va a por él y que lo espere en la puerta del hotel. Me parece bien, así aprovecho para despedirme de algunos asistentes. No tarda en llegar, me monto en el coche con él.

			—Una fiesta magnífica, Lucía, enhorabuena —dice.

			—Gracias, lo intentamos —afirmo orgullosa del equipo que formamos.

			—¿Dónde te apetece ir? —pregunta mirándome.

			—Me da igual; eso sí, quiero tomarme una copa tranquilamente —pido cansada.

			—¡Perfecto! He descubierto no hace tanto el sitio ideal, es muy relajado y nos podremos sentar y hablar distendidos.

			—Genial, entonces —acepto el plan que me propone Diego.

			Callejea, damos un par de vueltas hasta que conseguimos aparcar. Diego me abre la puerta y se queda mirando fijo mis piernas; por mucho que lo intente, la apertura de mi vestido está ahí, cuando reacciona me ofrece su mano y me ayuda a bajar. 

			—Es ahí —comenta señalando una puerta de madera, el local está en una calle que da a una pequeña plaza peatonal plagada de bares.

			—Muy bien —afirmo. Diego me ha agarrado por la cintura y yo me dejo. No hay nada de malo en ello.

			El local tiene música suave, la gente que está allí habla tranquilamente mientras toma sus copas, es un lugar acogedor y muy coqueto. Nos sentamos en una mesa que hay al fondo, en unos pequeños bancos con almohadones acolchaditos, se está muy bien aquí. El lugar elegido por Diego es ideal. Pedimos nuestras consumiciones y comenzamos a hablar.

			—Lucía, estás espectacular —espeta Diego a bocajarro, me acaricia la mejilla mientras me mira directo a los ojos.

			—Muchas gracias, de esta guisa una siempre va mona —confirmo.

			—No es eso. Te noto diferente a la última vez que te vi —explica sin dejar de acariciarme.

			—¿En serio?, no lo creo —niego, sin embargo él asiente.

			—Te veo mucho mejor; y con esto no quiero decir que antes no estuvieras bien, sino que te noto más segura de ti misma, arrolladora, te has convertido en ese tipo de mujer que acobarda a un hombre —afirma serio. Me mira con deseo, pero también con devoción.

			—¿Doy miedo? —pregunto incrédula ante tal aseveración.

			—No es eso exactamente; no es miedo, es respeto. El hombre que esté a tu lado tiene que ser muy osado y estar muy seguro de sí mismo para poder estar a tu altura     —asegura, y no sé muy bien a dónde quiere llegar.

			—No sé si lo que me estás diciendo es bueno o malo, Diego, lo único que sé es que me apetece besarte —admito y él reacciona.

			Con sus manos me agarra la cara y comienza a besarme, Diego siempre ha sido muy correcto. Le gusta follar como a mí, pero es muy elegante. Con gente alrededor no se comporta como cuando estamos a solas. El beso me está gustando, necesitaba esos labios cálidos sobre los míos. Me estoy animando, me excita cómo me besa y lo que me dice. Tras el beso se acerca a mi oreja y me susurra lleno de pasión:

			—Lucía, la noche continúa si tu quieres —susurra haciéndome estremecer.

			—Quiero —admito, y por un instante pasa por mi mente el señor Smith. Me tenso y no sé por qué.

			—¿Ocurre algo? —pregunta algo inquieto y sorprendido por mi reacción.

			—No, no, nada —me apresuro a contestar.

			—¿Hay alguien? —averigua Diego, que no es tonto para nada.

			—Nadie importante —aseguro seria. 

			El señor Smith, para mí no sé lo que es en estos instantes, nos hemos acostado varias veces en un día y nunca más se supo. Se supone que tenemos un pacto verbal entre nosotros, pero de él poco o nada se ha cumplido. Y pensándolo bien, ese pacto contempla la posibilidad de que yo me acueste con otros hombres, así que por mi parte no estoy haciendo nada que no sea correcto.

			—¿Nos vamos? —pregunta Diego levantándose y ofreciéndome su mano.

			—Vamos —contesto más animada.

			Montamos de nuevo en su coche, nos marchamos hablando tranquilamente, sabemos a lo que vamos. El lapsus que he sufrido en el bar lo hemos pasado por alto tanto él como yo. En poco más de cuarto de hora estamos en su casa. Conozco a la perfección su hogar como él el mío. Nunca hemos sostenido una relación seria ni continúa en el tiempo; sin embargo, los encuentros sexuales que hemos mantenido han sido indistintamente en un lugar u otro. Cada vez que nos hemos visto ha surgido entre nosotros una tensión sexual o algo parecido que hemos placado de muchas maneras diferentes. 

			Diego vive en un piso más o menos antiguo de suelos de tarima de madera muy oscura pero muy luminoso. Le ha dado un aire bastante bohemio a su casa, muchos libros, discos antiguos, una gran colección de CD. Grabados y cuadros de colores bastante chillones adornan las paredes de su casa. No estamos aquí para deleitarnos y disfrutar de la decoración. Nada de eso. Nos hemos besado en el ascensor para ir caldeando el ambiente, estamos deseosos el uno del otro. Es algo inevitable. Directamente, vamos a su cuarto. Cama grande, cabecero de cuero marrón oscuro, es una habitación masculina, pero no sé si será la mezcla de aromas del cuero con su perfume, cada vez que entro allí mis fosas nasales son invadidas por una fragancia muy masculina, animal, salvaje, es difícil de explicar. Diego es muy buen amante, en las ocasiones en las que he estado con él he disfrutado como una loca, sabe muy bien cómo hacer que una mujer se deshaga entre sus brazos; me besa, me acaricia, recorre mi cuerpo con sus manos y yo me dejo. Estoy excitada, quiero que me haga vibrar, que me haga olvidarme por unos segundos del resto del mundo. Hoy lo tengo fácil, mi vestido cae de forma pasmosa acariciando mi cuerpo, es sencillo de quitar, nada más tengo un tanga y un sujetador sin tirantes. Diego sonríe cuando me ve desnuda, se nota que le gusta lo que observa. Él se despoja de su americana y de sus pantalones, nada más tiene una camisa blanca que yo me dedico a desabrochar mientras nos besamos apasionadamente. Recorre mis muslos, mis glúteos, mis pechos, que ya están al descubierto, me invita a tumbarme en la cama y yo accedo. Es lo que quiero. Se introduce en mí de forma sublime, su polla es sedosa y está muy dura. Lo acojo en mi sexo, que está ávido de atenciones. Resopla, yo gimo. Es maravilloso el verse completa por Diego, empieza con sus embates mientras no deja de besarme o de decirme cosas al oído. Me excita mucho más oírlo jadear que todas las palabras que salen de su boca. Una y otra vez se entierra en mí, me muerde los pechos y eso hace que me curve. Estoy muy excitada, mi clítoris necesita un poco más, elevo las caderas, necesito ese rozamiento extra. Diego lo entiende sin hablar. Uno, dos, tres embates más profundos aún y me desahogo en un orgasmo maravilloso. Él continúa, más dentro, más fuerte, más profundo, hasta que se derrama dentro de mí. Cuando todo termina, se gira y se tumba a mi lado. Ha sido magnífico como siempre. Recobramos el aliento; y en cuanto lo hago, me giro para mirarlo a la cara. Empiezo a besarlo otra vez. Él responde a mis besos, y vuelve a acariciarme. Parece como si los dos necesitáramos más y más. En poco tiempo él está de nuevo preparado, apenas han pasado unos minutos de nuestro encuentro y ya está disponible para mí. No seré yo la que lo desaproveche. Diego se cambia el preservativo y me invita a que lo monte. Me encanta esta postura, me siento poderosa, mis pechos se bambolean al mismo ritmo que mis caderas, me inserto en la polla de Diego; él me masajea los pechos. Los pellizca y levanta sus caderas para meterse más y más en mí. El ritmo de los dos es frenético. Es animal. Me corro con un gemido y me desplomo sobre él. Mis fuerzas me han abandonado. Él continúa lo que yo no puedo terminar, se impulsa con las manos para seguir con el movimiento hasta que encuentra su propio placer. Ha sido muy intenso y placentero para los dos.

			Respiramos entrecortadamente, yo recostada sobre él, y él de forma cariñosa me acaricia la espalda. En cuanto vuelve el oxígeno a mis pulmones, me muevo para ponerme a su lado.

			—Como siempre un placer, Lucía —dice él con los ojos cerrados.

			—Ha estado genial —afirmo.

			—¿Te quedarás a pasar la noche conmigo? —pregunta y me parece que lo hace de forma tímida.

			—He de irme, mañana madrugo, lo siento —contesto levantándome.

			Alguna vez hemos compartido cama, pero han sido las menos. Sabemos lo que hay, y no es nada romántico, no tenemos una relación sentimental. Creo que los dos lo tenemos claro y no queremos ir más allá ni forzar las cosas.

			—Te acerco en un momento —dice levantándose.

			—No es necesario, Diego, llamo a un taxi —contesto. 

			—De verdad, no me importa, me visto y te llevo a casa —insiste desapareciendo de la habitación.

			Yo me visto y a los dos minutos aparece Diego, recién duchado y con ropa deportiva. Ahora el contraste entre él y yo es mucho más evidente. Nos miramos y nos echamos a reír. La escena es divertida.

		

	
		
			Capítulo 11

			Vuelta a casa

			En poco más de media hora estoy en casa; Diego, muy amablemente, me ha acercado en su coche. Lo he agradecido, ha sido un bonito gesto por su parte. Estoy muy cansada, debería ducharme y quitarme el olor a sexo que tengo encima, pero es tal mi agotamiento que lo dejaré para el día siguiente. En poco más de cuatro horas sonará el despertador. Me deshago del vestido y lo tiro de mala manera sobre una butaca que tengo en mi habitación, los zapatos están en el pasillo y el bolso no tengo ni idea. Las horquillas las he ido perdiendo durante la noche; seguramente Diego encuentre alguna en su cama. Con el recuerdo del encuentro con él me quedo dormida.

			Suena el maldito despertador, remoloneo. No he descansado suficiente. La tensión que tuve ayer se mitigó con los dos polvos que eché con Diego, pero el agotamiento no ha desaparecido del todo. El último día de la semana me espera. Con un poco de suerte podré salir antes. Hoy es el día pospresentación. Básicamente ponemos en claro todo lo de la noche anterior, concretamos algunos aspectos a tener en cuenta para la próxima y hacemos nuestras gestiones para que no caigan en el olvido los posibles contactos con otros clientes potenciales.

			Llego la primera, Damián no tardará en hacerlo, lo de Julio es otro cantar. De seguro, cuando yo me levantaba él se estaría acostando. Vendrá, porque le encanta cotillear con nosotros, la hora es lo que no está claro.

			Leo la prensa, reseñas en casi todos los periódicos, fotos de gente guapa, todo muy correcto. La crónica de Diego saldrá en el suplemento dominical. Las revistas y el cotilleo tienen tema para rellenar sus hojas, y si además tienen contratada la publicidad en sus publicaciones, tenemos mucho trabajo hecho.

			—Buenos días, Lucía —saluda Damián entrando en mi despacho y tendiéndome un café con leche humeante.

			—Buenos días, Damián, ¿qué tal estás? —pregunto agradeciéndole el gesto con una inclinación de cabeza.

			—Con una jaqueca terrible —contesta mientras se toca la sien.

			—¡Vaya! —digo apesadumbrada—, ¿has tomado algo?

			—Sí, un analgésico en casa hoy por la mañana, y ayer en la fiesta otro.

			—No sabía que ayer estuvieras mal —comento preocupada.

			—No estaba mal, era como un runrún, pero hoy me encuentro realmente mal    —afirma, y la verdad es que no tiene buena cara.

			—Vete a casa entonces —propongo—. Hoy es un día raro, ya sabes —concluyo moviendo los hombros.

			—Esperaré a Julio, y si no llega a una hora prudencial me voy.

			—Perfecto —admito—. No sé a ti, Damián, pero me han felicitado por la campaña y por la fiesta.

			—A mí también, Lucía, pero luego cuando venga Julio comentamos todo, si no te importa —dice levantándose de la butaca que está frente a mí.

			—Sin problema, si vas a peor deberías irte a casa —le sugiero.

			—Esperaré un par de horas y me voy.

			—Como quieras.

			El resto de la mañana continúo con lo mío. Al final Julio apareció al poco rato, creo que ni siquiera se había acostado. Una ducha y cambio de ropa, nada más. Estaba pletórico, nos contó las felicitaciones que había recibido, entre los tres intercambiamos opiniones, reímos y comentamos anécdotas surgidas. De esta fiesta han salido dos posibles contratos, siempre surge algo. Normalmente de los contactos que se hacen solo el cincuenta por ciento se lleva a término, pero si es una campaña como la que hemos presentado podemos estar contentos.  

			Después de la puesta en común, Damián se va a casa. Está en verdad mal. Tiene la cara muy pálida; y aunque ha aguantado la compostura, no estaba como otras veces. Julio hará alguna gestión rápida y creo que también se irá en breve. Aquí me quedo yo, al pie del cañón. Adelantaré trabajo. No me quedará más remedio que ponerme con la campaña del señor Smith, aunque en realidad no tengo ninguna gana. Lo dejo para el lunes.

			Mi teléfono suena. Un número larguísimo que obviamente no tengo grabado.

			—Buenos días, Lucía —saluda el señor Smith al otro lado de la línea. Mi corazón ha dado un vuelco al oír mi nombre en sus labios.

			—Buenos días —respondo cortada. Creo que me he puesto colorada, la suerte es que estoy sola y nadie puede verme.

			—A las dos tendrás un coche esperándote en la puerta del edificio donde trabajas, te llevará al aeropuerto y te traerá a pasar el fin de semana conmigo. No te preocupes por nada —ordena y cuelga.

			—¡Mierda! —protesto en voz más alta.

			Estoy indignada, pero este tío ¿quién se cree que es? Ni corta ni perezosa marco el número desde el cual he recibido la llamada, nada, no consigo contactar con él. Tengo su número personal. Voy a llamarlo y a aclarar este asunto. Creo que el señor Smith se ha equivocado conmigo. Si cree que voy a estar disponible para él cuando él quiera va listo, además estas no son formas. Llevo sin saber de él más de una semana y ahora solo llama para imponerme un plan que no sé muy bien dónde me va a llevar.

			Su número personal está apagado o fuera de cobertura. Esto es inaudito. Me acomodo en mi sillón y busco entre mis contactos su correo.

			Buenos días, señor Smith:

			En cuanto a la proposición recibida, mi respuesta es no.

			No tengo datos, no sé qué es lo que vamos a hacer (sí lo sé, pero no es plan de decírselo en un correo con la dirección de la empresa), necesitaré ropa, quiero ir a mi casa a por algo. ¿Cuántos días? ¿Dónde voy? 

			Ruego me conteste tan pronto como sea posible.

			Lucía Suárez

			Doy a «enviar» sin ninguna esperanza de recibir una respuesta por parte del señor Smith. Esto no puedo creérmelo. 

			Continúo con lo que estaba haciendo, pero estoy descentrada. Este hombre ha sembrado en mí una incertidumbre y un desasosiego que nunca antes había sentido. Un nuevo correo en mi bandeja de entrada.

			Buenos días, señorita Suárez:

			Como ya le he dicho, no hay tiempo para preparar nada. Todo está organizado. Será todo el fin de semana en la Toscana italiana.

			Te deseo.

			Patrick Smith

			Leo y releo el mensaje y estoy alucinada. Primero me trata de usted y termina con un «te deseo». Me ha excitado, lo reconozco. Todo esto es nuevo para mí. No sé si me gusta o no, pero lo que sí hace es excitarme y hacer que mi curiosidad vaya en aumento. Esto me lo dijo el señor Smith, que haría todo cuanto él me pidiera, pero no por el hecho de que me lo mande, sino porque yo quiero hacerlo.

		

	
		
			Capítulo 12

			La Toscana

			Se han hecho las dos de la tarde sin darme cuenta. He barajado la posibilidad de ir a casa a por algo de ropa, pero era materialmente imposible. También pensé en llamar a Loreto para que me hiciera la maleta y me la trajera, pero no me ha parecido correcto. Eso sí, le he mandado un mensaje para decirle que no me deje hecha cena o que si ya la tenía preparada que la congele, no voy a estar en casa el fin de semana. Según el señor Smith esos son nuestros planes para los próximos días.

			 A las dos en punto estoy en la puerta del edificio donde trabajo, veo aproximarse un coche negro. Es un todoterreno negro y brillante. Es un Ssang Yong magnífico. Se acerca lentamente, aparca al lado de la acera, activa las luces de emergencia, y por lo que veo creo que ese será el coche que viene a recogerme, aunque no estoy segura. Sale un hombre de color, muy alto y corpulento.

			—Señorita Suárez —dice con marcado acento británico.

			—Sí, soy yo —contesto confirmando sus sospechas.

			—Buenas tardes, si es tan amable —me invita abriéndome la puerta.

			Entro y encuentro un coche espacioso que creo que acaba de salir del concesionario. Huele a nuevo. Una mampara me separa de mi conductor, así que no puedo interactuar con él. Tras un paseo largo en el que me he deleitado mirando sin ser vista a través de los cristales tintados, llegamos al aeropuerto. Allí el vehículo se para, el chófer me abre la puerta y me espera hasta que salgo. 

			—Siga a esta señorita, ella le llevará hasta el avión del señor Smith —ordena el hombre de color como si tal cosa.

			—Gracias —respondo alucinada. No tengo miedo, pero esto es raro. Me dejo guiar por personas que no conozco de nada.

			—Que tenga un buen día y un viaje agradable —me desea y se va.

			Sigo a la señorita, que me guía como si fuera toda una celebridad. Me siento observada y en algún caso envidiada, y lo que estoy es alucinada por todo lo que me está pasando.

			Llegamos hasta donde veo un avión que se supone que es de la compañía del señor Smith. No tiene ningún logotipo ni nada por el estilo. Quizá lo haya alquilado para llevarme a mí a la Toscana. No tengo ni idea. Subo y es increíblemente acogedor. Sillones confortables, servicio de azafatas; muy amablemente me ponen la comida tras el despegue. Yo no he pedido nada, pero comeré, tengo hambre. Me siento como esas divas de Hollywood o cantantes multimillonarias. Después de comer unos platos exquisitos me quedo dormida. Aún arrastro el cansancio del día anterior. Como si lo presintiera, poco antes de aterrizar me despierto. El ratito de siesta ha sido muy reconfortante para mí. El vuelo ha ido sin incidencias y ha sido más corto de lo que tenía pensado. Aterrizamos en Florencia. Lo sé porque el piloto así me lo hace saber por megafonía. Bajo del avión siguiendo a una señorita que con mucha cortesía me hace llegar a otro coche. Otro chófer me da la bienvenida y me lleva hasta donde se supone que estará el señor Smith. Tras más o menos hora y media en el vehículo llego hasta Contignano.

			La puerta del coche se abre tras ser aparcado a los pies de una típica casa toscana. Necesito estirar las piernas.

			—Bienvenida a Contignano —dice el chófer.

			—Muchas gracias —contesto encantada de poder bajarme, respirar aire puro y de contemplar el maravilloso paisaje. Está atardeciendo y es espectacular.

			A la puerta de la casa donde ha estacionado el vehículo encuentro al señor Smith. Nada más verlo siento que mi sexo se contrae. No sé por qué. Observo a mi alrededor. Todo está en un equilibrio impresionante, los colores son cálidos y el estilo rústico, el conjunto es maravilloso. Una hilera de cipreses me da la bienvenida. Es como si fuera un cuento.

			—Buenas tardes, Lucía —saluda el señor Smith con una sonrisa—, ¿cómo ha ido el vuelo?

			—Hola, muy bien —contesto encantada por lo que veo.

			—Espero que te guste la sorpresa, esta mañana no me ha parecido que estuvieras entusiasmada con la idea de pasar el fin de semana conmigo —explica escrutándome con la mirada.

			—Es maravillosa —digo y no miento. Todo es espectacular—, pero no me gustan demasiado las sorpresas —admito para que lo sepa.

			—Lo tendré en cuenta, a partir de este momento no habrá ninguna sorpresa más. Te consultaré antes —contesta serio. Me ha molestado lo que ha dicho. Parece que este hombre se lo toma todo a la tremenda.

			—No es eso, es solo que me ha pillado desprevenida y... —Quiero que entienda que no soy una desagradecida.

			—No quiero incomodarte, Lucía, si no te gustan las sorpresas lo respeto            —afirma—. Ahora sígueme, te enseñaré la casa.

			Me callo y no replico nada. Quiero disfrutar de todo esto. Es espectacular y no deseo estropearlo. Parece que se ha tomado muchas molestias por mí. Se lo agradezco, no tendría por qué hacerlo, con vernos de forma habitual sería suficiente para mí, aunque parece que a él le gusta todo a lo grande.

			La casa es magnífica, los suelos son de mármol, tiene detalles decorativos maravillosos, como unas columnas que crean un patio interior justo en el centro del lugar. Los tonos de la vivienda son tierra, rojos, naranja oxidado, unos colores muy acogedores. Se ve que todo está muy cuidado. Varias figuras de cerámica adornan las estancias, el hierro forjado también sirve para separar ambientes, está todo muy estudiado. Es perfecto. No sé por qué, pero este sería un escenario maravilloso para hacer algún tipo de campaña, seguramente de un perfume muy natural y sensual. Le daré una vuelta para encajarlo en algún proyecto futuro. 

			Llegamos hasta la habitación, las paredes están pintadas con estuco, las tapicerías de los sillones son de estampados florales, al igual que las cortinas, que están adornadas además con flecos de color dorado. Los techos tienen las vigas de madera vistas, es todo muy acogedor. La habitación tiene una gran cama con dosel en tonos vainilla, los postes son de madera y resulta increíble. Tiene una chimenea que está encendida. No hace frío, pero el ambiente creado es maravilloso.

			—Date una ducha, Lucía, estarás agotada —sugiere o manda, no lo tengo claro, el señor Smith mirándome fijamente.

			—No tengo ropa para cambiarme —le digo.

			—No te preocupes, tendrás todo lo necesario. Ahora ve al baño; en cuanto salgas, sobre la cama tendrás todo lo que necesitas.

			Asiento y accedo a la puerta de madera donde se supone que está el baño en cuestión. Es magnífico, todo de mármol en color rosa pálido. Una bañera muy grande y unas toallas por demás esponjosas con un ribete en color morado lavanda. De hecho creo que huele a eso exactamente. Me doy una ducha rápida como me ha pedido el señor Smith. El gel también es de aroma a lavanda, es un gel artesano, lo sé por el frasco que es de porcelana blanca, el tapón es de madera y alrededor de él hay una pequeña cuerdecita que sostiene unas ramas de lavanda secas. Es todo tan delicado que me da pena usarlo. Me doy una ducha reconfortante, me seco con cuidado, y en la encimera del lavabo, que también es de mármol, veo un frasquito. Creo que es aceite de argán, el mismo que utilizó el señor Smith el día que nos conocimos. Su suave aroma, unido al de la lavanda, crea una mezcla maravillosa. Siento que solo de pensar en el masaje que me dio en su día estoy excitándome.

		

	
		
			Capítulo 13

			Hoy no hay masaje

			Salgo a la habitación. Ni rastro del señor Smith, parece. Estoy envuelta en la toalla esponjosa e impregnada enterita por el aceite de argán. Sobre la cama veo que hay unas medias negras de rejilla, un liguero del mismo color y unos zapatos de tacón en el suelo. ¡No doy crédito! ¿Esto es todo lo que necesito? Si este hombre se piensa que me va a tener de esta guisa todo el fin de semana lo lleva claro. Estaría mucho más cómoda con el vestido que llevé la noche pasada, haciendo la compra en un supermercado en hora punta y siendo el blanco de todas las miradas, que así. ¡Garantizado! El caso es que lo cojo, es delicadísimo. Se ve que se toma todo esto muy en serio. Acaricio las medias y son suavecísimas. Me las pongo. Me siento poderosamente sexy, al final tendrá razón y esto me excita tanto más que a él. El liguero mantiene las medias en su lugar. Me pongo los zapatos que tienen un tacón finísimo y abro las piernas. Reconozco que estoy imponente.

			—Acércate por favor. —Oigo al fondo de la estancia.

			No me había percatado de que el señor Smith está sentado en un butacón mirando las llamas de la chimenea, tiene los pies apoyados en un puf y está fumando un puro. El aroma es como a vainilla, no es desagradable, pero no me gusta la gente que fuma. En su otra mano tiene un vaso bajo de cristal labrado con un líquido ambarino que bien podría tratarse de whisky o quizá un coñac. Me acerco, mis tacones suenan en la estancia, mezclándose con el ruido del crepitar de la leña.

			—Magnífica —dice mientras me escruta con los ojos semicerrados, no sé muy si por el humo que flota delante de ellos o porque es su manera de mirarme.

			—Gracias —contesto tímida.

			—Hoy no habrá masaje, aunque intuyo que te has puesto el aceite de argán       —afirma posando el vaso sobre la mesa que está a su lado y dejando el puro en un cenicero.

			—Sí —confirmo segura de mí misma.

			Se pone a mi altura, me agarra por la cintura y me besa. Los besos del señor Smith son muy sabrosos y esta vez no es diferente; sin embargo, una mezcla de sabor entre coñac y tabaco los hace distintos a los de otras veces. Me dejo llevar. Me está gustando, aunque sigo teniendo la misma opinión, no me gusta la gente que fuma. El beso se alarga lo suficiente para encendernos a ambos. Yo ya lo estoy; y él, puedo intuir que también. Noto cierta dureza en su entrepierna.

			—No te quites nada —me pide susurrándome al oído. El vello de mi nuca se ha erizado. La forma de decírmelo, el tono y el calor de su aliento son abrasadores.

			Seguimos con nuestros besos, el señor Smith me amasa los cachetes del culo con deleite. El aceite de argán hace su función, estoy muy suave. Abro las piernas, necesito que continúe con lo que está haciendo. Posa una mano sobre mi sexo. Está por completo depilado como él me indicó. Y suave, muy suave; el aceite y mi propia excitación lo convierten en una zona extremadamente caliente y resbaladiza. Una pasada con su mano abierta y me estremezco. Con este hombre nunca sé cuál será su siguiente paso y eso me gusta. Repite la operación, y me vuelvo a mover inquieta. Jadeo en su boca y él se come mis gemidos. Está acariciando mi parte más sensible como el día que me dio el masaje en el hotel; separa mis pliegues, su dedo índice y pulgar juegan con mi clítoris, que está endurecido y muy grande. Estoy sobreexcitada. Introduce un dedo en mí y creo morir. Después otro, no me da tregua. El tercero viene después a la vez que vuelve a tocar mi clítoris hinchado, como siga así me correré solo con las atenciones de sus dedos. Sigue un poco más hasta que se deshace de mis brazos, que están sobre sus hombros, me invita a que me tumbe en la cama. Él se arrodilla en el suelo y mira sin disimulo mi sexo, está palpitando y muy húmedo. Sin pensárselo me devora, yo clavo los tacones en el colchón, me remuevo deseosa de llegar al clímax, él me inmoviliza con sus manos a la vez que me sigue masajeando el culo y el sexo. Es delicioso. Un dedo parece que se ha internado en mi ano al tiempo que me desmorono en un orgasmo arrollador. Leves toques de su lengua en mi clítoris hacen que así sea. No puedo más. Gimo, doy rienda suelta a mi desahogo. Esto es maravilloso. 

			El señor Smith se incorpora, yo sigo respirando profundo con las piernas abiertas, clavando los tacones en la cama y con los ojos cerrados. Estoy totalmente expuesta e indefensa ante él. En estos instantes no me importa nada. Abro con lentitud los ojos. Me encuentro con los suyos. Una leve sonrisa se dibuja en su boca, es mezcla de satisfacción y de soberbia. Es una mezcla rara. 

			—Lucía, tócate para mí —me pide.

			Voy a replicar, pero no me deja, vuelve a hablar haciendo que mi voz no llegue a salir de mi garganta.

			—Te dije que tengo ciertos gustos, y me gusta ver cómo te das placer. El verte a ti me excita, además de averiguar qué es lo que más te gusta —dice paseando de lado a lado.

			Yo sigo en mi posición, y él ni siquiera se ha desnudado.

			—Yo me tocaré si tú también lo haces —contesto segura de mí misma. 

			El estar así, en esta posición, podría hacerme parecer más frágil, pero sorprendentemente me siento más poderosa que nunca. Si él tiene un efecto en mí yo también quiero tener un efecto en él. De nuevo una sonrisa aparece en su cara. Parece que le ha gustado mi proposición.

			—Está bien —accede, y ahora la que sonríe soy yo.

			Me incorporo, quiero tener mi perspectiva libre. Veo cómo el señor Smith se desata los zapatos, los coloca al lado del butacón, se quita el pantalón y el calzoncillo. Después se desabrocha la camisa, y me deleito con lo que veo. Podría ser yo la que lo desnudara, pero no. Me gusta observar cómo lo hace. Es muy pulcro en sus movimientos. Su polla está más que preparada para la acción, pero si quiere caldear mucho más el ambiente no seré yo la que se lo impida. Se acerca a mí. Yo vuelvo a tumbarme, cierro los ojos. Poso mi dedo índice en mi boca semiabierta, saco la lengua y lo chupo. El señor Smith está de pie junto a la cama. Lo sé, no tengo los ojos abiertos, pero noto su presencia. Cada movimiento suyo hace que el aire de la estancia se mueva llegando a mi nariz un perfume muy característico. Sé que se está acariciando porque las ráfagas que me llegan son continuas. Poso mi dedo húmedo sobre mis pechos, cojo los pezones y los estiro. Siempre me ha gustado que mis amantes me pellizquen los pezones. Me excita muchísimo, y cuando me muerden y me chupan no puedo obtener mayor placer. No puedo evitar jadear, me gusta darme placer a mí misma, y el ser observada tiene su punto. Cuando mis pezones están tremendamente excitados, bajo la mano hasta mi sexo. La suavidad de la piel unida al aceite de argán multiplican por mil las sensaciones, otra vez el señor Smith vuelve a tener razón. Abro mis piernas, estoy muy lubricada, comienzo a tocarme, mi clítoris está más hinchado que nunca y cualquier caricia hace que me revuelva de gusto. Me atrevo a abrir los ojos y veo al señor Smith apoyado contra uno de los pilares que sujeta el dosel de la cama, una pierna sobre el colchón y la otra en el suelo, su mano sube y baja por toda su polla. Noto cómo su cara se contrae de gusto y me agrada la sensación de provocarle todo esto, aparte de por sus propias caricias, por supuesto. Nuestras miradas se encuentran, él esboza una tímida sonrisa que yo devuelvo. Todo esto va a terminar muy pronto si seguimos así.

			El señor Smith se aproxima a la mesilla, saca un preservativo que se pone raudo y, sin perder tiempo, viene a mi encuentro. Se acomoda entre mis piernas y me penetra, no de manera brusca, pero sí enérgicamente. Yo no podría tener tanto aguante. Las acometidas empiezan, me voy a desmoronar de un momento a otro como siga a este ritmo. El señor Smith se sale por un instante de mí, abro los ojos a punto de desmadejarme de nuevo. Noto su cálida boca en mi pecho, veo cómo sus dientes atrapan mi pezón, lo estiran a la vez que la punta de su lengua lo estimula, voy a correrme de un momento a otro, un pequeño mordisco y se aparta de mí insertándose de nuevo en mi laberinto, haciendo que mi fin llegue. Convulsiono, mi cuerpo se contrae en espasmos de placer apretando la polla del señor Smith, este aumenta el ritmo para terminar yéndose dentro de mí mientras emite un sonido gutural. Ha sido apoteósico. El señor Smith se levanta, se quita rápidamente el condón y se tumba a mi lado. Por un momento he pensado que se iba a ir, si así hubiera sido me habría sentido sucia.

			Necesitamos sosegarnos y recobrar el aliento. La bienvenida ha sido magistral. Pero ¿ahora qué? No estoy ducha en estas situaciones. Con el señor Smith nunca sé cómo comportarme.

		

	
		
			Capítulo 14

			Nuevas experiencias nada traumáticas

			—Ahora, si te apetece, sí que puedo compartir ducha contigo —me dice el señor Smith sin mirarme.

			—Por supuesto —contesto.

			Me incorporo, voy a quitarme los zapatos, el liguero y las medias. Me ha gustado este regalito. Me he sentido poderosamente sexy. Lo haré en el baño. El señor Smith me sigue. Al final puede que tenga el mismo efecto que él tiene en mí. Es algo morboso, algo que me pide más, una atracción animal; sé que es peligroso, pero todo eso me motiva, el riesgo es tentador. 

			He abierto el grifo de la bañera, he puesto el tapón. Estoy esperando a que se llene para poder tomar un baño con tranquilidad. El señor Smith aparece desnudo en el baño, voy a ser perversa. Me descalzo con parsimonia. Pongo una de mis piernas sobre la tapa del inodoro, libero la media del enganche del liguero y comienzo a bajar una a una las medias con mucha calma. Creo que le gusta lo que ve. No lo miro, pero sé que el resultado es el que quería. Aquí jugamos los dos. No solo va a ser él el que me provoque con sus insinuaciones, vestuarios y demás sorpresas.

			—Eres extremadamente sexy —dice con voz ronca—. Nunca pensé que tanto   —añade.

			Me gusta lo que oigo. Sonrío y lo miro con lujuria. Me incorporo, me acerco a él y, sin mediar palabra, lo beso. Ha sido un acto reflejo. Me gusta cómo besa y cómo remueve su lengua con la mía. Es una lucha de carne que me excita muchísimo. Él no puede estar quieto. Me acaricia, tiene debilidad por mi culo, lo masajea con desesperación y yo me dejo. Los besos se aceleran, los dos queremos más. Noto su erección a la altura de mi pubis. Me apoyo sobre la encimera del lavabo. Está muy fría, aunque no me importa. Él viene conmigo, pero me gira. Hace que me mire en el espejo. Los dos nos miramos a través de este. Sigue besándome el cuello, me toca los pechos y yo miro embobada cómo lo hace. Baja su mano hasta mi sexo. Involuntariamente abro las piernas para facilitarle el acceso. Un dedo se hunde en mí, yo hecho mi cabeza para atrás, apoyándola en su hombro; él sigue besándome el cuello a la vez que empieza a masturbarme, esto es delicioso. 

			—Lucía —susurra el señor Smith al oído. Es para llamar mi atención porque estoy en el séptimo cielo.

			—Sí —ronroneo. 

			El señor Smith no habla, sigo con mi mirada la suya, que se posa sobre el frasco del aceite de argán. Sé lo que significa, sobran las palabras. Yo tampoco hablo, creo que con mi mirada será suficiente. Espero que haya entendido que necesito que sea cuidadoso.

			—No temas —musita leyendo mis pensamientos. Vuelvo a observarlo y su mirada me tranquiliza, está llena de lujuria y deseo, pero sé que todo va a ir bien. 

			Coge con sus manos el frasco, lo abre, extiende una pequeña cantidad de aceite sobre sus dedos, los frota entre sí para calentar el líquido y los posa sobre mis nalgas. Empieza a masajearlas, pensé que iba a ir al grano, pero no. Está durante un rato masajeándome el culo y eso me gusta. He cambiado mi posición. Estoy semirrecostada sobre la encimera del lavabo, un dedo se adentra en mis profundidades. Un calor y un escozor hacen que me tense; rápidamente el señor Smith desiste, añade más aceite a su mano, repite la misma operación y continúa a la vez que me muerde el cuello y me susurra que me deje acariciar. Sigue, un dedo es placentero, una sensación nueva para mí. Me siento llena, es algo difícil de explicar la invasión, aunque al principio ha sido algo dolorosa, ahora estoy más relajada. Todo fluye y me gusta cómo me siento. Después de un dedo va el segundo. Creo que voy a reventar, me siento plenamente llena. Los dedos del señor Smith salen y entran de mí de forma pasmosa. Jamás lo pensé. Creo que me volveré a correr en breve. Jadeo, respiro de manera entrecortada. Me está llevando al éxtasis más absoluto. El pene del señor Smith ya me ha rozado, creo que pide su turno. Me tumbo más aún, esa es la señal, el señor Smith me mira a través del espejo antes de intentarlo. Yo lo miro a él. Inexplicablemente nos entendemos sin decir nada. Su pene empuja impregnado de aceite lubricante para insertarse en mí. Es una sensación maravillosa; en cuanto lo consigue, el señor Smith emite un sonido desde su interior. Es un sonido mezcla de placer y de alivio. Me ha gustado. Me muevo impaciente. Quiero que empiece a bombear dentro de mí. Necesito mi desahogo y sé que va a llegar en breve. Para mí y para él. La estrechez de mi parte trasera hace que la fricción sea mayor. Embates, empellones, se inserta en mi una y otra vez. Las manos del señor Smith se entierran en la carne de mis glúteos, me araña y eso me enciende más y más. Veo su expresión a través del espejo. Es maravilloso advertir cómo sus facciones están tensas, no va a poder aguantar mucho más. Yo tampoco. Continúa moviéndose dentro de mí, se corre con un sonido gutural y con un empellón que hace que me desplace un poco más; instintivamente bajo mi mano hasta mi clítoris, unas cuantas caricias y yo también lo hago ayudada por las palpitaciones del señor Smith dentro de mí. Ha sido maravilloso. Nada que ver con las versiones que he oído. Jadeo azorada. Ha sido muy intenso y a la vez cuidadoso. Noto humedad en mis pies. Miro al suelo, está lleno de agua. La bañera se ha desbordado. Ante el cambio de mi cara, el señor Smith se percata de lo que está sucediendo. Quita el tapón y cierra el grifo. En cuanto la bañera está con la cantidad de agua adecuada nos metemos en ella. Poco nos importa que el baño esté inundado. Es maravilloso vivir así, aunque solo sea por unas horas.

			Estamos uno en frente del otro, yo estoy casi tumbada, he apoyado mis piernas en los bordes de la bañera. El señor Smith vierte agua en ellas para que no se queden frías. Si nos juntáramos un poco más nuestros sexos volverían a unirse, pero creo que en este momento ninguno de los dos quiere eso.

			—¿Qué tal ha ido la semana? —pregunta él para romper el silencio.

			—Agotadora —contesto sin abrir los ojos—. Espero que este fin de semana me sirva para recuperar fuerzas —añado incorporándome un poco a la vez que abro los ojos para mirar al hombre que tengo enfrente de mí.

			—¿Algo reseñable? —consulta. Se me pasa por la cabeza mi encuentro con Diego, pero no voy a decir nada. Me remuevo inquieta y contesto.

			—Ayer presentamos una campaña, ha sido un gran éxito —explico queriendo sacar de mi cabeza mi último pensamiento.

			—Seguro —confirma él.

			—¿Tu semana? —pregunto yo.

			—Viajando mucho, vengo directo de Shanghái —responde, y noto en su expresión cansancio.

			—No te molestaré demasiado, así podrás descansar —confieso mimosa.

			—No me molestas en absoluto; es más, estaba deseando verte —dice, y sé que es sincero.

			—Gracias —contesto coqueta. No le respondo con un «y yo también» porque mentiría. Estaba bastante enfadada con su actitud.

			El señor Smith se levanta, ante mí veo un hombre magnífico. Tengo su pene prácticamente en frente de mi cara. En las distancias cortas y aún con el agua de por medio es espectacular. Sale de la bañera y se anuda una toalla a su cintura.

			—¡Quédate un rato más!, voy a buscar algo para limpiar toda esta agua —dice desapareciendo.

			—Eso haré. —Y es que estoy tan a gusto en el agua que creo que no saldré hasta que me arrugue como una uva pasa.

			Cuando el señor Smith vuelve yo ya me he salido, tengo la toalla envuelta en mi cuerpo.

			—En la habitación tienes tu ropa —confirma.

			Salgo y, expectante, voy a ver qué nueva sorpresa me tiene preparada. Unos pantalones vaqueros de Moschino y una camisa de seda color champán de Dolce & Gabbana. Todo es sencillo pero precioso. Estoy observando las prendas cuando vuelve el señor Smith.

			—No tengo ropa interior —confirmo al notar su presencia tras de mí.

			—Si no te importa, me gustaría que mientras estés conmigo no utilices —afirma, y yo debo de poner cara sorprendida—. Ya te dije que tengo ciertos gustos, es excitante para mí saber que no llevas nada bajo la ropa, y creo que para ti también lo será.

			Pienso unos segundos en ello y sonrío. Este hombre tiene esa capacidad, la de ver más allá, me hace querer todo lo que me pide.

			Me pongo los vaqueros, son muy suaves y nada rígidos. En cuanto me coloco la camisa de seda, mis pezones se ponen erectos. Creo que voy a estar continuamente excitada, el roce de la tela sobre mi pecho es por demás suave y placentero. Completo el look con unas botas planas de color marrón oscuro. Este hombre lo tiene todo planeado.

			Salimos de la casa, el señor Smith me propone cenar en un pequeño restaurante, es familiar y sirven comida casera. No seré yo la que me niegue. Él ha cambiado su traje por unos vaqueros y un jersey fino de color negro y cuello vuelto. Está muy sexy. La cena es muy divertida. El señor Smith tiene un humor muy ácido y cuenta cosas muy graciosas. Me hace reír. Estoy pasándolo bien.

			—Tus pezones se marcan con esa camisa —dice.

			Yo miro hacia abajo y me sonrojo. De forma automática pongo las manos sobre la camisa.

			—No te cubras, Lucía, me encanta ver cómo estás de excitada, y si poso mi mano sobre tu entrepierna seguramente esté muy caliente.

			A la vez que dice todo eso se incorpora un poco, mete su mano debajo de la mesa y hace lo que ha dicho. En verdad tiene razón. Todo esto me está excitando muchísimo.

			Después de beber un vino semidulce como postre vamos de nuevo hasta la casa. Lo poco que he podido ver del pueblo me parece precioso. El lugar es muy tranquilo, no nos cruzamos con nadie por la calle. La luz de las farolas alumbran lo justo, es todo podría decir que hasta romántico. Llegamos a casa. Estoy agotada, lo reconozco, me quito la ropa y, al ver que no tengo ni pijama ni camisón, me meto completamente desnuda en la cama. El señor Smith sale del baño, lo observo en la oscuridad, nada más tenemos la chimenea encendida, ese resplandor me permite contemplarlo en silencio. Se quita sus botas y se pone cómodo. Enciende de nuevo el puro que dejó horas antes abandonado en el cenicero y empieza a fumar observando las llamas. No digo nada. Me siento una espía, pero me gusta cómo se ilumina su cara cada vez que le da una calada profunda al cigarro. Con el aroma a vainilla y tabaco del puro me quedo dormida. 

		

	
		
			Capítulo 15

			Todo es maravilloso

			No sé qué hora es. Noto una presencia a mi lado, es el señor Smith, que se tumba y me abraza por detrás. Está totalmente desnudo. Nuestras pieles se unen de forma deliciosa. Comienza a acariciarme. Estoy adormilada, pero me encanta cómo lo hace. Es delicado, oigo que su respiración se va acelerando. Está justo detrás de mí. Acoplados a la perfección. Mis pechos, mi vientre, mis piernas, todo mi cuerpo sucumbe a sus caricias, mi sexo se estremece con sus atenciones. Es maravilloso cómo me toca y yo me dejo. Mi respiración también se está acelerando. El señor Smith me levanta una pierna, necesita más espacio para poder internarse en mí, lo hace lentamente, introduce su polla rígida en mi hendidura, que lo espera anhelante. La sensación es magnífica, este hombre no deja de sorprenderme. Empieza a moverse con cadencia, se inserta del todo en mí, sale y se vuelve a insertar. Sigue sosteniéndome la pierna en alto, mientras que con la otra mano me acaricia los pechos. De una patada me despoja de toda la ropa de cama. Podría sentir frío por el momentáneo choque de mi piel cálida con el aire de la habitación, pero nada de eso. Estoy incandescente, este hombre sabe cómo excitarme y ahora lo que sobra es la ropa. Sigue con sus acometidas, son profundas, rudas e incluso animales en algunos casos. Tira de mis pezones y los pellizca, y ahí creo morir de placer; mi interior se empieza a contraer, voy a explotar en cuestión de segundos. Un par de empalamientos profundos más y un pellizco fuerte en mi pezón derecho hacen que me desintegre en un orgasmo brutal. El señor Smith sigue bombeando dentro de mí, está acelerado, resopla, gime y gruñe, su final también es inminente; con un grito desesperado se sale de mí y se derrama sobre mi glúteo, sigue masturbándose hasta que descarga del todo. Esta vez ha controlado la situación, pero cegado por la excitación como estaba ha tenido que ser duro para él el salirse de mi cálido lecho. Observo cómo mi piel se cubre de su lechoso líquido. En cuanto termina me regala una sonrisa lasciva y caliente. Sigue excitado. Se agacha, saca su lengua y lame todo lo que acaba de expulsar, se acerca a mí y me besa. Él, yo, su líquido, los tres elementos se mezclan entre sí. Su lengua juega con la mía, extiende todo su elixir por mi boca y no puedo decir que me de asco, esta es una de las cosas más excitantes que he hecho hasta el momento. Nunca pensé que el señor Smith se probaría a sí mismo de esta manera y que yo también estuviera invitada. Los besos continúan, son sucios, lascivos, calientes y muy húmedos. Seguimos besándonos sin tregua, una cosa lleva a otra y en poco más de diez minutos estamos enredados el uno en el otro. Esta vez yo estoy mucho más activa, lo de antes no tiene nada que ver con lo de ahora. Podría considerar que lo anterior ha sido hasta romántico, ahora es animal, bestial, salvaje, damos rienda suelta a nuestro deseo haciendo que lleguemos al orgasmo otra vez.

			He dormido como un lirón, no sé qué hora es. Debe de ser temprano, me suelo despertar todos los días sobre las seis de la mañana sin necesidad de despertador. Me desperezo. Estoy sola en la cama. Miro a mi alrededor, el señor Smith está sentado frente a la chimenea, en la mesita que está al lado del sillón tiene una pila de periódicos, observo mientras él lee uno que sujeta con sus manos.

			—¿Te vas a leer todo eso? —pregunto mimosa.

			—Debería —contesta sin levantar la vista.

			—Deberías dormir más —respondo yo.

			—Tú también. Es muy temprano, duerme un rato más, Lucía —aconseja sonriéndome.

			—No voy a poder conciliar el sueño, tengo la hora cogida —digo tirando para adelante la ropa de la cama. Mi cuerpo desnudo aparece ante los ojos expectantes del señor Smith.

			—En ese caso —asegura levantándose muy despacio, deja el periódico sobre el sillón y se aproxima a mí—, tendremos que ocupar nuestro tiempo en algo, es demasiado pronto para salir.

			En cuanto dice eso una sonrisa aparece en mi cara. El sexo mañanero siempre me ha gustado. Es una muy buena manera de empezar el día. Cansado, pero hace que esté muy activa. Como era de esperar, el encuentro con el señor Smith es apoteósico. Parece que siempre está operativo para estos asuntos, y eso me encanta.

			Después de nuestro revolcón y de la ducha salimos a desayunar. Lo hacemos en el lugar donde cenamos la noche anterior. El desayuno, para mí, es la comida principal del día, como sin descanso. Café cappuccino, unos bollos riquísimos, un poco de queso y zumo de naranja. Todo está delicioso. El señor Smith me mira entre sorprendido y divertido. Nunca antes me ha visto desayunar, y sí que es verdad que quien no me conoce se sorprende. Después del desayuno nos vamos hasta Pienza, es una localidad a pocos kilómetros de Contignano. El lugar es precioso, nos dedicamos toda la mañana a visitar sus calles, sus plazas, la catedral, sus iglesias y palazzos. Es Patrimonio de la Humanidad, y se lo merece. Es un lugar magnífico, además de estar muy limpio y cuidado. El señor Smith y yo somos dos turistas más que visitan este enclave. Me desenvuelvo de forma natural con el señor Smith, y creo que él también se siente a gusto conmigo. Nos reímos y hablamos de cosas más serias. De trabajo no. Es otro de los pactos que no hemos firmado en ningún lugar. Damos pequeñas pinceladas, pero nada en profundidad. Queremos disfrutar del día sin preocupaciones. Comemos en un restaurante maravilloso escondido para los turistas. El señor Smith conoce cada rincón de este lugar, me instruye y me cuenta la historia de los lugares que visitamos. Al caer la tarde encontramos el sitio ideal para ver la puesta de sol, estamos en la abadía de Monte Oliveto Maggiore. Es un monasterio benedictino que dista cerca de cuarenta kilómetros de Pienza. La puesta de sol desde allí es espectacular. El señor Smith ha conducido hasta aquí en el mismo coche que me recogió en el aeropuerto. Es un magnífico conductor, y aunque se nota que está habituado a hacerlo a la derecha, no puedo decir que lo haga mal. 

			El cielo adquiere unas tonalidades rosadas y anaranjadas a medida que el sol se va ocultando, las vistas son privilegiadas y al estar en una zona alta, el espectáculo efímero dura un poco más. No hablamos, nada más observamos la belleza del momento. Todo es mágico. Me siento tremendamente en paz conmigo misma y muy cómoda con el señor Smith a mi lado.

			En cuanto todo termina volvemos a casa, tenemos un ratito en coche. Seguimos hablando; sin embargo, el señor Smith es bastante hermético con según qué cosas, no seré yo la que le pregunte por su vida anterior. Poco o nada me importa. Lo que estoy viviendo con él lo disfruto. Mi vida antes de conocerlo era de una forma, lo que vivo con él ahora es de otra. Y el futuro será otro. Creo que ninguno de los dos ha sido un santo. No me arrepiento de nada de lo que hecho; por poner un pero, tal vez sí que me arrepienta de no haber hecho más cosas, aunque nada de eso se puede solucionar.

			Intuyo, por lo que me cuenta, que la relación con su exmujer es de calma tensa. Se ven a menudo, no sé por qué razón, y eso hace que tenga que existir entre ellos la cordialidad, pero creo que no ha perdonado la traición que sufrió, y mi pregunta es: ¿y a su socio? Por lo que me contó, sigue trabajando con él, yo creo que no podría soportarlo. Ver a diario a alguien que me ha engañado y traicionado no provoca muy buen ambiente de trabajo. Por lo menos en mi caso no lo aguantaría.

			En cuanto llegamos a casa voy directa a la ducha, no sé qué plan tendremos para esta noche, pero si nos quedáramos en la casa en la que nos hospedamos no me importaría en absoluto. Estoy cansada, pero sé que es otro tipo de cansancio diferente al del día a día en la oficina. Estoy feliz, estoy disfrutando a tope de esta experiencia. Reconozco que a veces no capto bien cómo es el señor Smith, pero supongo que con el tiempo esto ya no me pasará. Es un hombre muy educado, respetuoso y galante, aunque también es divertido y morboso. No puedo quejarme al respecto, como él dijo no me iba a faltar de nada, y eso lo está cumpliendo, y en cuanto al sexo... de calidad y en cantidad, no tengo nada que objetar. Nuestro pacto parece que sigue.

		

	
		
			Capítulo 16

			La tormenta

			Después de un baño reconfortante, he estado en remojo durante más de media hora, salgo a la habitación donde el señor Smith sigue con sus periódicos.

			—¿Qué vamos a...? —digo y no puedo terminar la frase. El señor Smith se levanta furioso del sillón y viene hacia a mí.

			—Recoge tus cosas, ¡te vas! —masculla escupiendo las palabras a la vez que deja un periódico sobre la cama.

			Él desaparece de la habitación; yo, envuelta en la toalla con olor a lavanda, voy hasta la cama donde está el periódico desarmado. Busco sin saber muy bien qué. Cuál es mi sorpresa cuando veo en una de las páginas de sociedad una foto mía con Diego el día de la presentación de la campaña publicitaria. Me está agarrando por la cintura y al pie de foto pone: «Lucía Suárez, una de las responsables de la campaña publicitaria, muy bien acompañada por el periodista Diego Cuesta». No doy crédito a lo que veo y mucho menos a que el señor Smith se crea todo lo que lee. En realidad no tengo derecho a decir esto, porque realmente pasó lo que insinúa la foto, pero yo no lo he reconocido ante él, y todo eso me deja en mal lugar, lo sé. Ahora nada más puedo hacer. Me visto con la ropa que llevé el día en que llegué. Recojo mi bolso y me despido de una pasada de tan bonito lugar. Me lo merezco, no he sido honesta con el señor Smith ni conmigo misma. Desciendo por la escalera a la parte baja de la casa. No hay rastro de él, me ha dicho que me vaya, pero no tengo ni idea de cómo llegar al aeropuerto, creo que no hay servicio de taxis, y si los hay me va a suponer un desembolso grande, aunque no tengo otra opción. Ni siquiera he tenido lugar a réplica, pero por otra parte, ¿qué puedo alegar en mi defensa? Nada. Las imágenes no mienten.

			Salgo fuera, allí está el coche que me recogió el día que llegué y que es el mismo que hemos utilizado hoy para movernos por los lugares maravillosos de la Toscana. Un chófer aparece de la nada, me abre la puerta y yo me introduzco en el coche sin saber muy bien qué es lo que va a hacer conmigo. Supongo que meterme en un avión y devolverme a España. Sigo sin ver al señor Smith, aunque me parece haber advertido cómo una de las cortinas de las habitaciones se movía. Hasta siempre, señor Smith.

			Tras más o menos hora y media de camino llego al aeropuerto de Florencia; allí, como no hace tantos días, una señorita me espera, me guía hasta un avión y me meto en él rumbo a España. Llego a media noche, la misma rutina. Otro chófer, ese que me recogió en la oficina, me espera.

			—Buenas noches, señorita Suárez —saluda.

			—Buenas noches, no es necesario que me lleve a casa, puedo coger un taxi       —digo por primera vez en horas. Estoy a la defensiva y este hombre no tiene ni culpa ni pena de mi mal humor.

			—Son órdenes del señor Smith, tengo que dejarla en casa sana y salva —afirma levantando los hombros. No tengo ganas ni de replicar.

			—Como quiera —claudico entrando en el coche.

			Tras un viaje corto, el chófer me deja en la puerta de mi casa. Me bajo, le doy las gracias y me meto en el portal. Ha pasado un día y medio, pero me da la sensación de que han pasado meses. Entro en casa, me desnudo, me pongo el pijama y me meto en la cama. Necesito descansar. Todo ha sido muy intenso. 

			El domingo es un día raro para mí, me despierto un poco más tarde de lo habitual, pero aún así madrugo. Paso por mil estados de ánimo en décimas de segundo. Estoy enfadada con el señor Smith por cómo me trató, más que nada por su indiferencia. Estoy enfadada conmigo misma, no he cumplido parte del trato y yo no soy así. No es por justificarme, pero a veces creo que el dicho: «Ojos que no ven corazón que no siente» es muy válido. A nadie le gusta que lo engañen; y si podía evitarle ese trago al señor Smith, pues creo que era lo mínimo que podía hacer. También estoy frustrada por no reaccionar a tiempo y haberle dado la réplica al señor Smith; aunque no tenía muchas opciones podría haber dicho algo en mi defensa, pero no me lo esperaba y me quedé en blanco. También estoy contenta por lo vivido en la Toscana, ha sido todo perfecto, maravilloso, un lugar magnífico al que volveré. No sé cuándo, pero lo haré, estoy segura de ello.

			Ocupo mi domingo en trabajar, es lo que hago mejor. Avanzo alguna cosa para el lunes, así estoy entretenida y no pienso demasiado en lo ocurrido. Por la tarde, de repente me siento sola. No suele ocurrirme eso y disfruto mucho de mis momentos de soledad, hago lo que quiero —lo que me apetece en ese momento—, pero hoy es diferente. Tiro de agenda, necesito salir de casa. Llamo a un par de amigas, tomar un café y hablar de otras cosas me vendrá muy bien. Con Laura no tengo suerte, ha salido este fin de semana con su marido y con su hijo. Llamo a Irene, ella sí puede quedar. Perfecto. 

			A eso de las cinco de la tarde llego a la casa de la urbanización donde viven Irene y Vicente. Ella estudió conmigo y nos conocemos desde tiempos universitarios. A Vicente lo trato desde hace menos tiempo. Son una pareja que está muy compenetrada, su único y gran problema es la falta de hijos. Es algo que desean los dos desde hace demasiado tiempo y no llegan. Es un tema duro para Irene; sé que le duele, por eso evito entrar en ese asunto. Si quiere contarme algo que lo haga ella.

			Me he vestido de manera muy informal. A diario tengo que ir muy arreglada, pero cuando puedo me enfundo mis vaqueros, en la parte de arriba una sudadera gris con letras azul marino de terciopelo en relieve, y en los pies unas deportivas negras. Estoy comodísima. La casa de Irene y Vicente es muy acogedora. Ellos son muy bohemios y tienen un lugar con muchos detalles de sus viajes, sobre todo a destinos exóticos. En su salón igual ves una lámpara moruna que una mesa traída de Bali. Todo es una amalgama de colores vivos, maderas, metal... algo muy vistoso y muy acogedor.

			Irene me recibe con un afectuoso abrazo, ella siempre viste ropa muy hippy, pantalones de inspiración árabe, saris indios, vestidos confeccionados con telas coloridas... Vicente es parecido, casi siempre con vaqueros y camisas de tejidos orgánicos, lleva barba bastante larga y gafas de pasta color naranja.

			El rato que paso allí es muy agradable, y es que en esa casa se respira paz absoluta. Es un hogar con mucha tranquilidad. Me tomo con ellos una infusión mientras escuchamos música relajante y hablamos. El olor a incienso no puede faltar. El estar allí es transportarse a otro lugar.

			Tras hablar de nuestras respectivas vidas sale a colación el tema de los hijos, están muy ilusionados porque les han concedido un niño en adopción, están encantados de la vida. Tras años intentándolo de forma natural y después de iniciar los trámites de adopción, han obtenido una respuesta favorable. Me alegro por ellos, se lo merecen. También me confirman que Irene está embarazada de tres meses. Se van a juntar con dos niños en poco tiempo, y eso los hace estar doblemente encantados. No van a renunciar a la adopción por estar embarazados. Ellos consideran que no estaría bien. Ese gesto los honra. Además quieren familia numerosa. Por algo se empieza. Me alegro tanto por ellos que mi felicitación es emotiva y sincera.

			Vuelvo a casa después de cenar juntos. La cosa se ha alargado y estoy feliz por el cambio que van a dar sus vidas. Se los ve tan ilusionados que sé que les va a ir bien. Serán unos muy buenos padres tanto para el niño adoptado como para el biológico. Como dicen ellos, son padres de los dos por igual, sin distinciones, como tiene que ser. Los admiro profundamente, hay que ser muy valientes para enfrentarse a esa dura tarea de ser padres. Creo que eso no entra en mis planes, ni ahora ni nunca. De todo tiene que haber.

			Me meto en la cama rendida. Estoy cansada, más que un cansancio físico es psicológico. Pensar tanto tiempo en lo mismo no es bueno. Me agota. Mañana será otro día.

		

	
		
			Capítulo 17

			Rutina

			Rutina, eso mismo necesito. Hacer lo de todos los días, recuperar mi vida de siempre. Madrugar, ir al trabajo, sumergirme en mis campañas, en mis clientes... eso es lo que realmente me gusta, así que a centrarme en mi día a día, Lucía, me digo.

			Llego a la oficina más temprano que nunca, necesito actividad, me pongo con lo pendiente. Aunque ayer avancé, necesito hablar con clientes, consultar cosas a Damián y a Julio... La mañana se me pasa relativamente bien, he estado enfrascada en mis asuntos y apenas he podido tomar un café con Damián. Porque él me lo ha llevado al despacho, que si no ni tan siquiera eso.

			Por la tarde, Damián y Julio van a una reunión para cerrar un contrato con un cliente. Otras veces voy yo, depende de con quién haya negociado el contratante. Me quedo prácticamente sola después de comer, no me importa en absoluto.

			—Lucía —me dice la recepcionista al otro lado del teléfono—, tengo en línea al señor Smith, quiere hablar contigo.

			En cuanto oigo ese nombre mi cuerpo se contrae, mi corazón se pone a latir desbocado y no entiendo el porqué de esta reacción tan desmesurada por mi parte.

			—Pásamelo —contesto en el tono más profesional que puedo.

			Permanezco a la espera para que la recepcionista me pase al señor Smith, no sé qué querrá. Me dijo que estaba todo bien en el contrato, nada más es firmarlo para poder empezar con la campaña. Estoy deseando de terminarla y no la hemos empezado.

			La puerta de mi despacho se abre, y yo, como una imbécil, continúo con el auricular del teléfono en la oreja.

			—Buenas tardes, Lucía —saluda en tono serio. 

			Está guapísimo, con un traje de color azul marino, corbata roja y zapatos hechos a medida en tonos marrones. Lleva su maletín y una carpeta en la mano. Luego de cerrar la puerta tras de sí, cuelgo, veo que se aproxima hasta mi mesa, deja la carpeta sobre ella y yo aún no consigo reaccionar.

			—Buenas tardes —logro decir.

			—Aquí tienes el contrato firmado —afirma mirando la carpeta.

			—No era necesario que me lo trajeras en persona —contesto mirando la carpeta como si fuera lo más raro que he visto en mi vida.

			El señor Smith se acerca más a mí, no sé si está enfadado o qué, no logro saberlo a simple vista. Rodea la mesa y llega hasta mi sillón, me tiende una mano, me invita a levantarme y yo obedezco. Me abraza. Inhala mi aroma, parece desesperado, no sé cómo interpretar todo esto. Yo lo abrazo de forma involuntaria. Por un momento no es nada sexual; pensé, por cómo ha entrado, que, o bien venía enfadadísimo e íbamos a tener una bronca terrible, o bien me iba a acorralar contra la pared y me lo iba a hacer allí mismo, de forma salvaje. Lo raro de todo esto es que el gesto me ha gustado, el abrazo me ha reconfortado e incluso me ha excitado el estar de nuevo entre sus brazos. Su calidez, su aroma, la fuerza con la que me ha achuchado. Es todo muy extraño.

			—Perdóname, Lucía —dice sin dejar de abrazarme.

			—No hay nada que perdonar —balbuceo como una imbécil. Soy una blanda, porque podría decirle que me molestó todo lo ocurrido, pero no lo hago, al igual que no le dije que me acosté con Diego.

			—Sí, sí que lo hay —añade mirándome fijamente—. Reaccioné así por los celos —confiesa serio.

			—Debí contártelo —afirmo admitiendo por primera vez mi culpa—. No he cumplido parte del contrato —añado. Él me mira, asiente y parece pensar. Necesito que hable. 

			—Ni tú ni yo hemos actuado bien, no debí echarte así de la casa. Deberíamos haber hablado de ello.

			—Es verdad —confirmo esbozando una sonrisa. 

			Los dos tenemos un carácter de los mil demonios, y como esto siga así vamos a tener este tipo de encontronazos a menudo. Espero conocer la personalidad del señor Smith pronto para evitar, en lo posible, estos enfrentamientos. Reconozco que me quitan mucha energía.

			Sigo amarrada por él, se aproxima más a mí y me besa. Me derrito. Después de toda la tensión vivida y todo el mal rollo creado entre nosotros, al igual que el abrazo, estos besos son reconfortantes. Nos bebemos el uno al otro, parece que no nos vemos desde hace siglos. Queremos saborearnos, recorrer cada recoveco del contrario. Esto es sexual, animal, salvaje, pero creo que detrás de ese desenfreno hay algo más. Sin embargo, no quiero admitirlo de momento.

			Una cosa lleva a la otra y reconozco que soy yo la que acorrala al señor Smith, necesito que me lo haga como he fantaseado, en el trabajo, con el riesgo que eso supone. Que me empotre contra la pared, que me empale una y otra vez, hasta que me corra de gusto entre sus brazos y no me tenga en pie. Quiero eso y sé cómo obtenerlo. Parece que él me lee el pensamiento, me encierra contra la pared, me pone un pie sobre una mesa baja que tengo en mi despacho, me sube el vestido, aparta mi tanga y se introduce en mí de forma enérgica. Suspiro, esto es maravilloso. Seguimos besándonos, acariciándonos. Ni siquiera nos hemos quitado la ropa. No hay tiempo para eso. Me corro casi de forma instantánea. Estaba muy excitada y eso facilita todo mucho. El señor Smith sigue metiéndose en mí de forma desesperada, resopla, jadea y empuja más y más en mi interior. Se corre y yo de nuevo con él. Maravilloso. No puedo pedir más. Eso era justo lo que necesitaba y él me lo ha dado.

			Permanecemos unos instantes abrazados. Yo necesito recuperar el aliento, y él parece que también. El señor Smith sale de mí, me mira y esboza una tímida sonrisa. Recompone su aspecto y me tiende un pañuelo de tela finísima que guarda en su bolsillo, yo niego con la cabeza, me acerco hasta donde tengo mi bolso y saco un paquetito de pañuelos de papel. Es mucho más higiénico. Me limpio como puedo y recompongo mi aspecto. Él me observa. Parece que sigue todos mis movimientos con deleite. Tomo asiento y el señor Smith lo hace frente a mí.

			Como si nada hubiera pasado entre nosotros, cojo la carpeta, reviso el contrato y me doy por satisfecha. Él no dice nada.

			—Todo está correcto, nos ponemos con la campaña esta semana —confirmo en tono profesional.

			—Perfecto —contesta él—. Lucía, ¿quieres venir a cenar conmigo? —me pregunta. 

			Ha captado a la perfección que no me agradan las sorpresas y que me gusta saber los planes que organiza y mucho más si yo estoy implicada en ellos. No puedo evitar sonreír con su propuesta. La manera de decírmelo ha sido casi infantil.

			—Encantada —accedo. El señor Smith relaja su postura y sonríe también.

			—Pues si quieres, podemos irnos ya —sugiere él.

			—Dame un minuto —pido.

			Guardo documentos, apago el ordenador, recojo todo, me pongo el bolso al hombro y juntos salimos de la oficina. Me despido hasta el día siguiente de los pocos compañeros que quedan. Nadie sospecha nada, el señor Smith es un cliente y salgo con él de las instalaciones como he hecho con muchos otros a lo largo de mi vida laboral.

			En la puerta espera el coche negro que me recogió el día que me llevó al aeropuerto. El chófer espera en el asiento del piloto. El señor Smith me abre la puerta y me hace entrar.

			—Me gustaría ir a casa, a darme una ducha y cambiarme de ropa —pido.

			—No te preocupes por eso —contesta—. En el hotel tengo todo lo necesario para ti. Lo miro sorprendida, él sonríe—. Sabía que ibas a aceptar mi invitación y por eso he venido preparado —confirma muy seguro de sí mismo.

			—Esta vez tu intuición no te ha fallado, pero a veces lo hace —replico—, no me gustó nada cómo me trataste, ni siquiera me diste la oportunidad de explicarme            —apostillo seria.

			—Reaccioné mal, lo sé. Ya me he disculpado —contesta con el gesto contrariado.

			—Disculpas aceptadas, a partir de este momento me gustaría que pudiéramos hablar antes de explotar como lo hiciste. Tenemos los dos un carácter muy fuerte, y por eso debemos controlarlo —pido imponiendo, por primera vez, una nueva cláusula no escrita. 

			—Lo acepto —afirma el señor Smith tendiéndome la mano y apretando la mía para sellar una nueva regla de nuestro contrato.

		

	
		
			Capítulo 18

			Día muy productivo

			A los pocos minutos llegamos al hotel del señor Smith. Un lugar lujoso y clásico. Subimos directos a su habitación. La suite. Este hombre elige muy bien dónde se aloja y todo lo demás. Tiene dinero y no escatima en gastos. No lo sé a ciencia cierta, pero sus trajes son hechos a medida por algún sastre británico de renombre, con los zapatos ocurre lo mismo, y con los hoteles y alojamientos opta por lo más exclusivo. La casa de la Toscana era una verdadera maravilla también. Elije, de lo bueno, lo mejor.

			—Date una ducha si quieres —me dice nada más entrar—. Preparo para ti la ropa adecuada —continúa como si tal cosa. Que me organice la ropa me gusta. Es un gesto muy bonito por su parte.

			Entro en el baño, simplemente espectacular. Ducha o bañera, tengo para elegir. Optaré por la primera, es más rápido. Sé que no hay prisa, pero no quiero hacer esperar al señor Smith. En diez minutos ya estoy fuera. El frasquito de aceite de argán me espera. Me voy a acostumbrar a esa hidratación. Me deja la piel muy suave y con un ligero perfume muy agradable. Salgo a la habitación. Como siempre, sobre la cama veo mi nueva indumentaria, este hombre parece que sabe mis gustos y que clava la talla. Nada más verlo sé que así es. Tengo ante mí un vestido de corte recto, corto, de color rojo pasión, sin mangas y escote barco. Es precioso. Unos zapatos de tacón finos y no demasiado altos completan el look elegido por el señor Smith. Ni siquiera me molesto en buscar la ropa interior, sé que no hay. Deslizo sobre mi cuerpo el vestido tras su atenta mirada. Él está de pie, al lado de la ventana, con una mano en el bolsillo de su pantalón y sujetando con la otra un vaso que probablemente contenga whisky. Está serio pero no enfadado. Observa en silencio cómo me visto. El tacto del vestido es maravilloso, aunque reconozco que me hace estremecer, el forro está frío y mi piel caliente por el efecto del baño y del aceite. Me queda como un guante, la parte del torso es muy ajustada, haciendo que mi pecho quede recogido, no aplastado, y el resto del conjunto me sienta fenomenal. Me pongo los zapatos, y de forma coqueta me doy una vuelta para que el hombre vea bien lo que tiene delante.

			—¡Magnífica! —exclama aproximándose. Lo veo llegar y su mirada es de lujuria absoluta.

			—Gracias —contesto de forma coqueta.

			Después de este arrebato de sensualidad y cariño salimos de nuevo. Quiere cenar, para mí es demasiado temprano, pero sé que él tiene otros horarios y costumbres. Nos montamos en el coche de siempre y el chófer emprende la marcha.

			—Vamos a cenar a un asador —me comenta.

			—Perfecto —digo.

			—Como sé que no te gusta demasiado no saber cuáles son los planes, te lo adelanto —explica sonriéndome.

			—Me gusta tenerlo casi todo bajo control. Los imprevistos de última hora no me gustan —confieso para defenderme. No quiero que parezca que soy una desagradecida.

			—En eso te pareces a mí —dice él—, somos demasiado iguales —masculla.

			—Eso no tiene por qué ser necesariamente malo —afirmo.

			—No, en absoluto —contesta.

			Hemos llegado al lugar elegido. Es un restaurante de prestigio, pero nada innovador, es clásico, es lo de siempre, en esto lugares se acierta siempre. Un metre entrado en años y en carnes nos guía hasta un lugar bastante alejado. Me acomoda en la silla y nos entrega las cartas. El señor Smith ni siquiera la abre, está pendiente de mí. Me siento observada; sin levantar la vista de las exquisiteces que veo impresas en papel, pregunto:

			—¿No miras la carta? 

			—Ya sé lo que quiero —contesta.

			—Y ¿qué quieres? —pregunto levantando la vista para fijarla en él.

			Sonríe con una sonrisa lasciva y responde:

			—No sé de qué hablamos, si de comida o de otro tipo de deseo. Huevos rotos con patatas fritas —agrega, aunque sé que estaba pensando en otra cosa—. ¿Tú?

			—Pues estoy entre la dorada a la brasa o solomillo —contesto dudando.

			—Dorada —confirma él.

			—Pues dorada, entonces —digo dejándome aconsejar.

			A los pocos minutos aparece el camarero, nos toma la comanda, el señor Smith intercambia pareceres acerca del vino con él, y tras un pequeño rifirrafe se decanta por un Ribera del Duero. Yo no entiendo demasiado de ello, pero se ve que él controla y sabe de lo que habla.

			Nuestra cena aparece delante de nosotros. Mis ojos se van detrás de los huevos rotos, y el señor Smith lo nota. Con sumo cuidado carga su tenedor y me ofrece. Abro la boca y me deleito. Serán unos simples huevos fritos, pero están deliciosos. Con una conversación amena y divertida pasamos la velada. Estoy contenta y poco o nada tiene que ver este señor Smith con el que me echó de la casa de la Toscana. Prefiero olvidar eso, no quiero tener mal recuerdo de mis días allí.

			Estamos esperando los postres, el señor Smith me ha pedido que me acerque a él, he movido mi silla hasta ponerme cerca; sin dudarlo, mete la mano bajo mi vestido. Acaricia mi sexo y yo me estremezco. Estamos en un lugar público, no puedo creer que me esté dejando hacer todo esto. Él es muy cuidadoso y nada más me acaricia, quiero más, es obvio, pero él llega hasta donde llega. Parecen caricias inocentes y de ahí no pasan, está jugando con mi deseo. Es un auténtico cabrón.

			El postre llega y con este una botella de cava. Él ha pedido fresas, no estamos en temporada, pero tienen un aspecto magnífico; yo he pedido tiramisú, muero por él. Al igual que con los huevos, el señor Smith me mete una fresa en la boca y me hace beber cava para potenciar el sabor. Está todo extraordinario. 

			Damos por concluida la cena y nos vamos. El señor Smith es muy generoso, ha dejado una propina muy abundante para los camareros. Volvemos a montar en el coche, que para al poco tiempo. Es un bar, pensé que iríamos al hotel directos, pero se ve que no quiere que termine la noche tan temprano. Por mí, no hay problema. Tengo la hora grabada en mi cerebro y me despertaré a la misma de todos los días.

			Es un lugar oscuro, hay bastantes personas, gente de cierta edad sentada en pequeños taburetes y sofás color granate distribuidos a lo largo de las paredes del local y otros tantos sobre banquetas altas alrededor de la barra. Voy sin ropa interior, y aunque en el restaurante he estado bastante cómoda, básicamente porque los manteles que había en la mesa tapaban mis extremidades inferiores, ahora es diferente. Una camarera despampanante nos recibe con una sonrisa de oreja a oreja. El señor Smith pide un whisky y yo una copita de cava, si es posible. Ya he bebido en la cena y me gusta bastante. Observo y me muevo al ritmo de la música. Estoy animada. El señor Smith también observa, pero no se mueve. Nos vamos hasta una mesita apartada. Veo que saca un paquetito y me lo tiende. Mis ojos se salen de las órbitas.

			—Pensé en dártelo en otro momento, pero creo que ahora es el ideal —me dice.

			—Oh —contesto algo contrariada—. No tenías por qué.

			—Sí, créeme. Es algo que te va a gustar mucho y a mí mucho más —afirma de forma misteriosa.

			—Otro de tus gustos peculiares —confirmo haciendo comillas con los dedos.

			—Así es, Lucía —admite sonriendo lascivamente.

			Abro el paquetito que está envuelto con papel brillante de color negro. Una cajita cuadrada aparece detrás. No tiene nada, es también negra. Abro el estuche y veo algo parecido a unas bolas chinas, la diferencia es que están unidas entre sí, se podría decir que tienen forma de ocho y la parte más estrecha es lo que une a esas dos esferas entre sí.

			—Son dos perlas de placer —me explica el señor Smith. Yo miro de forma alternativa a las bolas y a él. Necesito más información—. Ambas giran de forma independiente, de esta forma te acariciaran el clítoris y la otra sobre tus labios vaginales, si las usas externamente. Si te las introduces te acariciarán directamente sobre el punto G.

			Observo y sonrío, este juguetito tiene muchas posibilidades y que el señor Smith me lo regale me parece un acierto. En la caja hay algo más. Es como un mando a distancia.

			—Eso es el control remoto, tiene ocho niveles de velocidad, se adapta a las necesidades que requieras en ese momento.

			—Entiendo —digo dejando de nuevo todo en su caja.

			—Vete al baño y póntelas —me pide el señor Smith.

			—¿Ahora? —pregunto.

			—Claro —responde él tras beber de su vaso—. Si no lo haces puedo hacerlo yo, sabes que soy muy capaz; además, tengo el campo libre, sería fácil —amenaza de forma arrogante.

			No hay más que hablar, guardo las bolitas en mi bolso y voy hasta el baño. El señor Smith me ha dicho que lo lave antes de usarlo. Así lo hago. Después me meto en el cubículo de mujeres y me introduzco las bolas. La sensación es agradable. Noto como dos pesos dentro de mí, para nada molestos. Vuelvo hacia donde está él. De repente noto cómo algo empieza a vibrar en mi interior. Es una sensación muy placentera. Me siento, le sonrío y él a mí.

			—¿Te encuentras bien? —me pregunta.

			—Perfectamente —contesto.

			Veo cómo el señor Smith aumenta la intensidad de forma descarada, no se esconde y yo empiezo a ponerme nerviosa. Es increíble. Este hombre me está masturbando delante de un montón de personas y yo tengo que contener mis instintos. Juega conmigo, aumenta y disminuye el nivel de intensidad a su antojo mientras intento seguir una conversación más o menos fluida. Necesito salir de este lugar, quiero explotar.

			—Vámonos, Lucía —ordena levantándose.

			Le sigo rápidamente, lo necesito. No nos separan muchos metros de nuestro coche, pero ha puesto el nivel ocho y mis piernas apenas me sostienen. Me agarro a él para no tropezar y caer. Podría parecer que estoy borracha, pero no. Estoy a punto de tener un orgasmo en medio de la calle. Monto en el coche y de repente todo para. El señor Smith ha detenido por completo la vibración. Estaba a punto de llegar al clímax y ha cortado toda fuente de estímulos. Pues no puedo más. El coche se pone en marcha, sin vergüenza ninguna me subo mi vestido, extraigo las bolas de mi interior, que ahora mismo son inservibles, y empiezo a acariciarme. Me da igual el señor Smith o quien sea, necesito mi desahogo. Mis dedos van al lugar exacto. No tengo tiempo para más. Me acaricio de forma enérgica y en pocos minutos me desarmo de puro placer. Suspiro y abro los ojos respirando entrecortadamente. El señor Smith me observa, parece que él está azorado también.

			—Me provoca un placer inmenso verte así —reconoce.

			Está excitado, y le voy a pagar con su propia moneda. Me pongo a horcajadas sobre él y empiezo a besarle el cuello, el lóbulo de la oreja, su boca, lo muerdo, juego con su lengua. Todo muy caliente y lascivo. El coche se para. Hemos llegado, parece que lo tenía premeditado pero no. Dejo al señor Smith con una erección considerable y me bajo como si tal cosa del coche; eso sí, estiro mi vestido, recojo mi juguetito y lo meto en mi bolso. Si él juega conmigo, yo también con él.

		

	
		
			Capítulo 19

			Noche intensa

			Dejo al señor Smith en el coche, no sé si esperarlo o no. No puede andar, de eso estoy segura. Tendrá que esperar a que su erección remita para poder hacerlo. A los pocos segundos se apea del coche. Me coge del brazo y con bastante urgencia me guía hasta la zona de ascensores. Sé lo que necesita porque yo he estado en la misma tesitura que él hace no tanto. En cuanto se cierra la puerta del ascensor me acorrala, empieza a besarme y a tocarme. Está muy excitado y yo igual. A mí también me gusta tenerlo así, a mi merced. Me siento poderosa como él se siente poderoso cuando ejerce tanta influencia en mi placer. En eso somos iguales. El ascensor nos deja en la parte más alta del edificio. De nuevo en la suite. No puedo parar ni siquiera a ver la estancia, como me ha ocurrido por la tarde, es tanta la urgencia por tener al señor Smith entre mis piernas que podría estar en un descampado y no me importaría en absoluto. Noto que está excitado, e incluso diría que algo enfadado.

			—Desnúdate, Lucía —me pide. 

			—Tú también —replico.

			Nos retamos el uno al otro. Yo tengo poco que quitarme, dejo que mi vestido se deslice por mi cuerpo y ya estoy lista. Él tarda un poco más, parece que se toma su tiempo; y aunque sé que está excitadísimo, lo está haciendo de esta manera para que yo lo desee más aún.

			Nuestro encuentro es tórrido, caliente e intenso, y resulta ser que no es el único de la noche. Nos pasamos prácticamente todo el tiempo enredados el uno en el otro. El gran clímax para mí llega cuando el señor Smith me pide que introduzca de nuevo en mi cuerpo las bolas que me ha regalado. Juega con la intensidad de la vibración durante un tiempo y, cuando se da por satisfecho, me penetra por detrás. Estoy completamente llena, y es muy placentero. Acelera su ritmo a la vez que pone la vibración al máximo. No puedo sentir más, estallo de puro placer. Es demasiado hasta para mí, creo. En cuanto todo termina cierro los ojos. Estoy agotada, tanta intensidad y tantos encuentros seguidos me han dejado exhausta. No quiero otra cosa que dormir, dormir mucho y descansar. El señor Smith se tumba a mi lado, me abraza y me dice cosas al oído. No soy capaz de entender qué es lo que me está susurrando, lo hace en castellano, también en inglés, y aunque entiendo a la perfección los dos idiomas, mi cerebro no procesa esa información. Estoy tan cansada que solo tengo fuerzas para cerrar los ojos.

			A las seis de la mañana me despierto, he dormido poco, lo sé. Pero ha sido un sueño reparador. Por un momento no me acuerdo de dónde estoy. La cama es demasiado grande para ser la mía, el espacio en el que está situada también es enorme. Enfoco un poco más y veo al señor Smith, que lee el periódico, de hecho tiene un montón de ellos sobre la mesa que tiene al lado. Debe de ser su rutina.

			—Buenos días —digo con la voz rota.

			—Buenos días, Lucía, es demasiado temprano, deberías descansar un poco más —me sugiere.

			—Ya tengo la hora programada en mi cerebro, aunque quisiera no podría dormir más —digo incorporándome. Estoy desnuda, me tapo con las sábanas, más por frío que por pudor.

			—Como quieras, por el trabajo no te preocupes, estarás a tiempo en la oficina   —confirma dejando el periódico encima de los otros.

			—Quiero pasar por casa antes, para cambiarme de ropa —añado apurada.

			—Aquí tienes lo necesario —dice sonriéndome—. Desayunemos.

			—Pues si así es, ahora mismo te acompaño.

			Me levanto, voy al baño y salgo de nuevo con el albornoz puesto, no es plan de desayunar desnuda. El señor Smith ya está vestido, y por el olor del baño ya se ha duchado, me lleva ventaja, pero el desayuno es la comida más importante del día y no me lo voy a saltar por nada del mundo.

			Él tiene todo dispuesto cuando salgo. Té, café con leche, zumo de naranja natural, tostadas, croissants, tarta, jamón, queso, macedonia de frutas, cereales, huevos fritos, beicon, alubias, yogur... la mesa está plagada de manjares para mí. Pues me voy a tomar mi tiempo, aunque llegue un poco más tarde a trabajar merecerá la pena.

			Los dos nos sentamos a la mesa, me deleito con lo que hay sobre ella, mi café con leche no falta, pan con jamón y queso, zumo y si aún puedo comer algo más probaré el yogur, tiene una pinta estupenda, y si le añado cereales estará mejor. El señor Smith es muy británico para esto: té, huevos fritos y alubias, me parece estupendo, pero la comida mediterránea es mucho más saludable.

			Me mira sorprendido.

			—Desayunas fuerte —afirma.

			—Tú tampoco vas mal —contesto riendo—. El desayuno es la comida más importante del día y yo desgasto mucho, y después de lo de anoche, pues...

			Él se ríe ante mi explicación. Seguimos comiendo y hablando de forma distendida. Cuando terminamos voy directa al baño. Esta vez tengo compañía, el señor Smith me observa apoyado sobre la encimera del lavabo, yo estoy en la ducha y el sentirme observada por él no me molesta en absoluto, es más, creo que me excita. Paso la suave esponja por mi cuerpo, lo hago de forma sugerente y sé que si fuerzo un poco más la situación es muy capaz de meterse conmigo bajo el agua, con traje y zapatos. Yo también sé jugar con su deseo, es algo que estoy aprendiendo con él y me encanta. Cuando termino, salgo; él me tiende el albornoz, me lo pongo y, cuando estoy seca, lo dejo caer a mis pies, toca el ritual con el aceite de argán. Lo vierto en mis manos, lo caliento y me lo aplico en el cuerpo. Un leve aroma inunda el baño. Mis piernas, mis brazos, mis pechos, estoy prácticamente embadurnada de aceite, dirijo la mano hasta mi sexo, masajeándolo como el día que él me dio el masaje. Es mucho más placentero que te lo den a hacértelo tú misma, pero viendo la reacción del señor Smith estoy más que satisfecha.

			—Sigue, Lucía —pide, tragando saliva.

			Yo prosigo con mis caricias, me estoy masturbando delante de él y no me importa en absoluto. El señor Smith observa excitado cómo lo hago, mis dedos se resbalan intentando acariciarme, estoy muy excitada. Situada en medio del baño, desnuda y siendo observada por un hombre al que le provoco unas reacciones que me encantan, me siento realmente bien. Prosigo con mis caricias, introduzco un dedo en mí, y me curvo, me contraigo. Sé lo que tengo que hacer para terminar con todo esto, la cuestión es que quiero alargarlo lo más posible en el tiempo. Por mí, la primera; y por él, después. Sigo introduciendo en mi cuerpo mis dedos, acariciando mis labios, mi clítoris, estoy a punto de correrme. Sigo, sigo, sigo, hasta que grito de puro placer, mi cuerpo se contrae, convulsiona y descarga toda su energía. Apenas soy capaz de sostenerme en pie. Miro al señor Smith y sonrío, su cara es diferente a la mía, está excitado y con ganas de más. Sin dudarlo me acerco a él, le desabrocho el cinturón, el botón de su pantalón, para liberar su erección que es prominente. Cuando tengo su polla entre mis palmas, vierto un poco de aceite sobre ella y rápidamente empiezo a mover mis manos. El tacto es muy agradable y facilita muchísimo la operación. Sigo subiendo y bajando mi mano a la vez que beso al señor Smith. Acelero más y más el ritmo hasta que con espasmos muy parecidos a los míos, vierte todo su elixir sobre el suelo de mármol.

			Tras nuestra dosis de sexo matutino, me visto. Esta vez con un traje chaqueta color azul marino y una blusa de seda azul pálido, me sienta fenomenal. El señor Smith me acompaña hasta la oficina en su coche, él no se baja, me dice que tiene gestiones que hacer. Yo tengo un duro día de trabajo por delante. Hemos quedado en vernos por la tarde.

		

	
		
			Capítulo 20

			Tarde muy apasionada

			El señor Smith aparece a última hora por la oficina. Nadie sospecha nada. Tenemos una campaña entre manos y todos lo achacan a que quiere concretar conmigo aspectos importantes de lo que nos concierne.

			Salimos a la calle. 

			—¿Qué plan tenemos? —pregunto.

			—Pues tengo intención de raptarte, atarte y convertirte en mi esclava sexual durante el resto del día —afirma en tono serio, pero sé que está bromeando.

			—Me viene un poco mal —contesto yo siguiéndole el ritmo.

			—Entonces, veamos, tengo que pensar en otra alternativa —rectifica abriéndome la puerta del coche.

			—Piensa, piensa —lo instigo riendo.

			—No se me ocurre nada mejor que encerrarnos en una habitación y estar lo que queda de tarde desnudos, follando como bestias —afirma, y por primera vez oigo al señor Smith utilizar un lenguaje poco adecuado.

			—¡Vaya, señor Smith! Cuide ese lenguaje, que usted es un hombre respetable   —le recrimino en broma, siguiendo con la pantomima.

			—Exactamente, un hombre respetable al que le gusta follar como una bestia     —apostilla mirándome a los ojos. Lo hace de tal manera que creo que me está desnudando entera.

			—Entonces, si es así, no tenemos más que hablar —confirmo cediendo.

			En pocos minutos el coche llega al hotel del señor Smith, tanto es así que atravesamos la entrada del hotel prácticamente corriendo. Nada más que con nuestras palabras nos hemos encendido de tal forma que estamos deseosos de un encuentro tórrido. Entramos en la suite y él desaparece. Pensé que iba a acorralarme contra la pared como el primer día que nos conocimos, pero nada de eso. Accedo hasta la zona del dormitorio y sobre la cama veo un corsé de cuero, un tanga del mismo material y una máscara. Sobran las palabras y las explicaciones. Sé perfectamente lo que tengo que hacer. Me desvisto y me pongo lo que tengo delante de mí. El tacto es muy suave y el corsé aprieta de lo lindo, eso sí, hace que mis pechos sobresalgan por encima de él, están como suspendidos en el aire. De nuevo me siento muy poderosa con todo esto. El tanga es ínfimo. Apenas un hilo tanto delante como detrás. La máscara es extraña, es completamente negra, brillante y representa algo parecido a un pájaro. Parece que sobresale un pequeño pico, aunque no es muy largo. En el suelo tengo unos zapatos. Son muy muy altos, tienen una plataforma de cerca de cinco centímetros, en la parte del talón están adornados con pequeñas tachuelas de color dorado, me los pongo y me quedan perfectos. Del señor Smith ni rastro, como siempre. Me sobresalto cuando oigo música fuerte en la habitación, es música de guitarra eléctrica, podría decirse que es agresiva pero también excitante. Estamos a oscuras prácticamente, el señor Smith ha creado un ambiente muy propicio para lo que sea que me tenga preparado. Y me gusta. Me excita y estoy expectante por saber qué es lo siguiente. De todos los encuentros que he mantenido con él, ninguno ha sido igual al anterior. Se ve que le gusta introducir elementos nuevos. Como él me dijo, tiene ciertos gustos particulares. De momento creo que ninguno de ellos se sale de lo corriente, sí que es verdad que no es lo habitual, y con diferencia este hombre es con el que he practicado distintas formas de sexo, pero creo que todo esto es sano. No veo nada malo en ello. Me estoy aficionando a este tipo de cosas, y creo que será difícil que en un futuro pueda prescindir de ellas.

			La música sigue sonando y estoy realmente excitada. Me giro y veo delante de mí al señor Smith, está desnudo. Él tiene una máscara puesta que podría decirse que es la gemela a la mía. En sus brazos tiene colocadas dos cintas que parecen de cuero también, hacen que sus músculos queden más marcados. Bajo la vista y observo algo raro en su pene. Tiene colocado un anillo o algo parecido. Mi cara debe cambiar por momentos, nunca antes había visto tal cosa. En la mano lleva una pequeña fusta, pero en vez de ser de cuero tiene plumas. No sé por qué pero me parece que este hombre me va a hacer vibrar de otra forma distinta.

			—No quiero que hables ni que preguntes nada a menos que yo te lo pida           —ordena el señor Smith en tono grave.

			Como he entendido este juego no digo nada, solamente asiento. Me va a ordenar cosas y se supone que debo obedecer. Yo no soy mucho de sumisión, y como vea que esto se va de madre paro el juego inmediatamente. No estoy dispuesta a llamarlo «amo» ni nada parecido.

			El señor Smith camina cerca de mí, un leve perfume inunda mis fosas nasales. Es él, al moverse, que desprende ese aroma. Observo, me deleito. Mis pensamientos fluyen. Me dejo observar y observo. Esto es parte del juego, y como tal es excitante. He de reconocer que la música ayuda, al igual que la indumentaria, me siento perversamente poderosa. De forma casi imperceptible el señor Smith pasa la fusta de plumas sobre mi glúteo, me estremezco. Me gusta el tacto. Me mantengo en mi posición. Las manos del señor Smith aprietan mis pechos que están recubiertos por el cuero, me estremezco de nuevo. Es una sensación muy agradable.

			—Sube a la cama, ponte a cuatro patas, mira hacia el cabecero, abre las piernas hasta que yo diga basta —ordena el señor Smith dejándome paso.

			Hago lo que me dice, paso por su lado, pero antes de adoptar la postura que él me exige, rozo de forma leve su pene, que está semierecto. Me ha parecido ver una sonrisa en su cara. Si piensa que no voy a acatar más que órdenes está muy equivocado. A mí también me gusta jugar. Subo a la cama, me pongo mirando al cabecero con las piernas abiertas, sé que quiere que las abra más, pero voy a hacer que me lo pida.

			—Abre más las piernas, Lucía —reitera aproximándose a la cama.

			Yo separo un milímetro mis piernas.

			—He dicho que abras más las piernas —vuelve a repetir. 

			Quiero ver hasta dónde llega y por eso repito la operación, un poco nada más.

			—Más —insiste. Me muevo—. Más —vuelve a hablar. Accedo—. Un poco más —me pide, y estoy al límite de mi flexibilidad—. Perfecto —afirma.

			La fusta acaricia mis muslos, incluso se mete entre mis piernas, pudiera parecer que con el cuero la zona queda tan protegida que se vuelve insensible, pero nada de eso es así. Será también la excitación que hace su efecto, mas estoy realmente loca por que el señor Smith siga con sus juegos.

			—No quiero que te muevas ni un centímetro. Así estás perfecta —comenta con voz satisfecha.

			La posición para mí no es incómoda para un corto periodo, pero mucho más tiempo con las piernas tan abiertas puede que resulte doloroso. Noto al señor Smith tras de mí, la cama se ha hundido y sé que está tomando posiciones. De todos los encuentros que hemos tenido creo que este ha sido el único en el que no nos hemos besado. El señor Smith aparta el hilo del tanga, noto cierta humedad en mi ano. Me está chupando. No puedo evitar sobresaltarme, la humedad cesa.

			—Te he pedido que no te muevas —me amonesta en tono grave.

			El señor Smith vuelve a juguetear conmigo y yo aguanto lo que puedo. Es todo tan excitante que el no poder moverme me está encendiendo. A veces pienso que sus actos van acompasados con la música. Y no es precisamente tranquila. Me está devorando y me está encantando. Noto la fusta en mi sexo, al no tener nada más que un hilo como prenda es fácil de sentir. Quiero más, lo necesito. Parece que el señor Smith me lee el pensamiento.

			—Habla, Lucía, ¿qué deseas? —pregunta jadeando.

			—Deseo que me folles —contesto sin más.

			—¿Eso es todo? —pregunta de nuevo. Y ¿qué quiere que le conteste?

			—Que me folles hasta que no pueda más —respondo desesperada por obtener más atenciones.

			—Pides muy poco, Lucía, eso sabes que lo voy a hacer.

			Dicho y hecho, sin más preámbulos y en una maniobra magistral, el señor Smith se introduce en mí haciéndome tambalear, no sé ni cómo lo ha hecho. Ha apartado el hilo y se ha introducido en mi vagina sin problema. El ritmo para empezar es directamente infernal. Me agarra de las caderas e imprime una fuerza y cadencia asombrosas. Creo que me correré en breve como siga así. El señor Smith está desatado, no tiene visos de que esto termine nunca, sigue, sigue, se mete en mí como si fuera lo más fácil del mundo. Ahora mismo soy un juguete entre sus manos y nunca mejor dicho. Una y otra vez. Se mete cada vez más profundo, no podré aguantar este ritmo endemoniado y no lo hago, en unos cuantos empalamientos más me corro, él no deja de bombear dentro de mí, quiere exprimirme al máximo. En cuanto termino de convulsionar se sale de mí, me da la vuelta y me mira.

			—¿Quieres más? —me pregunta desafiante.

			—Ya lo sabes, te he dicho que hasta que no pueda más —contesto de forma arrogante. 

			Una leve sonrisa se dibuja en su cara. Apenas lo veo por la máscara, pero lo sé. El señor Smith se baja de la cama, abre el cajón de la mesilla, de ahí saca una pequeña bolsa color dorado, no sé qué es lo que habrá en ella, pero en poco tiempo lo entenderé. A continuación saca de la bolsa algo parecido a dos dedales, se podría decir que son una mezcla entre dedales y condones. Esos dedales tienen unas pequeñas estrías. Parecen de látex o de silicona, no sé muy bien de qué material están hechos. Aplica una pequeña cantidad de gel lubricante de un pequeño bote que es de color rojo con unas llamas dibujadas en él. Por lo que veo es lubricante efecto calor. Y vaya si tiene ese efecto, me arde el sexo. El señor Smith ha introducido en mí esos dos dedos y masajea mi zona interior, es muy placentero. Pensé que iba a ser algo doloroso, pero nada que ver. Siento cosquillas dentro de mí, mi deseo va creciendo de nuevo en mi interior. Me remuevo inquieta, pero por un instante nuestros ojos se han encontrado y he visto que no le ha gustado. No puedo evitarlo. El señor Smith sigue metiéndose dentro de mí y me encanta. Cuando se da por satisfecho saca de la bolsita dorada un consolador. No es el primero que veo, obvio, pero me extraña que vaya a usarlo conmigo. Pues así es. Lo introduce dentro de mí, y cuando estoy esperando a que lo empiece a mover y a masturbarme no hace nada de eso. Lo deja quieto. No entiendo nada. Se pone un condón y tienta mi ano.

			Extiende gel lubricante, esta vez de otro bote color blanco en el que hay dibujadas unas estrellas de nieve, por lo que noto efecto frío. Me he estremecido cuando me lo ha aplicado, prácticamente ha dejado la zona insensible. Se introduce en mí. Esta vez no es de manera brusca. Lo hace despacio. Sabe de sobra que esta zona no está tan preparada como la otra. Cuando está por completo dentro de mí suspira aliviado. No sé qué sentirá, pero yo al igual que la otra vez estoy plena. Empieza a bombear despacio, fuera, dentro. El ritmo es muy cadencioso, y aunque la música no cesa, noto que se ha tranquilizado un poco. Quizá todo esto sea fruto de mi excitación. No lo sé. Cuando el ritmo se vuelve constante comienza a mover al tiempo el consolador dentro de mí. La sensación es sublime, maravillosa. No sé a cuál de los estímulos atender. Es todo tan intenso que creo que volveré a correrme en breve. Miro mi cuerpo, lleno por completo, con el corsé de cuero, es todo morboso y lascivo. El señor Smith está concentrado en lo que hace. Las cintas de cuero provocan que las venas de sus brazos se marquen más. Me parece excitante lo que veo. Sigue intercalando la penetración anal y la vaginal. Es maravilloso. Cuando introduce su pene saca el consolador, así sucesivamente. Llega un momento en el que estoy a punto de estallar, miro al señor Smith. Él capta al instante lo que está a punto de suceder. Acelera el ritmo de su mano y de su cadera. Dentro, fuera, dentro, fuera. Voy a explotar de un momento a otro. Mi interior se contrae aprisionando así a ambos. El señor Smith, sin salirse un ápice de mí, empuja y empuja más. No puede introducirse más en mí, es imposible. El consolador ha quedado casi enterrado en mi carne, apenas se ve el extremo y con su pene ocurre algo parecido. Nada más veo el anillo que prácticamente está dentro de mí también. Y todo esto mientras me derrito en un orgasmo brutal. Me cuesta respirar, por más que lo intento no tengo suficiente aire en mis pulmones. Muevo mi vientre para intentar capturar más, pero no lo consigo, lo único que logro es aprisionar más y más al señor Smith y al consolador. La sensación es hasta dolorosa a la vez que placentera. Hay una pequeña línea que los separa. Y por momentos la sobrepaso.

			Este encuentro ha durado mucho más tiempo. El señor Smith no se corría nunca. Creo que todo ha sido debido al anillo que llevaba puesto. Cuando lo ha hecho ha sido sobre mi boca. Solo el ver su cara descompuesta, sus mandíbulas apretadas y sus brazos tensos me ha provocado un placer inmenso. Lo reconozco. Creo que, como él dijo, hay algo muy placentero en ver al contrario disfrutar.

		

	
		
			Capítulo 21

			No me gustan las sorpresas

			He pedido al señor Smith que me lleve a casa. Necesito ropa para cambiarme, y aunque me ha dicho que no me preocupara por nada quiero volver a un lugar conocido. Lo he invitado a que viniera conmigo, pero ha declinado la invitación. Me ha dicho que aprovecharía la noche para descansar y que si estaba a mi lado iba a ser imposible. Ese comentario me ha hecho gracia, y me ha gustado. 

			A primera hora de la mañana ya estoy en la oficina. Soy adicta al trabajo, lo sé. Nunca estoy suficientes horas dedicándome a lo que me gusta y cuando salgo de la oficina sigo pergeñando en mi cabeza ideas nuevas para posibles campañas. No sé nada del señor Smith. No quiero obsesionarme con él, lo consigo fácilmente. Destierro de mi cabeza pensamientos que no me dejan centrarme en lo que tengo entre manos. Es una capacidad que poseo y la valoro mucho.

			A la hora de la comida, el señor Smith aparece por el despacho.

			—Buenas tardes, Lucía, he reservado mesa para comer —dice sentándose en frente de mí.

			—Hola, buenas tardes. Creo que no ha sido muy buena idea —contesto algo molesta, no me gusta que me planeen la vida y mucho menos que me impongan lo que tengo que hacer—. Tengo mucho trabajo pendiente.

			—Deberías tomarte las cosas de otra manera —comenta de forma distraída.

			—Mi trabajo me lo tomo muy en serio. Es lo más importante en mi vida, así que, si no te importa, no me digas cómo tengo o no tengo que desempeñarlo —explico ofendida por su afirmación.

			—Disculpa, no era mi intención herirte —responde serio e incluso un poco dolido diría yo; sin embargo, siempre mantiene la compostura—. Nada más he sugerido que sería conveniente que te distrajeras un poco.

			—Entiendo perfectamente lo que quieres decir, pero sabes que no me gusta que me planeen la vida y mucho menos que se metan con mi profesionalidad —refuto ofuscada. Igual me estoy pasando.

			—Como prefieras —contesta el señor Smith levantándose—. Más tarde, si tienes algo de tiempo libre, hablamos —añade dolido y puedo entenderlo.

			—¿Dónde vas? —pregunto sorprendida.

			—A comer —contesta él dirigiéndose a la puerta de mi despacho.

			—¿Solo? —pregunto.

			—No quieres venir conmigo, así que sí —afirma.

			—De acuerdo —accedo—. Dame cinco minutos y te acompaño —añado tecleando en el ordenador.

			—Mejor no. Ya me ha quedado todo claro. Además sé que no ibas a estar cómoda; es más, creo que anularé la reserva. Se me ha quitado el hambre —confiesa con un tono triste mientras cierra la puerta tras de sí.

			—¡Mierda! —grito frustrada por no saber gestionar todo esto.

			No estoy acostumbrada a estas muestras de afecto por parte de nadie. Y lo que no puede pretender el señor Smith es que cambie mi rutina por él ni por nadie. Además ahora está aquí, en unas horas lo desconozco y cuando se vaya no sé cuanto más tardaré en volver a verlo. Es todo nuevo para mí, y el no controlar la situación me irrita. Por otro lado, las sorpresas no me gustan y que me planeen la vida tampoco.

			El resto del día lo paso de muy mal humor. Me ha dejado un mal sabor de boca la pequeña discusión que he tenido con el señor Smith. Me cuesta reconocerlo, pero ha hecho que estuviera distraída y poco ágil de mente. He tenido una reunión con Damián y con Julio y no tenía nada que aportar. Nada de lo que yo decía me parecía suficientemente bueno. Todo lo que se me ocurría era bazofia. Ellos no le han dado importancia, pero no estoy orgullosa de mi comportamiento.

			He decidido irme a casa a las cuatro de la tarde, en la oficina no hacía nada de provecho. De camino decido de llamar al señor Smith, debo pedirle disculpas. Sé que lo ha hecho con toda la buena intención del mundo y me he comportado como una desagradecida y una idiota.

			—Hola, buenas tardes —saludo en cuanto descuelga.

			—Buenas tardes —contesta serio.

			—Siento lo de antes, sabes que no me gustan las sorpresas —me disculpo de forma sincera.

			—Ya me ha quedado claro —responde en tono frío.

			—¿Qué te parece si te invito a cenar? —propongo con voz animada.

			—No sé si podré, es más, esa no es la cuestión. No sé si me apetece cenar contigo —contesta con el mismo tono duro que lleva utilizando todo el tiempo. Me lo merezco. Me merezco su reacción.

			—Me lo merezco, lo sé —admito resignada. Sé que es muy buen negociador, al igual que yo. Si ninguno cede no vamos a llegar a un entendimiento por muy ventajoso que sea el acuerdo—. La invitación queda en el aire. Si cambias de opinión, te espero en mi casa a eso de las ocho —confirmo convencida de que no va a aparecer.

			Antes de llegar a casa, paso por el supermercado. Me gusta cocinar, aunque no lo hago nunca. Para mí sola no le veo mucho sentido. Además, es Loreto la que tiene mi congelador y frigorífico siempre repleto de comida rica. Todo lo que he comprado seguramente me lo tendré que comer yo sola el resto de semana, pero si he invitado al señor Smith a cenar tendré que tener algo preparado por si se arrepiente. Sinceramente no espero que venga. He pasado también por una tienda de lencería. Reconozco que toda la ropa interior que me ha regalado el señor Smith es muy sugerente y morbosa. Me está gustando este punto. Me he decantado por un camisón corto y tanga a conjunto de tul con plumetis en color morado. El camisón tiene unos tirantes finos y acaba en un volante por encima de la cadera. Es casi transparente a excepción de las copas del pecho que tienen un encaje fino. El tanga es del mismo tejido y tiene en la parte trasera un lacito muy sugerente. Quizá no lo estrene con el señor Smith, pero me siento poderosamente atractiva con este tipo de prendas. 

			Dedico parte de la tarde a preparar la cena. Me he decidido hacer pescado al horno con verduritas en salsa. Si no viene nadie será mi cena para el resto de días, aunque siempre puedo congelarlo. Me he dado una ducha relajante y me he rasurado mi sexo. Lo mantengo limpio. Es una exigencia del señor Smith, pero la adoptaré como un nuevo hábito en mí.

			A las ocho en punto suena el timbre de mi casa. Mi corazón late desbocado. ¡Ha venido! No sé por qué reacciono así, pero ha sido algo involuntario. Descuelgo el telefonillo y abro la puerta. Tengo el tiempo justo para vestirme con el conjunto que me he comprado. Suerte que acababa de salir de la ducha y es poco lo que tengo que ponerme.

			Abro la puerta de par en par. Separo mis piernas, apoyo una de mis manos en la puerta y la otra en el marco. El señor Smith cambia su expresión de sorpresa por una sonrisa seductora y sexy. Nos miramos, no decimos nada. Ardo en deseo por él. No sé qué es lo que provoca este hombre en mí, pero es morboso y excitante. Quizá sean sus hoyuelos al sonreír. O su dentadura perfectamente blanca. No lo sé. El caso es que me excita en exceso. 

			Viene con un estuche de cartón en la mano, que contiene un par de botellas de vino. No lo sé. Pero lo intuyo. Lo dejo en la puerta para que me siga. Sé que me observa, que ve cómo mi culo se mueve envuelto en una tela semitransparente de lunarcitos morados. La parte de atrás del camisón es prácticamente abierta. No dejo mucho a la imaginación. Me contoneo de forma sugerente. Quiero follar con este hombre ¡ya! Y parte del trabajo está hecho. Oigo la puerta tras de mí. Es la primera vez que el señor Smith entra en mi casa, no me voy a tomar la molestia de enseñársela; es más, no le he dirigido la palabra aún. Es posible que los vecinos me vean pasear por mi casa semidesnuda, pero no me importa. Mis pasos resuenan en el suelo. Llevo unos zapatos brillantes de color negro. Llego hasta mi habitación. Una vez allí, seré yo la que mande, ordene, pida y demande lo que me venga en gana. Este hombre juega conmigo y yo lo haré con él. Lo utilizaré como se me antoje. Es algo que no hemos acordado, pero estamos en mi terreno. ¡Aquí mando yo!

			—Bienvenido a mi casa, ponte cómodo —digo girándome por primera vez.

			El señor Smith agacha la cabeza en señal de agradecimiento. Deja su americana sobre una chaise longue tapizada en blanco que tengo en mi habitación. Se sienta en ella y comienza a desatarse los cordones de sus zapatos hechos a medida.

			—Lucía, baila para mí —me pide. Este giro no me lo esperaba, pero si eso es lo que le calienta voy a conseguir que erupcione como si fuera un volcán.

			Cojo mi teléfono móvil, busco música sugerente y lo primero que sale es un sonido de saxofón muy pero que muy morboso. Me muevo a su ritmo, al principio me da un poco de vergüenza, pero al ver la cara de satisfacción del señor Smith, sé que estoy consiguiendo mi propósito. Bailo de espaldas a él. Me muevo al ritmo de la música, abro mis piernas, me agacho, lo miro y vuelvo a lo mío. Estoy apoyada en el alfeizar de la ventana. Mis cortinas son muy livianas y poco o nada tapan, así que puede ser que no solo sea el señor Smith el que está disfrutando del espectáculo. Me giro, acaricio mis pechos sobre el minicamisón, me muerdo el labio inferior, echo mi cabeza para atrás sin dejar de moverme. Cuando veo que el señor Smith está prácticamente desnudo, me aproximo hasta donde está él. Sigue sentado, así que mi sexo está a la altura de su boca. Me contoneo, me acerco, me alejo, todo con movimientos acompasados y sensuales. No nos tocamos aún, pero en un arrebato posa sus manos en mis glúteos y me atrae hacia él. Posa su boca en mi sexo y noto su aliento cálido sobre mi piel. Sigo moviéndome. Él apenas deja que lo haga. Mete su mano por debajo del tanga y me acaricia. Yo suspiro, él continúa con su boca pegada a mi sexo. Me baja el tanga del todo y yo ayudo a quitármelo. Abro las piernas, ya no bailo. Me dejo acariciar, y chupar por este hombre. Me da besos castos sobre mi piel limpia, pero sé que esto solo es el principio. Sus manos acarician mis glúteos, mis piernas y mi monte de Venus. Separo más las piernas, poso una de mis manos en su cabeza y lo guío. Quiero que me coma entera. Y lo hace, explora con su lengua entre mis pliegues, es imposible para mí no jadear, todo es muy placentero. Sus manos me siguen acariciando, pero es solo su lengua la que se adentra en mí. Me chupa, me lame y me besa, es todo tan caliente e íntimo a la vez que estoy extasiada. Mi clítoris se hincha y él le da sus atenciones. Podría correrme nada más con sus húmedos besos. Tiro de su pelo suavemente para que retire la boca de mi sexo. No sé si esos eran sus planes, pero como mando yo, que se atenga a mis deseos. Lo hago levantar, ahora soy yo la que se sienta en la chaise longue. Cambiamos los papeles. Introduzco su polla en mi boca e intento darle el placer que él me ha dado tan solo unos segundos antes. El señor Smith jadea, emite un sonido característico que he notado que sale de su boca cuando algo le gusta mucho. Y puedo asegurar que así es. Sigo con mi succión, con mi juego de lengua. Le estrujo sus pelotas a la vez que le como la polla. Un leve movimiento de cadera del señor Smith hace que su polla entre y salga de mi boca. Al igual que cuando follamos es cuidadoso pero intenso. En cuanto me doy por satisfecha dejo de chuparlo, lo empujo y lo tumbo en la cama. Seré yo la que lo folle hasta que no pueda más. Le pongo el condón e inmediatamente me monto encima. Ni siquiera me he quitado los zapatos ni el camisón. Soy una mujer perversa y voy a hacer que desee tanto correrse que lo hará sin ni siquiera pensar. Cabalgo de forma rápida al principio, no le doy tregua y por alguna extraña razón creo que contendré mi orgasmo hasta que él se corra. Después de mi gran cabalgada aminoro el ritmo, muevo mis caderas sobre él de forma lenta, saco casi toda la polla de mi cuerpo para volver a introducirla de nuevo. Dibujo círculos sobre su pene erecto y creo morir. Es todo muy placentero. Estoy prácticamente tumbada sobre él, saco mi lengua y le chupo su pecho. Se estremece, así que seguiré; al igual que las mujeres somos muy sensibles a las caricias en el pecho, ellos también. Me atrevo a morderlo y es ahí cuando explota. Acelero mis movimientos y mis pequeños mordiscos hasta que estalla dentro de mí. Lo tengo aprisionado; y aunque bien podría levantarme con un solo impulso de su cadera, soy yo la que imprime mayor velocidad en mis movimientos hasta que expulsa todo el fluido de su cuerpo. Casi sin dejar que se recupere, me salgo de él y me coloco a horcajadas otra vez sobre su boca, tiene que terminar lo que empezó antes. Parece que nos leemos el pensamiento y, sin dudarlo y casi jadeando aún, me come el sexo hasta que me desmorono en un orgasmo abrasador. 

			Cuando todo termina me tumbo en la cama a su lado. Él me atrae hacia sí, pone su brazo por detrás de mi espalda y yo me acurruco en su pecho.

		

	
		
			Capítulo 22

			Revelaciones

			—Siento cómo te he tratado antes —comento en un ataque de sinceridad.

			—Disculpas aceptadas —contesta él mientras me acaricia.

			—Sabes que no me gustan las sorpresas —reitero.

			—Lo sé, debo tenerlo en cuenta para la próxima vez. Te consultaré antes           —afirma serio.

			—¿Por qué llevas este tipo de vida? —pregunto sin saber por qué. No soy una persona chismosa, pero a veces la curiosidad hace que reaccione así.

			—¿A qué te refieres? —pregunta extrañado.

			—Me refiero a que podrías tener otro tipo de relación diferente a la que tú y yo mantenemos, más convencional —explico mirándolo a los ojos.

			—Si quieres dejarme no tienes por qué andarte por las ramas —afirma tranquilo.

			—No, no es eso. Me refiero a que podrías hacerte valer más, eres un hombre atento, educado y detallista. Cualquier mujer podría enamorarse de ti —añado seria—. Podrías tener otras cosas aparte del sexo.

			—Así me va bien —confiesa él, y por el tono de voz me parece que no es del todo real lo que quiere que vea.

			—No digo que te vaya mal, solo que podrías encontrar a una mujer con la que emprender una aventura duradera y no solo basada en el sexo —explico queriendo que entienda que esto que tenemos puede durar, pero no creo que sea lo que él necesita.

			—¿Se está usted postulando para algo, señorita Suárez? —pregunta riendo—. ¿Eres tú esa mujer con la que emprender una aventura duradera? —continúa un poco más serio.

			—¡Nooooooo! —contesto alarmada. Parece que ha entendido lo que no era o que me está tomando el pelo. 

			—Pensé que me estaba proponiendo algo más «convencional» —contesta utilizando el mismo término que yo he utilizado anteriormente.

			—Es por tu exmujer, que te engañó, ¿no? —afirmo seria.

			—Sí y no. Puede ser —dice pensativo—. Valoro mucho mi independencia, de momento me va bien así. Es fácil y cómodo —argumenta y hace que me sienta fatal.

			De repente me veo como un objeto, aunque por otro lado, él también lo podría ser para mí. Esto es cuestión de dos. Ambos estamos en la misma situación.

			—También está bien complicarse la vida de vez en cuando, ¿no? O al menos eso dicen —añado incrédula.

			—Creo que tú y yo somos muy iguales en eso. Valoramos mucho lo que tenemos y no queremos perderlo. Me refiero a la independencia, a la libertad... si nos enfrascamos en una relación convencional, con los trabajos que tenemos sería muy difícil, ¿no crees?

			—No lo sé —contesto reflexionando. 

			—Tu trabajo para ti es lo más importante en estos momentos, eso me has dicho esta mañana. Para mí también. Creo que somos un poco egoístas o nos hemos convertido en personas cerradas —afirma sereno.

			—Creo que tienes razón, y a medida que pasa el tiempo nos hacemos más y más egoístas —murmuro más para mí que para él.

			—Yo venía a cenar —corta para cambiar de conversación y aligerar un poco el ambiente que se había puesto demasiado tenso.

			—Ya está lista la cena, así que cuando usted quiera, señor Smith.

			—Voy al baño, me aseo y cenamos —dice levantándose.

			Verlo desnudo en mi habitación me parece morboso. Me deleito con lo que pasa delante de mí. Él se muestra desinhibido, no siente ni un ápice de pudor. Algo natural y cotidiano. Mientras oigo el agua de la ducha correr reflexiono acerca de todo lo que hemos hablado. Su postura está clara. Nada más quiere sexo. Repaso y confirmo mentalmente el contrato verbal que tenemos. Sexo cuando nos encontremos. No me faltará de nada y se terminará cuando yo decida. Esto parece que toma forma. Como él dice así le va bien, y a mí parece que también. Es fácil y sin dar explicaciones. ¿Qué puede fallar?

			El señor Smith aparece al momento con una toalla anudada en la cadera. Pequeñas gotas de agua le resbalan por su pecho, y como siga mirándolo así me abalanzo sobre él como una fiera. Una ducha rápida me vendrá bien a mí también. 

			Le enseño mi casa. Cenaremos en el salón. Tengo todo dispuesto. Él se dedica a abrir el vino que ha traído. Como el menú es pescado, se decanta por un vino blanco de Rueda. En el estuche hay otro tinto. En otra ocasión abriremos esa botella.

			La cena es agradable, distendida y divertida. El señor Smith es ocurrente y me hace reír. No hemos vuelto a hablar de temas serios. Con el arrebato que hemos tenido después de nuestro primer asalto ha sido más que suficiente. Eso sí, me comenta que se irá mañana por la mañana y que estará probablemente dos semanas sin aparecer por aquí. Tiene una ronda de contactos para encontrar nuevos inversores en distintos países del mundo. Estará en Estados Unidos, Brasil, China... en definitiva, un periplo de varios días que tiene visos de ser agotador. No he dado mayor importancia a todo esto. Me parece bien que me avise, por eso de evitar sorpresas, pero nada más. Yo también le he contado algo de mis próximos proyectos. Tengo un viaje pendiente a Marrakech con Julio. Quiere que vaya con él a buscar unas localizaciones muy concretas. No es mi tarea, pero los tres estamos tan implicados en este proyecto que hacemos un poco de todo y esa es una de las cosas que más me gustan de mi trabajo. Nunca es igual, no me aburro. Siempre hay cosas diferentes, proyectos apasionantes y estrategias nuevas que hacen que un producto tenga la repercusión que el cliente busca. Además tengo pendiente su campaña. Será dura, pero con un resultado espectacular.

			Tras terminar de cenar, nos sentamos en el sofá de mi casa. El señor Smith lleva las dos copas que hemos utilizado en la cena y el resto de vino. Terminamos con la botella. Está fresquito y es fácil de beber.

			Hablamos, reímos y nos volvemos a enredar en besos lascivos y calientes. Una cosa lleva a la otra y termino con el señor Smith sobre mí en el sofá de mi casa. Podríamos haber ido a la habitación de nuevo, pero este hombre —que es un gran amante— me ha colocado de tal manera que la posición para mí es maravillosa. Unas cuantas almohadas bajo mis riñones para levantar la zona y hacer que la penetración sea más profunda han hecho que alcanzara el clímax de forma sublime. Esto no es todo. Tras ese encuentro hemos vuelto donde empezó la tarde. A mi cama. Nos pasamos prácticamente toda la noche en vela. Si no es él soy yo. No sabemos cuándo nos volveremos a encontrar, así que esta es nuestra despedida.

			A las seis de la mañana ya estoy despierta como es habitual. A mi lado está el señor Smith. Con sigilo me levanto. Me doy una ducha y voy hasta la cocina a desayunar. A los pocos minutos aparece él con cara de sueño.

			—Buenos días, Lucía —saluda impecablemente vestido.

			—Buenos días, no te he llamado porque dormías como un bebé —explico riendo.

			—Eso es porque estaba exhausto —añade riendo también. Sé de lo que habla, a mí me duelen músculos que ni siquiera sabía que tenía en mi cuerpo.

			—¿Qué te apetece desayunar? —pregunto.

			—Un café o un té, no te molestes —contesta él.

			—No es molestia, sabes que desayuno fuerte.

			—Ya lo sé —confirma.

			Sobre la mesa tengo un bol de yogur con cereales, fruta en macedonia y un trozo de bizcocho que hace Loreto y que está espectacular.

			Desayunamos tranquilamente. Iremos juntos hasta mi oficina y allí nuestros caminos se separarán de nuevo. La despedida no es traumática en absoluto. Los dos sabemos lo que hay. Es algo inevitable, él vive en Londres; yo, aquí; poco o nada se puede hacer.

			—Bueno —digo en frente de mi oficina. Sigo sentada en la parte trasera de su coche, con él a mi lado—, hasta aquí hemos llegado —espeto riendo con un gesto nervioso.

			—Pues sí, lo bueno suele acabar pronto —confirma él siguiéndome la corriente.

			—Que tengas buen viaje y que todo salga bien —añado más seria. Lo miro fijamente a los ojos. Soy sincera en mis deseos.

			—Eso espero —dice él algo resignado—. Que lo tuyo también salga bien          —apostilla.

			—Estoy segura de ello —contesto apeándome.

			—Una última cosa, Lucía —corta antes de que me baje del todo.

			—Dime —contesto expectante.

			—Sé mala —me pide, y no sé muy bien a qué viene todo eso, aunque lo puedo imaginar.

			—Lo seré —confirmo a modo de despedida.

			Enfrascada en mis pensamientos llego hasta la oficina. ¿Qué ha querido decir? ¿Qué es eso de que me comporte mal? ¿Que me acueste con otros hombres? ¿Qué pretende? ¿Querrá que luego se lo cuente como me pidió? Igual esta es otra de sus excentricidades, le gusta que le cuenten intimidades ajenas. No entiendo nada. De momento lo dejaré estar. En unos días creo que no necesitaré sexo, estoy más que servida. He follado más en estos pocos meses que llevo con el señor Smith que en el último año anterior a su llegada a mi vida. Y eso que no tengo problema en hallar candidatos, pero los encuentros con este hombre son muy intensos; y aunque están espaciados en el tiempo, recuperamos con creces los momentos perdidos cada vez que nos reencontramos.

		

	
		
			Capítulo 23

			Semana ajetreada

			El resto de semana es muy ajetreada para mí. Aparte de ponerme de lleno con la campaña del señor Smith, que se ha convertido en un reto personal, tengo pendiente el viaje con Julio. Me gustan esas travesías con él, siempre y cuando va solo. Cuando lo hace acompañado soy un estorbo a su lado. Con esto quiero decir que cuando va con alguno de sus ligues, en los momentos de ocio me siento un poco desplazada. No puedo decir lo mismo cuando estamos trabajando, él es un muy buen profesional. 

			Reuniones, estrategias, medios de comunicación. Estoy en plena vorágine laboral y eso me encanta, de alguna manera me siento viva. La actividad me da ese extra de vitalidad tan interesante. 

			El viernes por la tarde estoy en el aeropuerto con Julio. Iremos a Marrakech, estaremos cuatro días allí. Será un viaje prácticamente relámpago. Queremos ver muchas cosas en poco tiempo. Para disfrutar no tendremos ocasión, aunque siempre solemos sacar un ratito de tranquilidad. Julio es muy metódico. Tiene todo planificado al milímetro, eso me gusta. Lleva anotado en su portátil y en su móvil —e incluso en una pequeña libretita— el planning que vamos a seguir. Ha calculado rutas, distancias, tiempos de llegada, estancias... todo, y cuando digo «todo» es para aprovechar al máximo nuestro tiempo allí. La campaña la lleva él casi en solitario. Quiere dar un enfoque racial a un producto muy concreto de una conocida marca cosmética, por ello quiere encontrar localizaciones apropiadas. Es algo arriesgado, pero estoy segura de que será un éxito, conociéndolo no parará hasta que halle lo que busca. Yo soy una mera espectadora. Daré mi punto de vista como alguien ajeno a la campaña, pero también con una visión publicitaria, eso es inevitable. 

			Durante el vuelo noto a Julio algo apagado. Está taciturno, incluso triste diría yo.

			—Julio, ¿estás bien? —pregunto de forma cautelosa.

			—Sí, ¿por qué? —responde quitándose las gafas de sol.

			—No lo sé, te noto melancólico, triste, no sé... en otras ocasiones estarías contándome todos los lugares a los que vamos a ir; y no sé mucho de nuestro plan de trabajo, esperaba que me concretaras más durante el viaje —le digo en tono cariñoso.

			—Perdóname, Lu, ¿tanto se me nota? —contesta apurado—. Pfff —resopla—, es que me he dado cuenta de que necesito un cambio de vida —afirma irguiéndose en el asiento.

			—¿A qué te refieres? —pregunto expectante.

			—Pues a que quiero cambiar mi vida frívola y ausente de cariño por algo más serio, duradero, no sé... —duda encogiéndose de hombros.

			—¿Te estás planteando dejar la empresa? —cuestiono alarmada.

			—No, nada de eso. Mi trabajo es lo más serio que tengo en mi vida. Me refiero a mi vida personal —concluye.

			—Ah, entiendo —contesto reflexionando sobre sus palabras. No voy a añadir más, si quiere contarme algo que sea él el que así lo decida.

			—Igual es que tengo la crisis de los cuarenta y tantos —espeta riéndose de su propia broma—. El caso es que estoy cansado de ir de fiesta en fiesta, de cama en cama. Quiero a un hombre que me espere en casa cuando salga de trabajar, me tenga preparada la cena y me de mimos todos los días —explica poniendo pucheros como si fuera un bebé.

			—Bueno, bueno, ¡no doy crédito a lo que oigo! —afirmo alucinada.

			—Sí, ¿verdad?, tú me conoces, Lu, y sabes que he sido un picaflor, pero creo que eso no es lo que me llena ahora mismo, quiero asentar mi vida. Compartir mis días con la misma persona, emprender un viaje duradero en el tiempo con alguien especial         —comenta, y por su tono de voz parece que se va a poner a llorar.

			—Me parece muy bien, Julio. Ese alguien especial llegará cuando menos te lo esperes; eso sí, será difícil para ti —añado intentando que entienda.

			—Ya, porque tengo mis manías, ¿no?

			—Por eso y porque no estás acostumbrado. Pero todo es cuestión de tiempo y de actitud, y de eso tienes más que de sobra —resumo queriendo animarlo.

			—Ahora que te lo he contado, ya estoy mucho más tranquilo. Necesitaba que alguien me entendiera y me apoyara. Muchas gracias, Lu —confiesa descansando su cabeza en mi hombro en un gesto cariñoso.

			—Ya verás como todo viene rodado. Si lo fuerzas no saldrá, pero estoy segura de que por ahí... —contesto moviendo mis manos en señal de amplitud— estará ese alguien que te hará sentar la cabeza. Eso sí, ¡que se prepare!

			—No seas mala, que soy un trocito de pan —musita de forma lastimera.

			—Sí, sí, ¡un trozo de pan duro! —espeto exagerando mi reacción para que se anime.

			El resto del viaje lo paso hablando con Julio; y ya más tranquilo y centrado en su plan de trabajo, me explica todo con lujo de detalle. Este es el Julio que me gusta.

			Los días pasan volando en Marrakech, y es que el ritmo es frenético. Parecemos dos turistas más, pero nada de eso. Vamos a lo que vamos, a encontrar el lugar adecuado para grabar la campaña que tiene entre manos Julio. Me ha impactado la puesta de sol, es espectacular, la vemos desde la azotea de un hotel que se encuentra en plena plaza Jemaa el Fna, a medida que el sol se pone comienzan a sonar los rezos por los altavoces del minarete de la mezquita. Es un momento mágico.

			Visitamos también el jardín Majorelle, es un jardín botánico en el que hay diferentes especies de plantas de todo el mundo. Lo mejor de todo es la casa que se encuentra dentro del propio lugar, está pintada en un azul cobalto magnífico. Lo hacemos a primera hora de la mañana, ya que nos han dicho que después se llena de gente, y nosotros lo que queremos es ver si el lugar posee las características adecuadas para la grabación del spot o para la sesión de fotos, todo depende. También visitamos los jardines de Menara, es increíble la sensación de estar paseando por allí bajo un sol abrasador mientras a lo lejos ves las cumbres nevadas de los Atlas.

			En las curtidurías lo pasamos realmente mal debido, principalmente, al olor tan fuerte e intenso que desprenden y que, unido al calor, no hacía nada agradable la visita, pero el curtido de pieles es lo que tiene. Mereció la pena ver los grandes barreños con diferentes colores donde se meten las pieles para que adquieran el tono del tinte en cuestión. Toda la gama de colores, la plasticidad, era algo muy bello, a excepción de lo mencionado anteriormente.

			 Aparte de estos sitios típicos, visitamos otros menos usuales, y es que Julio se ha impregnado de la historia del lugar, sabe muy bien dónde tenemos que ir y qué es lo que quiere visitar. Hace fotos, anota comentarios. Todo esto lo valorará a la vuelta con la finalidad de encontrar las mejores localizaciones. Me voy haciendo a la idea de lo que quiere, y sin dudar de su capacidad va a ser una campaña maravillosa.

			El único momento de relax que tenemos es el que pasamos en un hamman o un spa al estilo marroquí. Por poco dinero nos dieron un masaje maravilloso. Principalmente está destinado a hombres, pero tuve la suerte de encontrar uno para mujeres en el que me di un homenaje. Maravillosa experiencia.

			A la vuelta estamos agotados, pero no hay tiempo que perder. Los días en Marrakech me han servido de expansión, aunque mi trabajo no para y lo que no he hecho en estos días se va acumulando. He podido avanzar más bien poco, nada más los ratos que tenía después de la cena, pero estaba tan agotada que poco o nada podía hacer. Lo que quería era dormir, porque al día siguiente teníamos que levantarnos pronto para una nueva excursión.

			Otra semana más de actividad frenética, aunque prefiero esta marcha, me da vida.

			Llego a casa rendida. El portero me entrega un paquete en cuanto me ve llegar. No está en horas de trabajo, pero al vivir en la entreplanta es fácil encontrar a cualquier vecino. No recuerdo haber pedido nada por internet, aunque puede que sea algún tipo de documento que me hacen llegar. A veces me lo envían a mi casa. Por el aspecto exterior no tiene apariencia de ser un sobre con papeles. Es una caja cuadrada, no demasiado grande.

			Intrigada por el contenido del paquete, en cuanto llego a casa lo abro. Saco lo que contiene y veo algo parecido a un consolador, pero su forma es de C. Es de color rosa fucsia y su tacto es muy suave. En la caja también hay una nota. La abro, sé de sobra el remitente de este nuevo regalo.

			Querida Lucía:

			Tienes entre tus manos un huevo vibrador. Este juguete me permitirá disfrutar en la distancia de ti. Este es mucho más potente que las bolas que te regalé y se controla mediante una aplicación en el móvil. Esa aplicación la tengo descargada en mi teléfono. En cuanto te pongas cómoda mándame un mensaje y empezamos a jugar. ¿Te apetece?

			P. S.

			Solo con leer las palabras del señor Smith me he excitado. No doy crédito a lo que veo. Quiere planificar mis orgasmos a través de una aplicación de móvil. ¡Dónde vamos a llegar! El caso es que deseo probarlo. Sin pereza ninguna me desnudo, me tumbo en la cama y le mando un mensaje. No tengo ni idea de en qué parte del mundo estará, ni siquiera qué hora será allí, pero lo cierto es que quiero experimentar todo lo que me plantea. Su mensaje no se ha hecho esperar. Me ha dado instrucciones, primero que lavara el aparato y después que me lo colocara. Espero impaciente a que el artefacto en cuestión comience a vibrar. Estoy en mi habitación, a oscuras, esperando que alguien al otro lado del mundo active el dichoso artilugio para darme placer. Todo esto es nuevo para mí, pero reconozco que me excita. Un pequeño ruido crece en mi interior. El aparato empieza a moverse de forma suave, es agradable. La forma de este huevo, como lo ha denominado el señor Smith, toca mi clítoris y de seguro un punto muy concreto de mi interior. El ritmo se acelera y empiezo a removerme inquieta. Es todo tan morbosamente extraño que me está encantando. El ritmo aumenta o disminuye a su antojo. Quiero más, necesito correrme; y él, sabedor de mis deseos, me hace esperar más y más. Reduce tanto la vibración como un leve movimiento apenas imperceptible, de repente lo aumenta multiplicando por diez mi excitación. Me revuelvo mientras me descompongo en un orgasmo en la más absoluta soledad, aunque sé que de alguna manera estoy conectada al señor Smith esté donde esté. 

		

	
		
			Capítulo 24

			Encuentros virtuales

			Sigo con mi rutina de siempre. Estoy inmersa en la campaña del señor Smith. Quiero tenerlo todo a punto en el menor tiempo posible, y tenerlo bien. Sigo sin noticias suyas. Ni un mensaje ni una llamada. No me extraña, según sus planes va a recorrer medio mundo en pocas semanas. Eso es agotador, y los cambios de horas y las duras negociaciones hacen que uno pierda la noción del tiempo. No digo esto por justificarlo, sino porque, salvando las distancias, lo sé. En alguna ocasión he tenido que viajar seguido y el cambio de horas lo he llevado más que mal.

			Todo esto no es excusa para que todos los días a la misma hora reciba mi correspondiente mensaje del señor Smith instándome a utilizar mi nuevo juguetito. Dependiendo del día alcanzo el orgasmo más o menos pronto. Hoy me ha tenido más de una hora al borde de correrme sin llegar a hacerlo. Frustrada, he estado a punto de retirar el vibrador de mi cuerpo y terminar yo misma con todo esto, pero un mensaje a tiempo ha evitado tal cosa. Es increíble cómo este hombre es capaz de controlar mis orgasmos, mis tiempos y mis reacciones. No hablamos, nada más me manda los mensajes justos en el momento adecuado. Todos los días se despide de mí con un: «Pórtate mal». Al principio me hacía gracia, pero ahora no tanto. Estoy empezando a hartarme de esto. Que diga claramente lo que quiere.

			La semana laboral transcurre con cierta tranquilidad. Nada fuera de lo común. Julio nos ha presentado a Damián y a mí un pequeño boceto de la campaña que tiene prevista con las localizaciones en Marrakech. Hemos alucinado. El enfoque, la temática, todo es absolutamente fascinante. Nuestro cliente va a alucinar, y el público igual. Es un genio.

			Llego a casa exhausta pero contenta. Estos días estoy yendo al gimnasio, y aunque no me gusta para nada, se ve que mi cuerpo necesita quemar adrenalina. Esa que he quemado con el señor Smith hasta su partida. La actividad me viene bien. Me desfogo de alguna manera.

			Llevo un par de días sin tener noticias suyas, ni siquiera nuestro encuentro virtual. Estará ocupado, podría usar yo misma el vibrador o las bolas que me regaló; sin embargo, un poco de descanso no me vendrá mal en absoluto. Además, confieso que me gusta que sea él el que dirija el juego. Es algo nuestro.

			El viernes tengo que ir con Damián a un evento al que nos han invitado. Es un compromiso más que otra cosa, así que debemos ir. Él será mi pareja y yo la suya. Por esta vez su mujer, Paz, puede estar más que tranquila. Se lo devolveré sano y salvo. Para la ocasión he escogido un vestido negro, a media pierna, escote barco y falda evasé. Nada del otro mundo, algo correcto y elegante. Un pequeño discurso, una proyección y unos premiados. Prensa, fotógrafos y algunos famosos. Lo de siempre. Saludamos a unos y a otros. Comemos unos cuantos canapés, bebemos alguna copa y poco más. Cuando ya nos vamos a ir, alguien me da un pequeño golpe en el hombro. Antes de volverme he pensado que podría ser el señor Smith; es más, mi sexo se ha contraído y mi corazón se ha puesto a bombear de forma acusada, está claro que mi subconsciente funciona a su manera. Me giro y veo a Diego, que me sonríe.

			—Hola, Lucía, ¿qué tal estás? —pregunta, y me da dos besos.

			—Bien, muy bien —contesto tranquila. Mi corazón se ha estabilizado.

			—¿Tomamos una copa? —me sugiere.

			—Por qué no —respondo. Estoy acompañada por Damián. No hay peligro.

			Damián, Diego y yo nos acercamos hasta la barra que hay en el fondo de la sala. Pedimos nuestras copas y nos ponemos a charlar. Todo es cordialidad. Damián y Diego se conocen de otras ocasiones. Comentamos el evento y todo marcha a las mil maravillas. Con Diego tengo esa complicidad que nos dan los años de amistad. Cuando terminamos la copa nos dirigimos a la salida. Damián quiere irse a casa y a mí tampoco me apetece mucho estar aquí. En un momento en el que mi compañero se ha parado a saludar a alguien, Diego me toma por el brazo y me aparta.

			—Lucía, he terminado ya. ¿Te tomas una copa conmigo en otro lado? —sugiere como tantas otras veces.

			—Creo que no es buena idea, Diego. Estoy bastante cansada —me excuso y no miento.

			—Será algo rápido, no te entretendré —insiste. Resoplo. No puedo negarle eso.

			Cuando Damián vuelve para llevarme a casa, le pido mil disculpas y le comento que será Diego el que lo haga. El hombre sonríe y se va. Me siento un poco mal por él, debería haberlo acompañado hasta el final. Ya no hay vuelta atrás. Ni siquiera buscamos un lugar especial. Al lado de donde ha tenido lugar el evento hay un bar. Será allí mismo. Quiero tomarme esa copa e irme a casa. No debería haber accedido, realmente necesito descansar.

			El bar está bastante animado. Incluso vemos a algunas personas de las que han asistido al evento. El ambiente está más relajado y las apariencias no importan tanto. La música suena bastante alta y no hay demasiada luz. Un ambiente idóneo para cualquier cosa menos para hablar.

			En un acto cotidiano por mi parte, saco el móvil de mi pequeño bolso. Quiero saber la hora que es. La una de la madrugada. Una luz parpadeante indica que tengo dos mensajes. Miro sorprendida y veo que son del señor Smith. Hace como una hora. ¿Tanto tiempo hace que no miro el teléfono? Increíble. Abro el primero y leo:                 «¿Jugamos?». Después, el siguiente: «Pórtate mal». Este último ha sido enviado hace aproximadamente media hora. Se ve que como al primero no le he contestado, me ha escrito el que siempre usa como despedida. Me enfada que me trate así. No entiendo nada. Lleva días sin dar señales de vida, ahora me pide jugar y como ve que no contesto me pide lo de siempre. Que sea mala.

		

	
		
			Capítulo 25

			Pórtate mal

			—¿Va todo bien? —pregunta Diego. Mi cara ha debido de cambiar cuando he leído los mensajes del señor Smith.

			—Perfectamente —contesto levantando la vista de mi teléfono. Dejo el bolso con el móvil dentro sobre la barra del bar. Paso mis brazos por el cuello de Diego y empiezo a besarlo.

			Él no se aparta, es más, rápidamente reacciona. Me besa al igual que yo a él y posa sus manos en mis caderas. ¿Esto es lo que querías, señor Smith? Pues ahí lo tienes. Voy a portarme mal, muy mal. El beso se va acelerando. Estoy enfadada y pago mi enojo con Diego. Él no se percata de nada. Es más, creo que piensa que soy así de efusiva o que tengo ganas de follar y esas ganas hacen que me porte de esta manera. Mejor que piense eso. No quiero dar explicaciones. Nunca lo hemos hecho, no voy a empezar ahora. 

			Ni siquiera tomamos nuestra copa; en cuanto el camarero nos las sirve, Diego paga y nos vamos. Tiene el coche estacionado en un aparcamiento a la vuelta de la esquina. Entramos y ni siquiera arranca el coche. No hace falta que hable. Nos metemos en la parte de atrás. Me monto sobre él y lo follo. No me importa nada más. Estoy siendo injusta con Diego, lo estoy usando para placar mi ira. Lo sé. Pero no sé qué más hacer. Además, como dijo el maldito señor Smith, voy a acatar todas sus órdenes porque me gusta, pues ahí está. Me ha pedido que sea mala y lo voy a ser. El polvo con Diego es bestial y desesperado. Sobre todo por mi parte. Sigo con mi cabalgada hasta que me corro. Diego lo hace instantes después. Todo ha sido intenso y rápido. Los cristales del coche se han empañado, dentro hace calor y huele a sexo. Me retiro de él y me siento a su lado. Necesito unos pañuelos, él también. No dice nada. Está desmadejado, con la cabeza apoyada sobre el asiento y semidesnudo. Le toco la mano para darle un pañuelo, parece que estuviera muerto.

			—¡Joder, Lucía! No sé qué te ha pasado hoy, pero me he sentido como un objeto sexual entre tus manos —comenta riendo y resoplando.

			—Sería que tenía ganas de verte —miento. No me siento precisamente bien, pero es una mentira piadosa, si le cuento la verdad le va a doler y en el fondo aprecio a Diego.

			—Me gusta —confiesa recomponiéndose un poco—. Espero verte dentro de poco y así volvernos a encontrar de esta manera —apostilla.

			—Nunca se sabe —contesto—. Diego, me gustaría que me llevaras a casa, estoy bastante cansada.

			—No hay problema, Lucía, te iba a pedir que vinieras a la mía, pero creo que en otra ocasión —dice con una sonrisa comprensiva.

			—Te lo agradezco.

			Nos cambiamos a los asientos de adelante y Diego comienza la marcha. Quiere hablar, pero no estoy mucho por la labor. Contesto con monosílabos, bostezo y creo que si el viaje durara un poco más me quedaría dormida.

			En cuanto llego a mi calle, me despido de Diego sin apenas mirarlo a la cara, le doy las gracias y me apeo. Me siento fatal por lo que acabo de hacer. No por el señor Smith, ese hombre en estos momentos me tiene muy enfadada y no me importa para nada su reacción, es por Diego. No creo que se lo merezca. Es cierto que nos vemos de vez en cuando, follamos y tan amigos. No queremos nada serio; y al igual que yo he tenido mis historias paralelas, él las habrá tenido también. Ninguno de los dos somos santos, pero lo de hoy me ha hecho pensar. Lo he utilizado para hacer daño al señor Smith, si es que le hacen daño este tipo de cosas. Porque cuando en su día hablamos de la clase de relación que íbamos a llevar, parecía que no le importaba mucho que anduviera con otros hombres siempre y cuando se lo contara. A veces pienso que es un ser insensible, que no tiene sentimientos. Que se limita a follar conmigo y que no tiene un cierto aprecio por mi persona, y eso me duele, para qué negarlo. Otras veces, me parece el ser más encantador y atento del mundo. Hace cosas o tiene detalles de un verdadero seductor. Son como dos versiones del mismo hombre y es desconcertante. No quiero pensar más en el señor Smith ni en Diego. Quiero dormir, desconectar y esperar a un nuevo día. Tengo el fin de semana por delante para hacerlo.

			El sábado por la mañana me levanto bastante tarde para mi costumbre, las ocho de la mañana para ser exactos. Mi casa está como la patena, pero me gusta hacer alguna cosa que durante la semana a Loreto no le ha dado tiempo, a veces plancho o pongo la lavadora, otras veces me da por cocinar y congelar todo lo que hago. Hoy es un día de esos. Cocinaré y después saldré de compras. Cambio de vestuario muy a menudo y parece que estoy inspirada para hacerlo. A primera hora, en cuanto abren sus puertas las tiendas, ya estoy en una de ellas. Las dependientas me conocen y saben que dejaré bastante dinero allí. No es la boutique donde compro mis vestidos de fiestas, es otra tienda donde puedo encontrar el look adecuado para ir a reuniones, estar en la oficina y viajar por temas laborales.

			Me siento especialmente guapa y femenina hoy, he comprado un par de vestidos, una blusa, unos pantalones y una americana. De momento creo que será suficiente. Voy a una zapatería y me compro unos botines para la temporada que viene y unos zapatos de salón magníficos. Estoy derrochando y tirando la casa por la ventana, pero estos son mis únicos vicios. Además debo aprovechar, no me gusta demasiado ir de compras, y hoy que parece que la inspiración está de mi lado, no debo dejarla ir.

			De camino a casa mi teléfono suena. Me tenso. Si es el señor Smith ni siquiera me molestaré en contestar. Miro a la pantalla incrédula. Es Valeria, una amiga. Una de esas amigas que tengo y a la que pocas veces veo. Sus vidas son muy diferentes a la mía. Quedamos cuando podemos, compartimos nuestras cosas y poco más. Poco queda de la época en la que salíamos todas juntas a comernos el mundo, a bailar y a contarnos hasta el más mínimo detalle que ocurría en nuestras vidas como si fuera lo más importante del mundo. Nada de eso existe ya. Somos amigas, pero todo ha cambiado bastante y nosotras también.

			—¡Hola, Lucía! —saluda de forma alegre.

			—Hola, Val, ¿qué tal va todo? —pregunto contenta por su llamada.

			—Bien, muy bien. Tengo tantas cosas que contarte que no sé ni por dónde empezar —dice con voz cantarina. Parece que está nerviosa y todo.

			—¡Vaya! Muchas novedades entonces —confirmo.

			—Pues sí —contesta.

			—Si quieres, Val, quedamos esta tarde y hablamos, ¿te parece? —sugiero contenta de tener un plan diferente.

			—¡Perfecto! Mucho mejor en persona. Pensé que como siempre estás tan ocupada iba a ser imposible vernos —confiesa apurada.

			—No. Para vosotras siempre tengo un ratito, aunque sea pequeño —añado frunciendo el ceño. 

			Tal vez piensen que soy una desagradecida y que no quiero quedar con ellas. Puede que también piensen que mi vida es demasiado intensa y que no dispongo de todo el tiempo que me gustaría para ciertas cosas, pero eso ya es así desde hace tiempo. Me gusta lo que hago y cómo manejo mis asuntos. Creo que ellas lo respetan, aunque no lo compartan.

			—Pues esta tarde a eso de las cinco te espero en el café donde solemos quedar siempre —confirma Valeria acelerada.

			—Allí estaré, luego nos vemos, cielo —contesto de forma cariñosa.

			El resto de la mañana la dedico a estar en casa, colocar mis nuevas prendas de vestir en mi amplio armario. Alguna cosa he desechado, siempre que quiero eliminar algo de mi vestidor lo dejo en una bolsita y se lo regalo a Loreto, hay cosas que, evidentemente, no le sirven, otras que no son su estilo, pero si no es para ella, es para alguna de sus hijas. La mujer se muestra agradecida siempre por estos detalles. A mí no me cuesta nada, y antes de tirarlo prefiero que tengan otro uso.

		

	
		
			Capítulo 26

			Sigo portándome mal

			Por la tarde, a las cinco, estoy en el lugar indicado por Valeria. Es un café antiguo, tiene pilares de hierro pintados de color verde, diseminados por todo el local. Las estanterías donde exhiben las bebidas son de madera oscura al igual que la barra, los techos son muy altos y las mesas son pequeñas, redondas, de hierro forjado negro y con la base de mármol blanco bastante gastado por el uso. Es un lugar muy variopinto donde hay gente de cierta edad, grupos de chavales muy jóvenes, público de mediana edad... De todo un poco. A mí me gusta este lugar, es muy del estilo de nuestra amiga Irene. Es muy bohemio, y en más de una ocasión, ella ha expuesto allí sus cuadros. Las paredes siempre están repletas de obras diferentes, son el escaparate de nuevos autores, les dan esa oportunidad por un tiempo para después cambiarlos por otros. Otras veces se organizan mercadillos de segunda mano o presentaciones de libros. Es un sitio peculiar que merece ser conocido.

			Llego puntual. Me he decantado por los vaqueros que me regaló el señor Smith en la Toscana, no por nada, sino porque me sientan genial. En la parte de arriba me he puesto una camiseta básica de color blanco. No soy muy de camisetas, siempre suelo llevar camisas, pero me siento cómoda. En mis pies, unas deportivas que me compré en mi último viaje a Nueva York y que aquí en España no he visto por ninguna parte.

			Valeria ya está allí, me sonríe y mueve su mano muy rápido para llamar mi atención. Sonrío y me dirijo hasta donde está ella. Se levanta, nos damos dos besos y comenzamos a hablar. Prácticamente es ella la que lo hace. Tiene muchas novedades, y me alegro de que esté feliz. Ha encontrado a alguien especial en su vida y se muda a Suecia. Un cambio radical. Deja todo por completo. Su vida asentada, su trabajo fijo, su familia y su casa para seguir a Hannes. Un hombre, según ella, maravilloso que le hace ver todo de diferente manera. Así que en esas está. Ha decidido contárnoslo a todas por separado. Quiere que le digamos qué nos parece todo esto; y aunque la decisión está tomada necesita, nuestra aceptación. Por mi parte la tiene; es más, se lo he dicho, me parece una decisión muy arriesgada y muy valiente por su parte y yo la apoyaré sin dudarlo. La veo tan entusiasmada y enamorada que creo que todo va a ir bien. Tras un rato de confesiones, noto que le cambia la cara, irradia felicidad y es que Hannes aparece en el local. Me dice que era una sorpresa, que ha venido junto con su amigo Viktor para echarle una mano con la mudanza. Llegan los dos hablando de forma distendida, me giro y cuál es mi asombro cuando veo a dos muchachos altísimos. De pelo moreno y piel clara. Tenía en mi mente la idea de que serían muy rubios y con ojos azules, pero no. Son los dos morenos, Hannes tiene los ojos color miel y Viktor de color verde. Son realmente exóticos, diría yo. No hablan nada de español, así que nos entendemos en inglés. Son muy divertidos. Los veo muy sanos y muy formales. Decido quedarme a pasar con ellos la tarde. Tomamos unas cervezas, a mí con dos me es suficiente, pero ellos se ve que están acostumbrados a beber cervezas más fuertes porque se las toman como si fueran agua. Cenamos en un típico restaurante español. Se pirran por la tortilla de patatas, el jamón serrano y el buen queso. Rápidamente han aprendido las costumbres locales. Valeria está por completo prendada de Hannes, y él de ella. Es muy tierno verlos hacerse gestos cariñosos. Después de la cena decido irme a casa. He pasado una tarde muy agradable con Valeria y sus amigos suecos. Me despido de ellos deseándoles la mejor de las suertes hasta que Viktor, con una decisión que me ha sorprendido, me agarra de la cintura y me besa en la boca. Al principio estoy muy reacia, pero reconozco que besa fantásticamente bien. Valeria y Hannes se ríen a nuestras espaldas. No sé si por el atrevimiento de Viktor o por mi cara cuando ha empezado a besarme. Sin inventarme ninguna excusa, le explico a Valeria que me llevo a Viktor a mi casa. Parece que mi plan nocturno, que no era otro que meterme en la cama sola, ha cambiado de forma radical. Vivo bastante cerca del lugar en el que hemos cenado, así que sin problema. En pocos minutos estamos en mi casa. En cuanto se cierra la puerta me acorrala y me aprisiona. Es muy pasional y sabe lo que quiere. De manera atropellada llegamos a la habitación. Se desnuda sin miramientos y yo hago lo mismo. Me siento como si hubiera vuelto a mi adolescencia. Se tira en la cama y yo detrás. He de reconocer que tiene un cuerpo de infarto. Maravilloso. Es muy alto, medirá cerca de los dos metros, tiene unos brazos fuertes y robustos y es un placer acariciar su torso esculpido. Nos besamos y hacemos el amor de forma salvaje. Él a mí, principalmente. No es mal amante, pero estoy acostumbrada a otras cosas. Creo que le queda un poco de rodaje, dedicarse un poco más a la parte contraria. Si dijera que es nefasto mentiría, pero en un par de años, este hombre estará en su pleno apogeo. A pesar de todo, la noche no defrauda al final. Varios asaltos, unos cuantos orgasmos y una despedida amistosa. Sin problema. He llamado a un taxi para que recoja a Viktor y lo lleve a casa de Valeria. Más o menos sé cuánto puede costar la carrera, se lo he explicado al taxista y le he pagado por adelantado, no quiero que al pobre lo timen. Subo a mi casa, me meto en la cama y, antes de dormir, mi último pensamiento se lo dedico al señor Smith. ¡Jódase, señor Smith, seguiré portándome mal tantas veces como quiera y pueda!  

		

	
		
			Capítulo 27

			Enfadada con el mundo

			Comienzo la semana enfada con el mundo. Podría definirse así. Estoy enfadada más bien con el señor Smith. Me molesta que no dé señales de vida. Sé de sobra sus planes, sé que tiene que estar en diferentes lugares, con diferentes horarios y todo lo demás, pero me siento decepcionada con él por su actitud. Estamos de acuerdo en que no tenemos una relación convencional y que no debemos contarnos a cada momento dónde estamos, qué hacemos o con quién. Es más, si así fuera, no lo soportaría. Pero al igual que durante la primera semana me mandó mensajes todos los días para decirme, principalmente, que usara el maldito vibrador, esta semana podría hacer lo mismo, un «hola, ¿qué tal?» o un « sigo vivo, ¿tú?». Pues no. Nada de eso. 

			Estoy muy cabreada y lo pago con los que están a mi alrededor. No suelo ser así, pero desde que he conocido a este hombre, noto mi carácter diferente. Sé apartar los pensamientos que no me convienen en el momento adecuado. Priorizo mis preocupaciones y soy bastante metódica, pero desde que el señor Smith llegó a mi vida con sus exigencias me noto algo indecisa, dubitativa. No lo sé. Y esto no me gusta en absoluto. Nunca he dependido de un hombre y mucho menos voy a hacerlo ahora. En cuanto tenga noticias suyas le dejaré todo muy claro. Conmigo no se juega; bueno, un poco sí. Ha jugado como ha querido, y lo peor de todo es que a mí me ha gustado. El no controlar mis orgasmos tiene su punto. Pero no me refiero al plano sexual, me refiero a mi persona. No puedo estar así.

			Estos días estoy trabajando como una loca. Paso más horas en la oficina que en casa. El trabajo es salud, como decía mi madre; y, o bien me da más, o bien me la quita, pero estoy en la oficina antes que ninguno y me voy cuando llevo horas sola. Me sumerjo en mi mundo y ahí soy feliz.

			—Lucía, buenos días —saluda Damián acercándome un café a mi mesa.

			—Buenos días, Damián, gracias —contesto cogiendo el café. No sé ni los que llevo. Más de cuatro, fijo: el del desayuno, el que me he tomado nada más entrar por la puerta, otro a continuación y este que me ofrece Damián.

			—Tienes mala cara. Estás trabajando demasiado —me dice.

			—Bueno, más o menos lo de siempre —contesto mintiendo como una bellaca.

			—¿Tan difícil te está resultando la campaña del señor Smith? —pregunta, y es oír su nombre y se me revuelven las tripas.

			—No. Una campaña —aseguro como si fuera otro trabajo más. 

			En realidad no lo es. Me lo estoy tomando como algo personal. Quiero que esté perfecta. Con otros proyectos es parecido, pero en este caso la presión es extra.

			—Si necesitas ayuda con algo, no dudes en pedirla. —Se ofrece.

			—Gracias, Damián, creo que puedo con ello —contesto sonriendo.

			—No lo dudo —dice levantándose.

			Sigo enfrascada con mis cosas. Sin novedades del señor Smith, pero su campaña va viento en popa a toda vela. He tenido que pedir ayuda a Damián para un asunto, mas nada importante. Me había obcecado con algo y no veía la salida. Al final, él desde fuera ha visto la mejor solución al problema. A veces nos empeñamos en que algo tiene que ser de determinada manera y no vemos que con otro enfoque el resultado puede ser válido e incluso mejor.

			El jueves ya no puedo con mi alma. Llevo toda la semana durmiendo poquísimas horas y trabajando muchísimo, así que decido salir un poco antes. En realidad sigo saliendo más tarde que mis compañeros, pero más temprano que otros días. Serán aproximadamente las siete y media cuando bajo a la calle. El aire cálido me golpea la cara. Llevo demasiadas horas en la oficina. No doy crédito cuando veo un coche negro. Modelo Ssang Yong. El señor Smith ¿aquí? O será su chófer. Hago como que no lo veo y emprendo mi camino. Otros días llevo mi coche, pero como me paso todo el día en la oficina vuelvo a casa andando para aligerar mis piernas. Oigo una puerta tras de mí y escucho mi nombre con acento británico. Mi cuerpo se estremece.

			—Lucía, hola, ¿no te has dado cuenta de que estaba esperándote? —pregunta el señor Smith detrás de mí.

			—Oh, no —contesto indiferente y distraída. Mentira. Lo sabía de sobra, pero no me da la gana reconocerlo. Estoy enfadada.

			—Tenía ganas de verte, pero como sé que no te gustan las sorpresas he esperado hasta que terminaras de trabajar —explica el señor Smith.

			—Ah, muy bien. No me gustan las sorpresas y tu presencia aquí es toda una sorpresa —afirmo seria. Su cara ha cambiado. No esperaba mi contestación.

			—Te dije que dos semanas, así que aquí estoy —me recuerda poniendo su mano en mi codo para dirigirme al coche. No tengo ni fuerzas para negarme.

			—Muy bien —contesto. Sigo seria, debería darse cuenta de que no estoy contenta precisamente.

			—Has salido muy tarde, ¿mucho trabajo? —pregunta.

			—Tengo una campaña entre manos muy importante —contesto haciéndome la interesante.

			—¿La mía? —pregunta alegre.

			—No. Otra —respondo con una mentira para herirlo. Estoy con la suya al cien por cien, pero no lo voy a reconocer.

			—Pensé que estabas con la mía —admite algo dolido.

			—Está casi terminada. Cuando quieras pásate por la oficina y te la enseño; eso sí, avísame antes por si estoy ocupada —le espeto queriendo que entienda que mi vida también está muy ocupada con reuniones, proyectos, llamadas y todo lo demás.

			—Así lo haré —afirma serio. Ha cambiado su semblante y se ha percatado de que algo pasa—. ¿Algo más que contarme? —pregunta acomodándose en el coche.

			—Sí —respondo y no continúo, si quiere saber algo más que pregunte.

			—Intuyo que eso quiere decir que ha pasado algo en mi ausencia —sentencia y no hubiera encontrado una forma más correcta de decirlo.

			—Intuyes bien —confirmo sonriendo de forma maquiavélica. Quiero que sufra.

			—Entiendo —contesta, cambia de posición y me mira fijo a los ojos. Su mirada es penetrante, me ha sobrecogido un poco, lo reconozco—. ¿Con cuántos?       —pregunta sin perder la compostura.

			—Dos —contesto firme y segura de mí misma.

			—Y bien, Lucía, ellos ¿han conseguido lo que yo? —pregunta entrecerrando sus párpados.

			—Por supuesto —admito seria. He llegado al orgasmo, eso es evidente, pero no como cuando estoy con él. Esta información me la guardaré. No quiero se salga con la suya.

			—Me gustaría que me lo contaras más detenidamente —pide impertérrito, y yo no doy crédito a lo que oigo.

			—¿Por qué? —pregunto descolocada, aunque disimulo.

			—Porque quiero saber qué es lo que buscas en otros hombres y que está claro que no encuentras en mí— empieza a decir. La verdad es que solo con él he llegado a sentir cosas tan intensas, y no he buscado nada específico en otros, nada más hacerle daño—. Qué es lo que te gusta, cómo te gusta... de todo se aprende y quiero saberlo     —prosigue serio—. Pero eso será en otro momento. Lo mejor es que cenemos y te metas en la cama, tienes cara de estar agotada.

			No digo más, solo asiento con la cabeza y me dedico a ver la ciudad pasar a través del cristal tintado del coche. Me ha sorprendido la respuesta, en realidad sabía que me iba a pedir explicaciones, pero que quiera que se lo relate con pelos y señales para averiguar lo que me gusta y lo que no es increíble. He mentido descaradamente. Con Diego no eché el mejor de los polvos del mundo, fue una manera de desquitarme, y aunque él lo consideró algo maravilloso, para mí fue otro del montón. Un orgasmo predecible. Con Viktor no estuvo mal, pero he de reconocer que estaba un poco verde, y eso que no soy una especialista, pero para bien o para mal tengo una cuantas experiencias encima y no es de los mejores amantes que he tenido. En realidad el mejor ha sido el señor Smith, pero eso no se lo voy a decir a él.  

		

	
		
			Capítulo 28

			Esta noche seré buena, pero mañana...

			Me gustaría ir a mi casa, pero ya sé que no hay opción. El señor Smith ha dicho que iríamos a cenar. No es lo que más me apetece, pero tengo hambre y estos días apenas he hecho en condiciones el desayuno. Si no fuera porque me pongo hasta arriba a esas horas de la mañana no podría continuar el día sin sufrir algún desfallecimiento. Vamos a su hotel, en el que se ha alojado las veces que he quedado con él. Subimos directamente a la habitación. Apenas hablamos. Yo estoy cansada y él parece que está pensando en algo. Quizá es sabedor de que es un cornudo, y está dando vueltas al asunto. Si fuera yo la que estuviera en su lugar no estaría manteniendo la compostura como él lo hace. Pero él es muy tranquilo; a veces, demasiado. No es frío, distante en ocasiones, o con un autocontrol increíble. Entramos en la suite y un aroma agradable inunda mis fosas nasales. Huele a una salsa o algo así. Mis tripas se remueven. Tengo mucha hambre.

			—La cena está lista, pensé que sería mejor comer aquí, así que si quieres ponte cómoda y empezamos —dice desapareciendo.

			Estos detalles son magníficos, el señor Smith es muy considerado, pero por otro lado todavía no sé qué hago metida en esta relación tan rara.

			Voy a la zona del dormitorio, conozco esa suite como mi propia casa. Sobre la cama veo un camisón largo hasta los pies y una bata a juego en color gris perla. Es precioso. Nada que tenga que ver con lo regalado por el señor Smith con anterioridad. Es igual de bonito que lo anterior, pero podría decirse que este conjunto no busca el morbo, aunque sí la sensualidad. Sin dudarlo me desvisto, incluso me quito la ropa interior, y deslizo sobre mi cuerpo el camisón. Es extremadamente suave. Me pongo la bata y salgo a la zona donde está nuestra cena. El señor Smith me espera allí. Él también se ha puesto cómodo. Lleva un batín de raso color negro. A veces me parece tan sexy que no lo creo real. Me retira la silla y me siento. Él lo hace a continuación. Me sirve un poco de solomillo Wellington, tiene un aspecto maravilloso. Al probarlo se deshace en la boca. El señor Smith ha servido un poco de vino en mi copa, es un maridaje perfecto con la carne y el hojaldre. Comenzamos una conversación más o menos cordial, aunque es obvio que el ambiente está enrarecido. Después de la cena el señor Smith se levanta, me tiende la mano, yo me levanto, y cuando pienso que va a empezar a hablar, me abraza. Le devuelvo el abrazo, pero me siento mal. ¿Quién en su sano juicio abraza a la persona que lo ha engañado? Vale, que lo nuestro no es algo usual, pero de todas las reacciones posibles esta es la más extraña e inexplicable del mundo.

			—Acuéstate, Lucía, se te ve cansada —sugiere tras terminar con el abrazo.

			—¿Tú? —pregunto curiosa.

			—Si no te importa, tomaré una copa y me fumaré un puro, tengo el horario cambiado y no podré dormir —asegura.

			Hay muchas alternativas para conciliar el sueño, follar, por ejemplo, pero se ve que el señor Smith no está necesitado, o puede que él también se haya portado mal durante sus viajes. No lo sé. ¿Me gustaría saberlo? Seguramente, pero no voy a preguntar. Si él me dijo que no iba a acostarse con ninguna otra ¿quién soy yo para dudar de su palabra? Ya pensaré en otro momento en ello. Me meto en la cama. Estoy un rato pendiente de sus movimientos, se mantiene mirando por el ventanal que da a la terraza sin apenas moverse. Bebe despacio, fuma... pero nada más. Me vence el sueño. En pocos minutos estoy dormida.

			Por la mañana me despierto sobresaltada. Tengo a alguien abrazándome en la cama. Intento ordenar mis pensamientos y caigo en la cuenta de que ayer cené con el señor Smith. Está abrazado a mí. Me muevo todo lo cuidadosamente que puedo. Quiero salir de allí, escapar, huir. Cuando consigo zafarme de sus brazos me meto en el baño. Tengo que ir a casa a cambiarme de ropa, así que me pondré la del día anterior, y en cuanto llegue me ducho y me arreglo. Cual ladrón me muevo con sigilo por la habitación.

			—¿Se puede saber dónde vas? —pregunta el señor Smith detrás de mí.

			—A mi casa, necesito ropa limpia para ir a trabajar —respondo quieta sin volver la mirada.

			—Aquí tienes lo necesario. No hace falta que huyas así de mí —contesta dolido.

			—No lo sabía —improviso volviéndome. Me estoy comportando realmente mal.

			Estoy enfadada con el señor Smith y no sé muy bien por qué. La que de alguna manera ha estropeado la relación he sido yo, sería él el que de tendría que estar decepcionado conmigo, no yo. Él nada más se está portando de forma impecable y yo no estoy sabiendo cómo actuar. He de entender que su trabajo, como el mío, demanda horas, viajes, esfuerzo. No debería ser algo que me sorprenda, pero inexplicablemente me molesta que no haya dado señales de vida nada más que para provocarme orgasmos muy placenteros.

			Vuelvo hacia la cama, el señor Smith señala el armario. Abro la puerta y allí encuentro un vestido color gris claro y una americana. El único toque de color que tiene es el pespunte que está hecho con hilo granate, un color idéntico al de unos zapatos que están en la parte baja del armario. Este hombre tiene un gusto magnífico y acierta siempre.

			—Muchas gracias, no tienes por qué hacerlo —comento un poco avergonzada por mi actitud.

			—Te dije que no te faltaría de nada, todas tus necesidades iban a estar cubiertas, rectifico, todas no, algunas —contesta serio, y noto en su voz una mezcla de dolor e ironía.

			—Patrick —digo girándome. Creo que es la primera vez que lo llamo por su nombre y me gusta cómo suena en mis labios al igual que cuando oigo el mío con su acento—. Estoy enfadada —admito.

			—Lo sé, pero no deberías estarlo —afirma desde la cama.

			—Ah, ¿no? —pregunto espoleada por tal afirmación.

			—No —niega incorporándose—. ¿Cuál es la razón de tu enfado? —indaga.

			—Son varias las razones —expongo reaccionando rápidamente.

			—Dime cuales —pide como buen negociador que es. 

			—No has dado señales de vida en la segunda semana —digo manteniendo la compostura.

			—La primera sí, y durante la segunda ha sido casi imposible. Las comunicaciones dejaban mucho que desear —explica.

			—No me gustan las sorpresas y ayer te presentas a la salida de mi trabajo sin avisar —continúo poniendo una excusa que es infantil.

			—Por eso esperé durante horas hasta que terminaste de trabajar; si por mí hubiera sido, a primera hora de la mañana hubiera entrado en tu oficina y te hubiera sacado de allí, te habría traído hasta aquí y hubiera estado follando contigo hasta que hubiéramos olvidado cómo nos llamamos —expone sereno. 

			Y yo no puedo seguir con esto. Me ha puesto como una moto con semejante afirmación. Sin pensármelo me abalanzo sobre él en la cama. Me coloco a horcajadas y empiezo a besarlo. Estoy enfadada aún, pero creo que más conmigo misma que con el señor Smith. Él reacciona ante mi ímpetu. Me desnuda y me besa atropelladamente. Creo que lo he echado de menos y él a mí también. Hacemos el amor de forma salvaje, ni una vez ni dos, tres veces antes de llevarme al trabajo. En la cama, en la ducha y de nuevo en la cama. Parece que estamos ansiosos por estar juntos o al menos esa es la sensación que a mí me da. 

		

	
		
			Capítulo 29

			Por fin es viernes

			El señor Smith me deja a pocos metros de mi lugar de trabajo. No quiero dar que hablar, no me apetece tener que dar explicaciones, además no sé cómo definir esto que tengo con este hombre.

			Entro en la oficina algo aturdida, la actividad sexual me deja aplanada, y hoy voy servida con tres orgasmos mañaneros. Durante el día remato la campaña del señor Smith, estaba prácticamente terminada. Preparo la presentación y llamo a mis compañeros, quiero que me den su opinión al respecto. Damián tarda un poco en llegar, estaba con una llamada importante, Julio lo hace sin demora después de avisarle.

			—Hola, Lu, tienes una cara estupenda hoy —afirma sentándose mientras esperamos a Damián.

			—Gracias, pues no sé por qué será —contesto haciéndome la sorprendida.

			—Ya. Trabajas demasiado, esta semana ha sido dura, ¿eh? —pregunta en tono cariñoso.

			—Sí, pero quería terminar esto, y ya sabes... —confirmo levantando los hombros.

			—Creo que ya, Lu —murmura Julio aproximándose a mí para contarme su secreto. No sé a qué se refiere y pongo cara de sorpresa.

			—¿Ya? —pregunto incrédula.

			—Sí, lo que te comenté en nuestro viaje. Ha aparecido ese alguien especial       —confirma, y por primera vez creo que aparece timidez en su expresión y en su forma de hablar.

			—¡Eso es magnífico! —respondo alegrándome por él.

			—Voy muy despacio —confirma recobrando la posición inicial—. Demasiado diría yo —admite, y ahí no puedo evitar reír. Sé por dónde va y seguramente lo esté pasando mal. Si algo es Julio es que es muy activo.

			—No desesperes, si merece la pena, la espera será recompensada —afirmo queriendo que se anime.

			—Buenos días, perdón por el retraso —saluda Damián al entrar.

			—Hola —contestamos Julio y yo a la vez.

			—Os quería mostrar la campaña del señor Smith, he preparado una presentación y me gustaría saber vuestra opinión, comentarios y críticas al respecto —indico para empezar con todo esto; si tuviera que cambiar algo voy a tener el tiempo justo.

			Ellos dos no dicen nada, solo asienten con la cabeza. Esto lo hacemos a menudo, todos somos parte implicada y valoramos mucho la opinión del resto. Empieza la presentación. La verdad es que me he superado, he logrado el efecto que quería. Solo la exposición es maravillosa y eso que es una ínfima parte del proyecto total. Dura cerca de diez minutos. Observo a Damián y a Julio. Están muy concentrados en lo que ven. Cuando termina respiro aliviada. Espero su opinión.

			—No tengo palabras, Lucía —comenta Damián con una sonrisa—. Te superas día a día.

			—Gracias, Damián, eres muy amable —manifiesto agradecida.

			—No está mal —contesta Julio y me sorprende su respuesta—. Si esto es lo que quiere el cliente es perfecta, pero yo sería más innovador, más rompedor —expone sonriéndome y eso hace que me tranquilice.

			—La verdad es que es esto lo que pide el cliente. Si hubiera querido algo más innovador te puedo asegurar que el enfoque hubiera sido otro radicalmente opuesto     —argumento haciendo valer mi trabajo y mi esfuerzo.

			—Entonces, no tengo nada más que añadir. Perfecto como siempre. ¡Enhorabuena, Lu! —concluye riendo.

			Mis compañeros abandonan mi despacho y sonrío. Están satisfechos al igual que yo. Sé que he hecho un buen trabajo. Nada más me queda presentárselo al señor Smith. Saco por la impresora un dossier resumen de la campaña que acompañará a la presentación y decido irme. Ya he trabajo suficiente durante toda la semana. Además he quedado a comer con el señor Smith.

			A las dos abandono la oficina. El coche de siempre me espera. Ni siquiera dejo que bajen a abrirme la puerta. Dentro aguarda el señor Smith. 

			—Buenas tardes, ¿ha ido bien el día? —pregunta.

			—Sí. Su campaña está lista para ser presentada, así que el lunes a primera hora lo espero en mi despacho —confirmo en tono serio y profesional.

			—Perfecto —contesta él.

			—¿Dónde vamos a comer? —pregunto cambiando totalmente de registro.

			—Pensaba ir a Segovia, pero tardaríamos demasiado tiempo así que he reservado en un restaurante cerca de tu casa —confirma. 

			Me hubiera gustado el plan de Segovia, pero tiene razón. En otra ocasión será. En pocos minutos llegamos al restaurante. El señor Smith da su nombre y nos llevan a un comedor privado. Nos entregan la carta y nos dejan solos. Él se acerca a mí, con descaro mete la mano bajo mi vestido para comprobar que no llevo ropa interior. Sonríe maliciosamente y me acaricia, yo abro las piernas todo lo que me permite la prenda y me dejo. El morbo de hacer algo así en un lugar público, aunque estemos prácticamente aislados, es mucho, me excita. Leo la carta como si nada me afectara, pero lo cierto es que poco voy a poder disimular. Estoy a punto de correrme cuando aparece el metre para tomarnos nota. ¡Maldito! Solo un minuto más tarde hubiera sido perfecto. El señor Smith sonríe, y sé por qué lo hace. Es un sádico. Le gusta mantenerme en una tensión constante. Pido la primera línea que leo de entrante y la primera de carnes. No sé lo que es. Quiero que se vaya para poder terminar. Si no lo hace él lo haré yo misma. El metre desaparece.

			—Termina lo que has empezado —pido en tono suplicante al señor Smith.

			—No —niega retándome.

			—¿No? —pregunto para cerciorarme de que he escuchado bien.

			—No —repite—. Termínalo tú —afirma con gesto triunfante.

			—Perfecto, terminaré yo, pero lo haré en el baño, así que no disfrutarás del espectáculo —prometo dejándolo fuera de juego. No se esperaba esa respuesta y rápido dice:

			—En ese caso terminaré yo —rectifica volviéndose a acercar a mí. Mi gesto es de victoria. No sabe este hombre con quién está tratando.

			Con alguna interrupción más por parte de los camareros para llevarnos el pan, el vino y algo más, consigo correrme. Ha sido algo muy deseado, más por la espera que por otra cosa.

			Después de la comida, el señor Smith y yo decidimos pasear. El tiempo es muy bueno; y quitando comer y follar, poco más hemos hecho a excepción del viaje a la Toscana en el que sí que hicimos algo de turismo. Es un gran conversador y puedo hablar casi de cualquier cosa con él, lo que valoro cada vez más.

			Le he sugerido que pasemos el resto del fin de semana juntos, en mi casa. No suelo llevar a mis conquistas allí a no ser que sea imprescindible, pero este es un paso más. El hotel me está empezando a resultar incómodo. No por el lugar, allí tengo de todo, sino porque todo es frío e impersonal.

		

	
		
			Capítulo 30

			Fin de semana mágico

			Llegamos a mi casa. Quiero que el señor Smith se sienta cómodo y así se lo hago saber. Vamos hasta mi habitación y me desnudo. No porque quiera sexo de nuevo, sino para hacerle ver de alguna manera que puede sentirse cómodo allí. Él me observa sentando en la chaise longue.

			—Eres espectacular —dice.

			—Eso se lo dirás a todas —contesto queriendo quitar importancia al piropo.

			—Ahora mismo a ti, sabes que no estoy con ninguna otra —añade confirmando mis sospechas.

			—Y ¿eso por qué? —pregunto intrigada.

			—Porque te lo prometí, te dije que en el momento que aceptaras mi propuesta así sería. Intento cumplir lo que prometo —confirma serio.

			—Y si tuvieras una necesidad, un deseo irrefrenable por alguna mujer y no pudieras apartarla de tu mente y yo no estuviera cerca, ¿qué harías? —pregunto.

			—Ya tengo necesidades y deseos irrefrenables por una mujer, esa mujer eres tú, y si no te tengo cerca me aguanto —confirma algo incómodo. Yo alucino con la declaración. Me ha dejado muda.

			—No lo entiendo —admito en un susurro.

			—¿Qué es lo que no entiendes? —pregunta extrañado.

			—A mí me das la opción de tener otros encuentros y tú no me pagas con la misma moneda —afirmo inocentemente.

			—Son cosas diferentes. Escúchame, Lucía. Durante toda mi vida, mi padre engañó a mi madre. Tenía más amantes que pelos en la cabeza y mi madre estaba ahí, no flaqueaba. Ella no era tonta y algo sabía, no sé hasta qué punto, pero intuía que mi padre tenía a otras mujeres —cuenta serio.

			—¿Por qué no se separó de él? —pregunto.

			—Porque ella era muy tradicional, creía en el matrimonio y era muy devota. Pensaba que si se había casado con ese hombre sería para siempre y porque Dios así lo había querido, sus razones eran espirituales más que de otro tipo —me explica gesticulando suavemente.

			—Y tú ¿por qué repites su comportamiento si no te gustaba? —pregunto queriendo entender su postura.

			—No me gustaba y no me gusta, pero nuestra relación no es un matrimonio. Es diferente. No quiero privarte de nada que te apetezca hacer, es lo menos que puedo hacer por ti. Si te tengo disponible para mí cuando mi trabajo y mis escapadas me lo permiten, no puedo pretender que el resto de tiempo que estés sola no disfrutes. No es justo. —Argumenta como si todo lo que me está diciendo fuera lo más habitual y sencillo de entender.

			—Pero tú no lo haces —insisto.

			—Y no lo haré —confirma—. Mi madre lo pasó realmente mal y al final eso la llevo a una depresión profunda que derivó en una locura permanente. Perdió la cabeza obsesionada por la traición de mi padre. Eso fue muy duro para nosotros. Terminó muriendo consumida en su propia obsesión —confiesa triste, y no es para menos.

			—Y tu padre, ¿no hizo nada por ayudarla? —pregunto. Sé que esto no es un tema agradable, pero no puedo quedarme con dudas al respecto de su comportamiento. Quizá ahora lo entienda mejor.

			—Mi padre estuvo con ella en la residencia donde estaba interna, hasta el último día de su vida. Cuando ella murió, él se suicidó. No pudo soportar el dolor que le había infligido durante tantos años, y la pena de ver cómo se marchitaba hizo que ocurriera el fatal desenlace —concluye. Toda esa historia me ha dejado impactada.

			—Es increíble, es una historia realmente triste y dura —comento tocada por lo que acabo de escuchar—. A partir de este momento no lo volveré a hacer —prometo seria.

			—No quiero eso, Lucía, si tienes esa necesidad, adelante, nada más te pido que me lo cuentes —contesta recompuesto del último trago. Miro sus ojos y veo dolor.

			—¿Por qué quieres saberlo?, ¿quieres sufrir gratuitamente? —pregunto sin entender nada.

			—Porque, como te dije, quiero saber qué es lo que yo no te doy y buscas en otro hombre. Si lo consigo dejarás de hacerlo —confiesa de forma sincera, y no sé qué decir.

			—En el fondo sufres igual que todos.

			—Por supuesto, tengo mis sentimientos, no soy un hombre carente de ellos       —confirma dolido por mi afirmación.

			—Ya lo tengo claro. Reitero mi afirmación. No lo volveré a hacer.

			—Y ¿eso por qué? —pregunta él curioso.

			—Porque no quiero hacer sufrir a nadie. Yo también tengo mis sentimientos     —reconozco sonriendo. 

			Después de la conversación tan personal que hemos tenido, quiero que el señor Smith se relaje, así que he tramado un plan. Le pido que se duche. Quiero tener todo a punto para cuando salga del baño. No será ni parecido, pero intentaré recrear la primera cita que tuvimos. Me he hecho con un botecito de aceite de argán. Lo compré en Marrakech cuando fui con Julio. Él también hizo acopio de algún tarrito que otro. Cuando le conté sus usos y beneficios se le pintó una sonrisa pícara en la cara y me dijo que eso lo tenía que probar. Quizá lo haya hecho con su «alguien especial», como él dice.  

			El señor Smith sale de la ducha. Yo lo espero. Me he puesto el liguero que me regaló y los zapatos. Nada más. Su cara denota sorpresa cuando me ve de esta guisa. Confirmo que me siento poderosa. Lo hago tumbar en la cama, en la que he colocado un par de toallas por si acaso se derrama algo de aceite. Voy a darle un masaje reparador. Empiezo por su cuello y hombros. Estoy sentada sobre su culo. Me rozo casi imperceptiblemente a medida que lo masajeo. Es todo tan morboso que no sé si podré terminar el masaje. Le pido que se gire. Su polla ya no puede estar más preparada. Doy una pequeña fricción a su torso, a sus pechos. He comprobado que le excita mucho que se los toque y lo pellizque. Cuando termino con la parte superior y con sus piernas, me dedico a su polla y sus testículos. El aceite de argán hace que mis manos recorran toda su extensión de forma suave y agradable. Sus testículos son para mí dos bolas con las que jugar, amasar, e incluso aplastar apenas. Los jadeos del señor Smith no se hacen esperar. Su deseo y su placer provocan en mí algo parecido. En cuanto no puedo esperar más me encajo en él. El efecto de tener su polla totalmente lubricada por el aceite y dura como una estaca hace que entre en mí como si fuera de seda. La sensación es maravillosa. No quisiera que terminara nunca. Él señor Smith extiende sus manos, las pasa por su torso, que aún tiene aceite, lo recoge y las posa en mis pechos. Se mueven al ritmo que yo impongo y gracias al aceite resbalan entre sus dedos como si fueran de gelatina. Me correré en breve porque quiero, porque mando y porque deseo que este orgasmo termine para tener otro. Estoy cabalgando al señor Smith a mi antojo. Me corro tras varias embestidas fuertes y me desplomo sobre él. Él se zafa de mí y cambia la posición. Me hace poner a cuatro patas y repite la operación, recoge parte del aceite que tiene en su cuerpo y me impregna el culo. Lo prepara y se inserta en mí. Es maravillosa esta sensación. Se acompasan sus movimientos. Me acaricia la espalda, los pechos y mi clítoris, hasta que de nuevo nos corremos los dos al tiempo. Noto cómo su polla explota dentro de mí, siento cómo expulsa a borbotones todo su elixir como si fuera una bomba escupidora. Esos movimientos unidos a mis convulsiones me provocan un placer sublime.

			Sábado por la mañana, nos hemos despertado bastante tarde, y es que una noche repleta de actividad hace que una quiera descansar. Preparo el desayuno con mimo. El del día de hoy será muy British: huevo revueltos, beicon, té para el señor Smith, café para mí, incluso he hecho unas tortitas. Tengo un hambre atroz. Desayunamos entre risas en la cocina. Y es que cuando todo no está tan pautado y tan rígido las cosas son más fáciles. Simplemente fluyen. Hemos vuelto a la cama. El señor Smith está con su móvil comprobando algo. No puedo evitar mirar. Veo en su pantalla de inicio la aplicación del móvil con la que controla el vibrador que me regaló. Le pido que me la enseñe. Él la abre y la cierra de inmediato. Me sorprende tal actitud.

			—Mejor lo probamos en vivo y en directo —sugiere sonriendo.

			—De acuerdo —accedo porque quiero ver el funcionamiento.

			El señor Smith me coloca el vibrador él mismo y abre de nuevo la aplicación. Es sencilla y muy intuitiva. Me muestra los diez niveles de vibración. Si quiero que solo vibre la parte interna que estimula mi punto G o la externa la que estimula el clítoris. Empezamos a jugar. Sube y baja la intensidad. Le pido más o menos en función de mi excitación. Él me besa y maneja el móvil. Es todo tan nuevo para mí que es excitante. Llego al orgasmo cuando él decide y me desahogo a gusto. Le gusta verme disfrutar y yo le doy lo que quiere. ¿Qué más puedo pedir? Al terminar me enseña una estadística. Todas las veces que ha utilizado la aplicación, me muestra duración de uso y me sorprendo al ver la vez que me tuvo cerca de una hora hasta que conseguí correrme. Exactamente cincuenta y siete minutos.

			El sábado comemos en casa y por la tarde salimos a tomar una copa. Estamos a gusto el uno con el otro. Si dijera lo contrario mentiría. Ya he aclarado las cosas con el señor Smith. No estoy orgullosa de lo que hice, pero ahora que conozco la historia no actuaré con tanta frivolidad. Lo hice para hacerle daño por su indiferencia, y lo logré. No pensé que hasta ese punto, pero si me pongo en su piel no debe de ser agradable. Si ambos queremos que esto continúe tendrá que ser así, con las cosas claras.

			El domingo es tranquilo también, no sexualmente, en ese aspecto no tenemos medida. Él ha vuelto con sus jueguecitos. Me ha regalado lencería muy sugerente y un antifaz de terciopelo rojo. Me ha pedido que me lo ponga, pero que si en algún momento me agobio que me lo quite. El morbo de no saber dónde me va a tocar o qué es lo que va a hacer me excita. He aguantado con él puesto todo el tiempo y sin duda repetiré.

		

	
		
			Capítulo 31

			Lunes, reunión a primera hora

			El lunes llego a trabajar excitada y nerviosa. Lo primero porque el señor Smith se ha pasado todo el camino metiendo su mano bajo mi falda plisada, esto de no llevar ropa interior facilita mucho las cosas, y lo segundo porque tengo que mostrarle la presentación que he estado preparando tan concienzudamente todas estas semanas.

			A la entrada me encuentro con Damián y Julio. Me desean suerte. A los pocos minutos llaman a mi puerta. Sin duda es el señor Smith. Hemos quedado en entrar de forma escalonada para no levantar sospechas.

			—Buenos días, señor Smith —saludo en tono profesional.

			—Buenos días, señorita Suárez —contesta él.

			—¿Nos ponemos con la presentación? —pregunto nerviosa.

			—Adelante —dice.

			Toma asiento, y yo sin demora pongo la proyección en la pantalla gigante. Todo está a oscuras, pero puedo ver el semblante serio del señor Smith a contraluz. El sonido está bastante alto. Quiero dar un efecto impactante a todo. Tras los doce minutos y cuarenta y tres segundos de proyección, toda la habitación se queda en silencio. No sé si hablar o esperar a que lo haga él. No dice nada y me estoy poniendo nerviosa.

			—¿Y bien? —pregunto con la voz entrecortada.

			—Quiero verlo otra vez —pide serio.

			—Sin problema —contesto volviendo a poner la presentación.

			En cuanto el sonido inunda la estancia de nuevo, el señor Smith me hace un gesto. Me levanto y me coloco donde me dice. Justo en frente de él. Me hace tumbar en la mesa, me levanta la falda, coloca mis pies a los lados de su silla y comienza a comerme el sexo, porque no me chupa, me devora y yo no puedo estar más alucinada. Veo que de vez en cuando levanta la mirada para ver las imágenes que aparecen en la pantalla, pero no deja de succionarme y comerme. Sus dedos se adentran en mí y me revuelvo. No me deja mover. Abro los ojos y veo el fruto de mi trabajo dado la vuelta. Todo es muy extraño, la música ahoga mis gemidos. El señor Smith recorre mis pliegues con su lengua a la vez que sus dedos provocan que se forme dentro de mí un orgasmo inminente. Sigue, continúa hasta que me corro a la vez que termina la proyección, todo se vuelve negro y la música cesa. Solo oigo mi corazón acelerado y mi respiración entrecortada. Me retumban los oídos. Él me tiende la mano para ayudar a incorporarme. Me tiemblan las piernas. Todavía me encuentro bajo los efectos del orgasmo, o de la falta de sangre en mi cabeza por la posición, el caso es que me siento colocada.

			—Magnífico —confirma y no sé a qué se refiere—. Eres jodidamente deliciosa —añade, cambiando su lenguaje correcto y profesional por una expresión que denota lujuria.

			—Gracias —logro decir ruborizada por todo lo que acabo de vivir.

			—La campaña es jodidamente buena también —continúa.

			—Gracias —contesto de nuevo agradecida.

			—Eres jodidamente perfecta en todo, Lucía —afirma el señor Smith serio.

			—No lo creo —niego recobrando la cordura que por unos momentos me había abandonado—. Te estás dejando llevar por la situación.

			—No estoy de acuerdo, pero no quiero discutir —apostilla.

			La conversación personal cesa aquí. Nos ponemos a hablar de la campaña. Está perfecta para él, así que la maquinaria se tiene que poner a funcionar. Contratos con medios de comunicación, grabación del spot y presentación en sociedad. En pocos días todo estará listo. Otro proyecto más finalizado. Los resultados monetarios de la campaña solo los sabrá el señor Smith y su socio. En eso nosotros ya no nos metemos.

			—Me gustaría que me acompañaras, tengo una reunión de trabajo —me pide.

			—¿Ahora? —pregunto.

			—Sí, en cuarenta y cinco minutos —confirma mirando su reloj.

			—No creo que deba —niego.

			—Ya has terminado conmigo por hoy. Tu trabajo es perfecto. No creo que nada te retenga aquí —argumenta intentando convencerme.

			—Está bien —accedo cogiendo mi bolso.

			Su móvil suena. Aprovecho para ir al despacho de Damián, que está reunido con Julio. Les hago un resumen de todo y les digo que me voy con mi cliente, que me invita a almorzar. Nada sospechoso. Mis compañeros y socios me felicitan y se despiden de mí.

			Salgo con el señor Smith, nos montamos en su coche y en poco más de veinte minutos estamos en el lugar indicado. Tiene que hablar con unos posibles inversores. A mí no me gusta inmiscuirme en los asuntos profesionales de nadie como no me gusta que se metan en los míos. Le hago saber al señor Smith que no voy a estar cómoda. Que en calidad de qué estoy yo allí. No soy su secretaria ni su asistente, por no ser no soy ni su novia. No, no. Me está entrando miedo escénico. 

			Estamos en una sala privada de un hotel. Una mesa muy grande, cubierta con un mantel oscuro hasta el suelo, nos recibe; varias sillas colocada a lo largo de esta con un servicio de lunch preparado para usarse. No me ubico, noto que voy a estar fuera de lugar. No se me ocurre nada mejor que meterme bajo la mesa en cuanto oigo que llaman a la puerta. Ha sido un acto de pánico total. Me he sentido abrumada por la situación y eso que estoy acostumbrada a trabajar con hombres y a lidiar con ellos. Entran varios sujetos, el señor Smith los saluda. Toman asiento a ambos lados de la mesa, llegan otros dos más tarde. Lo sé porque oigo las conversaciones y porque veo los zapatos bajo la mesa. Suerte que la distancia es amplia, si no alguno podría rozarme con sus pies. Me siento como un gato acurrucado a los pies de su dueño. El señor Smith mete la mano bajo la mesa, quiere tocarme. Juego con él y lo esquivo. Estira más la mano y le doy un mordisco. Le ha pillado desprevenido porque ha dado un pequeño respingo. Oigo ruido de tazas y platos y el olor característico del café con leche, que se mezcla con otros de comida salada, creo reconocer. Se ponen con la negociación. Hablan de gráficos, estadísticas y demás. Estoy juguetona. Quizá sean los nervios, pero paso de forma descarada la mano por la entrepierna del señor Smith, rápidamente reacciona. El bulto que aparece en su traje color azul marino así lo demuestra. Doy un paso más en mi atrevimiento. Abro la cremallera y libero toda su erección. Me la meto en la boca. El señor Smith cambia de postura se acerca más al borde de la silla, deja caer sus piernas y me sirve en bandeja todo su miembro. Me deleito en lo que hago. Estará teniendo un mal rato, pero yo me lo estoy pasando genial. Le acaricio los testículos, lo lamo, lo masturbo a la vez que le chupo la polla. Oigo cifras, porcentajes, datos de amortización, unos y otros se enfrascan en una discusión acalorada que sirve para que el señor Smith descargue su elixir en mí. No sé cómo habrá podido mantener la compostura, pero lo ha hecho. Cuando termina, lo lamo por última vez, le meto la polla en el calzoncillo, cierro la cremallera y espero a que todo termine. En diez minutos la reunión finaliza.

			En cuanto los posibles inversores se van, se cierra la puerta de la sala tras ellos y oigo solamente los pasos del señor Smith, me atrevo a salir.

			Me muestro con cara triunfal. He sido mala muy mala, me siento orgullosa de mi travesura; sin embargo, veo que el semblante del señor Smith ha cambiado.

			—¿Se puede saber por qué has hecho eso? —pregunta serio.

			—Porque al igual que tú juegas con mi deseo, yo también lo hago con el tuyo   —contesto resuelta—. Es más, si pensabas que habías encontrado una mujer sumisa que te dijera a todo que sí y que nada más fuera tu esclava, estás muy equivocado.

			—Eso lo sé. No me equivoqué cuando te elegí —admite sonriendo. Parece que la respuesta le ha gustado.

			—Pues eso. Ahora dime que no te ha gustado —le expreso en tono chulesco.

			—Me ha encantado, pero no ha sido adecuado. Me juego mucho en esta operación —admite recuperando la compostura.

			—Ya no hay remedio —me excuso.

			—En eso tienes razón, pero sí que hay un castigo por tu atrevimiento y osadía  —confirma. Sólo la manera de decirlo me enciende. Quiero saber más.

			—¿Qué tipo de castigo? —pregunto.

			—No lo sé. Tengo que pensarlo detenidamente —dice—. Vámonos. En pocas horas sale mi vuelo y no tenemos demasiado tiempo.

		

	
		
			Capítulo 32

			Despedida

			El señor Smith se va en pocas horas. Ya lo sabía. Nada más ha estado aquí para ver el resultado del proyecto que nos confió. Todo ha salido satisfactoriamente y vuelve a su casa. Nos volveremos a ver en la presentación que tendrá lugar en Londres en las próximas semanas. Va a ser algo espectacular. El evento lo organiza una empresa importante de Reino Unido. En otras ocasiones hemos trabajado con ellos y son impecables. Yo estaré allí, como es obvio, no supervisando todo, sino como representante de la empresa de publicidad de la que soy socia. Iré con el señor Smith. Pero creo que nadie se percatará de que entre nosotros hay algo más. Será todo muy profesional.

			Tras la reunión que ha mantenido el señor Smith con sus inversores, nos dirigimos directamente al hotel. Su vuelo sale a media tarde. Queremos despedirnos. Estos días juntos han sido maravillosos. Pero la vida sigue y sabemos que tenemos nuestras obligaciones. 

			En cuanto llegamos a la suite, él comienza a desnudarse. Nada de preliminares. Nada. Se ve que va al grano. No tenemos tiempo que perder.

			—Voy a vendarte los ojos, no quiero que veas lo que aquí va a suceder. Sé que no te gusta no controlar la situación, pero esta vez accederás. Lo vas a disfrutar tanto como yo —explica sin darme prácticamente opción a réplica, es así y no hay más que hablar. Me tenso, no me gustan demasiado estos juegos, y mi límite es bajo, lo reconozco.

			—Creo que no es buena idea —replico.

			—Lo será. Confía en mí —añade seguro de sí mismo. Y no sé por qué razón sé que no miente—. Este será tu castigo por lo de antes —confirma sonriendo.

			Al igual que el señor Smith, yo también me desnudo. Mi falda y mi blusa van fuera. El no llevar ropa interior hace que todo sea más rápido. Es curioso, al señor Smith no le gusta que lleve braguitas, pero lo excita muchísimo verme con conjuntos atrevidos. Todo esto ¿no es contradictorio? 

			Me rodea y envuelve mi cara con un pañuelo de seda que ha sacado del armario. Es muy suave, aunque no me gusta demasiado la situación. Hemos jugado con el antifaz y aguanté el tiempo suficiente antes de quitármelo, pero ahora al decirme que es mi castigo me noto inquieta.

			—Tranquilízate, Lucía, no te pasará nada —dice susurrándome por detrás.

			El señor Smith me agarra la mano y dirige mis pasos. Estamos en la habitación. Eso lo sé. Me hace subir a la cama, me deja sola. Me siento desvalida por momentos, pero al instante noto de nuevo cómo se hunde. Será el señor Smith, que está de nuevo cerca de mí. Habla otra vez.

			—Lucía, ve avanzando —me pide—. Estoy a tu lado, levanta una pierna y ponte a horcajadas sobre mí —ordena. Tengo localizada su pierna. Hago lo que me pide. Puedo sentir su polla bajo mi pubis—. Sigue, sigue —vuelve a pedirme. He pasado de largo su pene, no sé qué querrá. Avanzo más y llego hasta la pared—. Agárrate al cabecero para no desestabilizarte —me dice; y en cuanto termina de hablar, noto su aliento en mi hendidura.

			El señor Smith empieza a chuparme el sexo a la vez que con sus manos amasa mis glúteos. No puedo evitar moverme, busco mi propio orgasmo y me sacudo sobre la lengua del señor Smith. Me estoy follando su boca y me encanta. Sus dedos juguetean con mi clítoris, con mi abertura y con mi culo. El señor Smith no me da tregua. Voy a correrme de un momento a otro. Lo sé y lo sabe. Acelero mis movimientos buscando más y más fricción. En cuanto creo que todo va a terminar se escapa de mí. No veo nada, así que no puedo posicionarme adecuadamente para finalizar lo que tanto deseo. En un movimiento rápido el señor Smith me gira, me tumba y me penetra de forma bestial haciendo que todo lo que me rodea desaparezca. Era lo que necesitaba, me corro gritando. El malestar provocado por esa interrupción ha dado lugar a un orgasmo maravilloso. Él bombea dentro de mí como un poseso. Estoy sin aliento, y aún sin recuperándome del orgasmo creo que me va a provocar otro. Así es, en efecto, me acaricia el clítoris. Pone mis piernas sobre sus hombros y sigue con su ritmo frenético. Me corro otra vez. Sale de mí y me pone a cuatro patas. Creo que el castigo de este hombre va a consistir en hacerme correr tantas veces como a él le venga en gana. Me penetra por detrás. Siempre que lo hace es más cuidadoso, aunque hoy he de reconocer que actúa de forma desesperada. Me empala fuerte, hunde sus dedos en mi carne y yo me estremezco. Estoy disfrutando como una loca. El no ver añade un punto a todo esto. Sigue dentro de mí hasta que se corre, inexplicablemente lo hace fuera de mi cuerpo, sobre mi culo. Noto el líquido cálido y viscoso sobre mí. Me hace cosquillas al moverse por mi espalda de forma lenta. Cuando todo termina, el señor Smith cambia de posición. Se aproxima a mí, que me he dejado caer tal cual estaba en la cama, lame mi espalda y con su propio elixir me besa lujuriosamente. Esto ya lo ha hecho en más de una ocasión y reconozco que probarlo en mí y que sea él el que me lo ofrezca es algo sensual, erótico y excitante.   

			Tras nuestra despedida nos bañamos juntos. Ya no hay nada sexual en ello. O por lo menos eso me parece a mí. El señor Smith me enjabona y me lava con auténtica devoción. Tanta atención a veces me abruma. No deja nada a la improvisación, es cuidadoso y metódico. Cada centímetro de mi piel lo recorre con mimo, cuando me enjabona la cabeza es absolutamente delicioso. Podría llegar a dormirme, sus dedos masajean mi cuero cabelludo en un acto de entrega total. Yo no soy igual a él y apenas hago nada. Solo dejarme mecer entre sus brazos y permitir que me colme de atenciones.

			Nos vestimos y vamos al aeropuerto. El señor Smith me ha pedido que lo acompañe, después su chófer me acercará hasta mi casa.

			Bajamos del coche. Él se aproxima a mí. Lo noto algo meditabundo.

			—Te espero en Londres para la presentación —me dice.

			—Allí estaré —confirmo sonriendo.

			—Te llamaré todos los días —dice serio. La reprimenda que le eché por haberme abandonado la última semana de su viaje laboral parece que ha surtido efecto.

			—Si no puedes, lo entenderé —contesto queriendo rebajar un poco el ambiente.

			—Podré —afirma de forma rotunda. 

			Se acerca a mí y posa un ligero beso en mis labios. Me ha parecido un beso casto, incluso parecía que sentía pudor por mostrarse así ante la gente que pasaba. Puede que solo sean apreciaciones mías. Me hubiera gustado un beso más apasionado, pero se ve que el señor Smith guarda la compostura de cara a la galería, cuando estamos a solas es un auténtico monstruo del sexo.

			—Nos vemos en unos días —me despido.

			—En efecto —confirma él.

			—Buen viaje —le deseo algo nerviosa.

			—Gracias —dice sin pararse.

			Veo cómo el señor Smith se aleja de mí, se encamina a su avión privado sin volver la vista atrás. Monto de nuevo en el coche y me sumerjo en el caos de la ciudad, inmersa en mis propios pensamientos. Estoy contenta, pero por otro lado tengo una sensación extraña. Me parece que ya echo de menos al señor Smith y acaba de irse. No sé cuánto tiempo más podré aguantar esta situación.

			Llego a casa exhausta. Me voy a meter en la cama a una hora muy temprana para mi costumbre. La despedida del señor Smith ha sido muy intensa; eso, unido a los nervios de la presentación y al fin de semana que ha sido ajetreado, hace que no tenga demasiadas fuerzas.

		

	
		
			Capítulo 33

			Preparativos

			El resto de las semanas las paso nerviosa y expectante. El domingo es el día elegido para el lanzamiento de la campaña a nivel mundial. La presentación será en Londres y ese mismo día miles de ciudades aparecerán empapeladas con parte del proyecto ideado por mí. Anuncios en prensa y en televisión completarán todo el despliegue. Ha sido un trabajo muy ambicioso y costoso. Los márgenes de presupuesto han sido amplios, pero eso no siempre asegura un buen resultado.

			He acudido a la boutique de siempre. Quiero un vestido espectacular. La ocasión lo merece. Al final ha sido un flechazo, el primer vestuario que me he probado ha sido el elegido. Es un traje gris oscuro de noche, en satén, el escote es en forma de pico, dos tiras más o menos anchas de pedrería recubren los tirantes que van hasta la espalda en forma de equis y llegan hasta prácticamente la cintura. Ese es el único adorno que lleva el vestido. El pecho queda recogido y no puedo llevar sujetador. La falda va ceñida por mi cadera hasta la mitad de las piernas, donde empieza a ensancharse para terminar en forma de abanico. No tiene cola, pero el corte da esa sensación. Es un estilo sirena que se ajusta a la perfección a mi cuerpo. En cuanto me lo pruebo sé que es esto lo que quiero. Estoy satisfecha. No puedo pedir más. De zapatos estoy servida. Así que ya tengo el look para la presentación oficial de la campaña del señor Smith. Todos los días hablamos por la noche. Ha cumplido su promesa y me llama cuando ya estoy en la cama. Incluso hemos vuelto a utilizar la aplicación para el móvil que conecta directamente con mi vibrador. 

			El sábado por la noche llego a Londres. El señor Smith va a recogerme al aeropuerto. No he podido coger otro vuelo antes ya que he tenido que ir de urgencia a Marrakech con Julio y ha sido bajar de un avión y montarme en otro prácticamente. Vamos a la casa del señor Smith, se ha negado a que me aloje en un hotel. Hubiera estado más cómoda, pero ha insistido tanto que no he podido negarme. Vive en la zona financiera de Londres, en uno de los lugares donde se mueve más dinero y divisas del mundo. Aquí hay grandes contrastes, grandes edificios de oficinas con casas victorianas. Ruinas prerromanas con alguno de los restaurantes más influyentes del momento. Me explica que el ritmo durante la semana es frenético, pero que el fin de semana esa zona está prácticamente vacía. A diario miles de personas acuden a trabajar en las diferentes compañías y empresas, pero es durante el fin de semana cuando se puede pasear sin problema ni aglomeraciones. Su casa es otro de los contrastes que he encontrado allí. Su aspecto exterior es señorial, incluso rancio diría yo, pero por dentro es la modernidad más absoluta. Es la típica casa inglesa, pero remodelada y adecuada a los tiempos que corren. Él, al igual que yo, pasa poco tiempo en ella. Eso se nota. Todo está extremadamente ordenado. Existe una quietud y armonía en todo lo que tiene. Me enseña su habitación. Tiene un diseño sobrio, pocos adornos, masculina y con una chimenea que me fascina. Me puedo imaginar al señor Smith fumando uno de sus puros en las frías noches del invierno londinense mientras en la otra mano sostiene un vaso con whisky. La misma imagen que me ofreció en la Toscana, pero a cientos de kilómetros. 

			Me pongo cómoda como me pide y bajo al salón. Allí tiene preparada la cena. Una sopa y de segundo plato un pescado que no sé muy bien qué es, pero está delicioso. Lo ha maridado todo con un vino blanco francés muy afrutado.

			Terminamos de cenar y subimos directamente a la cama. Soy yo la que busca al señor Smith, él accede a mis demandas y me hace el amor de forma sosegada. Jamás antes lo habíamos hecho así, podría ser porque ahora está en su terreno. Se ha tomado las cosas de otra manera. Sin impaciencia, sin prisa. Me ha hecho vibrar como siempre, pero de otro modo. Más cuidadoso y tierno que nunca.

			El domingo por la mañana me encuentro a un señor Smith vestido con ropa deportiva. Me cuenta que el servicio no está en su casa los fines de semana y que es él el que se encarga de ir a comprar varios periódicos y preparar el desayuno y la comida. Los prefiere en papel, aunque a veces consulta alguna noticia desde el ordenador o el móvil. El domingo es su día preferido. Se levanta temprano. Compra la prensa internacional y vuelve a casa a leerlos con tranquilidad mientras disfruta de un desayuno completo. Es entre semana cuando hace deporte. Los fines de semana son para descansar, según él, y no hace absolutamente nada que tenga que ver con el trabajo, o al menos lo intenta. Me resulta extraño verlo vestido así. Me hace gracia. Me aparta la silla y me invita a sentarme. Tiene todo dispuesto para el desayuno y yo no puedo estar más encantada. Hay de todo y como con avidez. 

			—La presentación es a las siete —digo confirmando algo que sé de sobra.

			—Así es —contesta distraído.

			—Me gustaría estar allí un poco antes. Para controlar todo e ir recibiendo a alguno de los invitados —confieso.

			—No te preocupes, Lucía. Todo va a salir bien; y en cuanto estar allí antes, ¿sobre las seis te parece bien? —pregunta con una sonrisa en la cara.

			—Perfecto —contesto más tranquila—. ¿Qué vamos a hacer hasta entonces?    —pregunto de forma maliciosa.

			—Lo que estás pensando y alguna cosa más. No quiero que estés cansada para lo de esta noche —añade siguiéndome la corriente.

			—¿Qué cosas? No me hagas esperar, y ya sabes que... —En ese momento me corta y es él el que termina la frase.

			—... no te gustan las sorpresas. Daremos un paseo, comeremos y nos prepararemos para ir a la presentación. Nada más.

			—De acuerdo, en ese caso subo a cambiarme —digo levantándome.

			No he metido en mi maleta ropa deportiva, pero sí unos vaqueros y un jersey fino. Bajo preparada, y el señor Smith me mira de arriba abajo.

			—¿Voy mal? —pregunto extrañada ante su escrutinio.

			—Estás perfecta. Solo es que no me canso de mirarte —comenta, y noto cómo me pongo colorada. Sé cómo es el señor Smith, pero sus piropos provocan ese efecto en mí.

			—A mí me gustas más cuando llevas el traje puesto —admito sin querer mentir.

			—No creo que sea lo más adecuado para pasear —dice riendo.

			—Pues no. Así que así vas muy bien —confirmo devolviéndole el cumplido de alguna manera.

			Paseamos por la zona financiera de Londres, como él decía apenas hay gente por allí. Es un sitio que está sumido en una tranquilidad pasmosa que nada tiene que ver con el ajetreo y bullicio que sufre a diario. Hablamos, reímos, y cuando se hace la hora de comer volvemos a casa. Ha sido un paseo agradable. El señor Smith dice que cocinará él. Yo no conocía esa faceta suya. No me lo quiero perder. Me dice que quiere hacer tortilla de patatas, que tengo que ayudarlo. Sin problema. Los dos pelamos las patatas, que resultan ser distintas a las españolas. Yo soy de cebollita, así que la tortilla tiene que llevar un poco. Con el aceite he tenido problema. El servicio del señor Smith no tenía aceite de oliva, nada más un poco en una botella pequeñita. No era suficiente para la tortilla. Lo guardaremos para la ensalada. He visto una botella de aceite de girasol, y será con esa con lo que friamos todo. Hablamos mientras todo sigue su curso. La verdad es que se apaña bien. No es la primera vez que cocina. Eso se nota. Es un hombre resuelto y con recursos. Para dar vuelta a la tortilla ha pedido mi ayuda, el giro de muñeca no es lo suyo. Al final ha quedado bastante bien. Prepara una ensalada con rúcula, escarola y canónigos. No me gusta el amargor de la rúcula, pero no digo nada. Nueces, maíz, remolacha y tomates. Yo la aliño con aceite de oliva, vinagre y un poquito de sal. La mezcla no sé cómo sabrá, pero tiene una pinta estupenda. 

			Después de comer nos sentamos en su sofá. Es extremadamente grande y no nos tocaríamos si nos ponemos cada uno a un extremo. Pero en vez de eso nos pegamos el uno al otro. Empezamos a tontear, el señor Smith me acaricia los pies, es una sensación muy agradable. Nos besamos. Me pongo a horcajadas sobre él y sigo besándolo. Él me acaricia sobre mi ropa. Me gustaría que me la quitara e hiciera lo mismo, pero ya desnuda. Yo también paseo mis manos por su cuerpo. Noto su erección bajo mis muslos. Con la ropa deportiva es muy fácil. Seguimos con nuestros preliminares durante mucho tiempo. Estoy deseando que esto siga a más, pero reconozco que me está gustando. El señor Smith se levanta conmigo en brazos. Nunca antes lo había hecho, me sube hasta su habitación y me tiende en la cama. ¿Con qué jueguecito me sorprenderá ahora? Estoy deseando descubrirlo.

			—Lucía —dice leyéndome la mente.

			—¿Qué? —pregunto.

			—¿A qué jugamos? —indaga.

			—No lo sé —niego expectante—. A lo que quieras.

			—Créeme que si es a lo que yo quiera no llegaremos a tiempo a la presentación —contesta seguro de sí mismo.

			—Pues... —insinúo— a algo menos intenso.

			—De acuerdo —contesta tras pensar unos segundos—. ¿Preparada?

			—Claro —respondo segura de mí misma.

			—Desnúdate —me ordena, se da la vuelta y desaparece.

			Espero tumbada en la cama, desnuda. El señor Smith no aparece. Estoy empezando a inquietarme. ¿Dónde ha ido? No tengo ni idea. Mi teléfono suena. Es su número. Descuelgo. Sin duda esto tiene que ser parte de su juego.

			—Lucía, ¿estás como te he pedido?

			—Sí —contesto expectante.

			—¿Estás excitada? 

			—Mucho.

			—De acuerdo. Quiero que te prepares para mí, en cuanto estés lista te follaré para que puedas aliviarte. No quiero que hagas algo que no te ordene, ¿de acuerdo?     —pregunta, dudo y no contesto. Estoy unos segundos pensando, no sé qué tendrá en mente, pero las sorpresas no me gustan y no sé hasta dónde quiere llegar este hombre—. Lucía, quiero una respuesta.

			—No me gustan las sorpresas —alego.

			—En ese caso, vístete. El juego ha terminado —dice serio al otro lado del teléfono.

			—¡Noooo! —refunfuño—. ¡No puedes dejarme así! —grito.

			—Entonces ya sabes —añade serio de nuevo.

			—En el momento que esto deje de excitarme o de gustarme, paro —lo amenazo.

			—Sabes que puedes hacerlo, Lucía. Esto es un juego, si no te gusta se termina  —admite con voz condescendiente.

			—Juguemos entonces —lo provoco dispuesta a disfrutar.

			En cuanto accedo, la pantalla del televisor que tiene el señor Smith en su habitación se enciende. Al principio no veo nada, pero después empiezan a aparecer imágenes eróticas, bueno, más bien porno. Un sonido llega por todas partes de la habitación. Se ve que tiene un sistema de audio integrado en ella y parece que estoy en un cine. La música es sensual y lo que más se escucha son los jadeos de las mujeres que aparecen en escena. Son solo mujeres. Se masturban unas a otras o a sí mismas. Es una orgía femenina. Cuento cinco mujeres en una cama redonda con sábanas de raso color rojo. Disfrutan, de eso no cabe duda, y si están fingiendo será parte de su trabajo, pero el caso es que me lo estoy creyendo y me estoy excitando.

			—Lucía —interviene el señor Smith desde el otro lado de la línea telefónica—, no te toques aún, y si lo haces quiero que te toques nada más los pechos. 

			Ni corta ni perezosa lo hago. No puedo esperar, estoy excitada. Los amaso, mis pezones reaccionan sin pensarlo, los pellizco y empiezo a jadear. Quiero cerrar los ojos, pero también quiero seguir viendo la peli que me ha puesto el señor Smith.

			—¿Qué haces? —pregunta el señor Smith—. Recuerda que no puedo verte y quiero que me cuentes... —dice. No tenía ni idea de este tipo de juego, admito que con el señor Smith nunca me aburro.

			—Me toco los pechos —confirmo con voz entrecortada.

			Sigo, y el señor Smith no responde, continúo haciéndolo. Estoy tentada a tocarme más abajo, pero él ha dicho que no. La peli transcurre, la cosa se está poniendo cada vez más caliente, una de las mujeres se arquea de puro gusto mientras las otras le dedican sus atenciones. Una le chupa los dedos de los pies, otra la masturba mientras una tercera se encaja en su boca para que le chupe su sexo mientras jadea, la cuarta le muerde los pezones. Es increíble la solidaridad entre ellas. Tiene a cuatro mujeres para hacerla disfrutar. El orgasmo de ella termina y se está empezando a formar uno dentro de mí solo con verlas. La imagen cambia, la música se vuelve algo más fuerte y veo a dos parejas follando a lo bestia, el cambio ha sido brutal. Ellas son el juguete de ellos. Las penetran de forma ruda y salvaje. Lo que veo lo he vivido con el señor Smith, no de forma exacta, sino algo parecido. La tensión de los músculos de ellos, sus caras de concentración, cómo contraen sus glúteos para meterse más y más en ellas. Es excitante también.

			—No te toques aún, Lucía —insiste el señor Smith al otro lado. Por un momento me había olvidado de que estaba ahí. Quiero protestar—. En el cajón de la mesilla hay aceite, ya sabes lo que tienes que hacer.

			No necesito más. Reconozco el frasquito. Aceite de argán. Vierto una pequeña parte del contenido en las palmas de mis manos, froto para calentarlo y empiezo a masajearme. Nada que ver con que te lo hagan, pero es muy agradable. Me esmero con mis pechos, no puedo hacer otra cosa.

			—Si te tocas el sexo lo sabré —indica—. El aceite me lo dirá —añade. Maldigo en bajo. Siempre va un paso por delante.

			—No lo haré —digo frustrada.

			De nuevo la imagen cambia. Estoy muy caliente, quiero retorcerme de puro placer como esas mujeres y esos hombres. Y el señor Smith no me deja. Estoy por romper las reglas y dar rienda a mis deseos. La consecuencia me da un poco igual. Veo una orgía, hombres con hombres, mujeres con hombres, mujeres y mujeres. Caras desencajadas de placer, convulsiones de alivio. Quiero estar ahí, en su pellejo, quiero que me pase lo mismo. Sigo masajeándome los pechos y bajo las manos hasta mis muslos, es todo lo que puedo resistir. La zona prohibida no la tocaré, pero de los muslos no ha hablado. Estoy muy centrada en lo que veo, cuando aparece el señor Smith en la habitación. Totalmente desnudo, con una erección que no había visto jamás. Se aproxima a la cama, me abre las piernas y comprueba que no hay rastro de aceite en mi sexo, saca su lengua y me chupa desde mi ano hasta mi monte de Venus. Doy un respingo, estoy tan excitada que a punto estoy de sujetarle la cabeza para que continúe.

			De nuevo la imagen cambia, veo a un hombre masturbándose y a una mujer a su lado haciendo lo mismo. El señor Smith no me quita ojo. Quiero tocarme, ¿tan difícil es de entender?

			—Lucía, ahora ha llegado el momento. 

			En cuanto oigo eso mis ojos se salen de las órbitas, rápidamente bajo mi mano hasta la zona, abro más las piernas y comienzo a tocarme. No es nada sensual, es algo necesario para mí. La imagen se apaga, ahora solo veo al señor Smith, que se está masturbando delante de mí. Si yo acelero él lo hace, si bajo el ritmo él también.

			—Lo que tú hagas yo haré —dice él confirmando mis sospechas.

			Es decir esto y de repente me siento poderosa. Yo he estado a su merced todo este tiempo y ahora soy yo la que puedo tenerlo a la mía. Por mucho que quiera masturbarme y explotar voy a hacérselo desear como él a mí. Vierto de nuevo un poco de aceite en mis manos y le tiendo el frasco. Él lo coge y hace lo mismo con una sonrisa en la cara. Se nota que que le sigan el juego le gusta. Abro mis piernas, quiero que vea lo que hay. Sonríe de nuevo. El señor Smith toma asiento en una butaca que tiene en frente de la cama. Acaricio de forma suave mis labios, mis muslos, mi perineo. Él hace lo mismo con su polla, sus muslos y sus testículos. Su cara me lo dice todo. Está disfrutando y yo con él. Vuelvo a mis pechos, tiro de mis pezones. Él repite la acción y confirmo que esa es una parte muy sensible de su anatomía, tiene múltiples posibilidades que ya experimentaré en su día. Vuelvo a mi sexo, comienzo a acariciarme el clítoris, muevo de forma rápida mis manos. Él acelera el ritmo también, un dedo se introduce en mí y me arqueo a la vez que gimo. Su cara cambia de semblante, está tan excitado como yo. Sigo con mis caricias, cada vez más rápidas, más enérgicas, el desenlace es inminente, veo mover mi mano como si fuera una masa de carne borrosa debido a la velocidad con la que me estoy masturbando.

			—¡Para! —Oigo de repente.

			Abro mis ojos, que por un instante se habían cerrado, el señor Smith viene hacia la cama con cara de pocos amigos. Se inserta en mí de forma bestial y empieza a bombear en mi interior con la misma velocidad con la que yo estaba moviendo la mano segundos antes. Mis palmas van a su pecho, le estiro los pezones. Él resopla, se tensa e imprime más velocidad. Vamos a estallar, dentro, fuera, me agarra para que no me separe de él ni un milímetro, pero a la vez se mete más y más en mí hasta que explotamos con un grito que ahoga el del contrario. Simplemente bestial.

			Nos desplomamos en la cama. Ha sido uno de los polvos más deseados de mi vida. El jueguecito del señor Smith se las traía. Ha jugado con el deseo, la pasión y la incertidumbre, y me ha gustado porque yo también he formado parte activa de este. También he jugado con él. Respiramos entrecortadamente, no decimos nada. Yo tengo los ojos cerrados, él no lo sé. Ha sido todo tan intenso que me quedaría dormida casi sin pensarlo. Pero no puede ser. Me levanto sobresaltada. No tengo tiempo que perder, tengo que arreglarme para la presentación.

			—¿Qué ocurre? —pregunta el señor Smith sorprendido por mi reacción.

			—Nada, que tengo que prepararme y no me va a dar tiempo.

			—Lo hará, no seas histérica, ven aquí —me pide moviendo la mano para que me tumbe a su lado.

			—¡No soy una histérica! —exploto enfadada—. Mi trabajo está en juego.

			—Tu trabajo está perfecto, Lucía —afirma el señor Smith incorporándose y obviando mi respuesta.

			—¿Por qué lo dices? —pregunto y continúo—. ¿Porque lo piensas en verdad o porque nos acostamos? —espeto furiosa.

			—Lo digo porque es la verdad —contesta sereno. Se ha levantado, noto que no le ha gustado mi reacción, pero siempre mantiene la compostura—. Independientemente de que nos acostemos —concluye poniendo énfasis extra en la última frase.

			—Voy a prepararme —contesto yéndome al baño.

			El tiempo que he estado en el baño ha servido para respirar profundo e intentar sosegarme. Cuando estoy lista bajo al salón, donde el señor Smith me espera. Está vestido de chaqué, elegante y guapísimo. No puedo decir otra cosa. A mí se me ha pasado el cabreo momentáneo tras la ducha. Me he puesto nerviosa, lo reconozco. Las horas previas a una presentación siempre me hacen estar así.

		

	
		
			Capítulo 34

			Presentación

			Una limusina nos lleva al hotel donde tendrá lugar la exposición. Es pronto, pero tal y como me dijo el señor Smith todo está perfectamente organizado y dispuesto para cuando lleguen los invitados; sin embargo, quiero estar allí para supervisar todo y tranquilizarme de alguna manera.

			El vestido me sienta como un verdadero guante. El señor Smith se ha sorprendido cuando me ha visto bajar así. He optado por un moño bajo, en la peluquería a la que voy me han enseñado a sacar partido a mi pelo y con este vestido era lo que más le iba, además de que es fácil para mí. Me he maquillado con unas sombras ahumadas y estoy espectacular. 

			Comento un poco con los organizadores del evento el planteamiento que tienen. Nada más deberé decir unas palabras a modo de presentación para dar paso al vídeo promocional y eso será todo. Lo llevo escrito y es algo que he hecho en otras ocasiones, así que no habrá problema. Si estuviera arropada por Damián y Julio sería mejor, pero sé que con el señor Smith también lo estaré.

			Empiezan a llegar los invitados, a algunos los conozco, a otros no. Es el señor Smith el que me los presenta. Son personas de su ámbito laboral, gente influyente en Londres y amistades suyas. Él me introduce como la responsable de la campaña y eso es lo que soy, independientemente de lo que ocurra en mi vida privada.

			Con puntualidad británica comienza el evento. Doy mi pequeño discurso en inglés y comienza el vídeo. Los asistentes observan alucinados, lo sé porque paso mi vista por ellos. Eso es lo que quería. Estoy orgullosa de mi trabajo. Tras la presentación, que dura cerca de veinte minutos, el ambiente se vuelve más distendido. Una música suave suena, hablan unos con otros, los camareros empiezan a pasar bandejas por los diferentes grupos que se han formado y yo estoy pletórica. Ha ido todo como la seda. Todo el trabajo de las semanas anteriores ha tenido su recompensa y ha merecido la pena.

			Me dan la enhorabuena personas que no conozco y otras que sí. Intercambio tarjetas. Puede que de aquí salga otro proyecto interesante. Ronda de contactos en cuanto termine con esta vorágine.

			He perdido de vista al señor Smith. Él también tiene sus compromisos y debe atenderlos. Una mujer habla con él. Sonríen y se ve que tienen cierta familiaridad. No tengo celos, pero no me gusta cómo ella le pone ojitos.

			Bebo de mi copa de champán, me tocan la espalda y me giro.

			—Hola, querida, quería felicitarte por la campaña, ¡es magnífica! —comenta una mujer un poco mayor que yo. Rubia, alta, espectacular.

			—Gracias, muy amable —le contesto.

			—Habéis sabido captar la esencia de la empresa a la perfección —resume, y me siento halagada.

			—Gracias de nuevo, es nuestro trabajo —confirmo—. Representar a la empresa y al producto en cuestión de la mejor manera posible y que el empresario esté satisfecho, por supuesto —explico.

			—¡Uy, querida!, de eso estoy más que segura porque... tú eres la nueva gatita de Patrick, ¿no? —interroga con un tono de voz que ha cambiado por completo.

			—¿Perdona? —pregunto alucinada. ¿Me ha llamado «gatita»?

			—No disimules, querida —responde agarrándome del brazo y apartándome un poco del tumulto—. Ambas conocemos a Patrick, y por lo que veo has sucumbido ya a sus deseos y excentricidades —cuchichea con una sonrisa irónica en la cara—. Apuesto a que no llevas ropa interior por expreso deseo suyo.

			—No creo que eso sea de tu incumbencia, si me disculpas... —la corto empezando a moverme para alejarme de esa arpía. No sé quién es, pero no me gusta nada.

			—Perdona, querida —interviene de nuevo agarrándome más fuerte del brazo, no se da por vencida, quiere seguir—. Yo también fui una víctima de él hasta que cambié por algo más clásico y estoy encantada. Piénsalo. La exigencia es cada vez mayor        —termina, y me deja allí con cara de circunstancias.

			Veo alejarse a esa mujer que camina con confianza en sí misma, que menea su melena rubia y que me ha hecho reflexionar con todo lo que me ha dicho. ¿Qué ha querido insinuar con eso de «gatita»? Ella también ha estado en mi situación, pero ¿ahora qué hace en esta fiesta? ¿Cuántas mujeres de las que hay aquí se han prestado a los juegos del señor Smith? Puede que esa con la que él hablaba justo antes de que esta arpía invadiera mi privacidad también hubiera estado en mi misma situación no hace demasiado tiempo. ¿Qué soy para el señor Smith? ¿Su gatita? ¿Así se refiere a mí cuando habla con su círculo personal? ¿Es otra manera de llamarme puta? Cada pensamiento que pasa por mi cabeza me hace sentir peor. Más enfadada, humillada y utilizada. Jamás antes me había prestado a esto y me había hecho plantearme todo lo que ahora pasa por mi cabeza. Las condiciones del señor Smith parecían todo ventajas, pero se ve que no. Siempre hay algo malo en todo esto. Me encuentro fatal. Veo que él viene hacia mí, su cara está desencajada. Se abre paso entre la gente y me lleva a una zona apartada y oscura.

			—Lucía, ¿estás bien? —pregunta preocupado.

			—Perfectamente —espeto seca—. ¿He de estar mal?

			—No, en absoluto, pero es que he visto a Catherine hablando contigo, y conociéndola sé que habrá intentado asustarte —reconoce serio.

			—No sé quién es Catherine y nadie me ha asustado —contesto enfadada.

			—Perdóname, debería haberte avisado de que ella vendría —admite compungido.

			—¿Se puede saber quién es esa tal Catherine? —pregunto sin entender nada.

			—Es mi ex. Ha venido acompañando a Samuel, mi socio —me explica un poco nervioso. 

			—¡Ahora lo entiendo todo! —mascullo cada vez más cabreada—. ¿Se puede saber cómo me denominas en tu círculo más íntimo? ¿Gatita...? —pregunto indignada.

			—¿Cómo? ¿A qué viene esto? —cuestiona dolido.

			—Viene a que Catherine me ha preguntado si soy tu nueva gatita. Sabía muy bien de lo que hablaba, me ha contado cosas como lo de la ropa interior, que seguramente iría sin ella, y que si había sucumbido a tus exigencias —explico intentando no levantar la voz, pero me estoy exaltando por momentos.

			—¡Por el amor de Dios, Lucía! Catherine ha sido mi mujer durante años. Me conoce bien. No hay que ser muy inteligente para manipular todo lo que sabe de mí y hacerte daño. Lo que no me esperaba era que no te dieras cuenta de ello y que te sintieras ofendida por la primera persona que te comenta algo acerca de mis gustos sexuales —explica con un tono de voz que no sé si es de enfado, de decepción o de frustración.

			—¡Basta! No necesito que me insultes, bastante mal me he sentido ya al saber que para ti soy una puta, porque eso es lo que ha insinuado, ¡qué digo insinuado!, lo ha dado por hecho —afirmo al borde del llanto.

			—Escúchame, Lucía —me pide. No quiero estar más aquí. Quiero irme—. Catherine es manipuladora por naturaleza, pensé que sabrías captar sus intenciones, ella intenta...

			—Pues no —corto de forma tajante—. No he captado ni sus intenciones ni las tuyas. ¡Estoy harta!, déjame en paz —escupo apartándome de él.

			Me mezclo con los asistentes, hablo con unos y con otros e intento ser amable y educada, pero hay algo en mí que no está bien. Puede que Catherine no sea la mejor persona del mundo, lo ha demostrado, pero me ha hecho plantearme las cosas. ¿Qué espero de esta relación? ¿Me aporta algo? No lo sé. Lo que sí sé es que nunca me he sentido tan humillada como el día de hoy. Me han hecho ver que soy algo parecido a una prostituta, y en realidad, aunque suene mal, puede que así sea. No tengo ningún tipo de compromiso con el señor Smith. Accedo a sus deseos y caprichos ¿a cambio de qué? De ropa, de viajes, de comidas y cenas. En definitiva me está pagando. En mi cabeza se va formando una idea y creo que va a ser difícil que cambie de opinión. 

			La fiesta termina y estoy deseando irme. El señor Smith ha intentado hablar conmigo en varias ocasiones, pero siempre hemos sido interrumpidos por alguien que venía a felicitarme o quería conversar con él. Por mí, perfecto. No tengo ninguna intención de platicar con él. Debería haberme explicado, desde el principio, quién era Catherine, qué iba a hacer y cuáles eran sus intenciones. Parece mentira que, con todo lo organizado y metódico que es para algunas cosas, no haya tenido la valentía de decirme todo esto. Si así hubiera sido habría reaccionado de otra manera.

			Salimos de la fiesta. La limusina nos devuelve a casa del señor Smith. Intenta dialogar conmigo, pero me he cerrado en banda, como hable será peor. Al igual que él yo también tengo un carácter endemoniado, como no lo aplaque va a estallar una bomba. Sin mediar palabra me apeo del coche, entro en su casa, subo a la habitación, me cambio de ropa y vuelvo a bajar con mi maleta y mi bolso de mano. Necesito volver a casa.

			—Lucía, ¿podemos hablar? —solicita queriendo una tregua.

			—No. Es mejor así, créeme —espeto.

			—Puedes volver mañana en mi avión privado, quédate esta noche y aclaramos lo sucedido —me pide.

			—No. Si no me llevas tú al aeropuerto pediré un taxi, no me lo pongas más difícil —concluyo queriéndome ir.

			—Te llevo yo al aeropuerto —contesta abatido. Sabe por mi tono de voz y mi actitud que no voy a quedarme por mucho que me lo pida. También soy muy obstinada cuando quiero, y ahora mismo necesito salir de aquí.

			Montamos en su coche y nos dirigimos hasta el aeropuerto. No hablamos ninguno de los dos. No estoy de humor. La despedida es fría. Con un «hablamos» doy por finalizada la estancia en Londres.

			Después de dos horas y media de vuelo, aproximadamente, mi avión aterriza. Quiero volver a casa. Estoy agotada.

		

	
		
			Capítulo 35

			Decisión tomada

			La noche para mí es un infierno. No consigo pegar ojo. El señor Smith me ha llamado, no he contestado. Me ha enviado mensajes, tampoco he contestado. Nada más un escueto «ya estoy en casa», más que nada para que me dejara de atosigar con sus mensajes. No me importa si está preocupado o no por mí.

			Con unas ojeras de mil demonios voy a trabajar. A primera hora tengo a Damián y a Julio en mi despacho. Quieren saber, pero no es como otras veces en las que me explayo, cuento con todo lujo de detalles y valoro lo vivido. Estoy apática, además de cansada. Me lo hacen saber, me dicen que debería irme a descansar.

			Accedo. Necesito dormir y no pensar. Me tomo una pastilla, doy el día libre a Loreto y me meto en la cama. No quiero saber nada del mundo. Me levanto a las cinco de la tarde, entumecida y mareada. Como lo que me ha dejado Loreto preparado, mientras repaso mentalmente los últimos meses vividos con el señor Smith. Han sido intensos, nuestros encuentros han sido pasión y fuego. Pero no solo de eso vive una relación. No sé qué es lo que tengo con él, pero no estoy cómoda. Otra vez más se ha cumplido todo lo que él me dijo. Que si no me aportaba nada o no estaba cómoda podrían ser esos los argumentos válidos para dejar lo nuestro. No todo ha sido malo, evidentemente, el señor Smith ha sido amable, galante y educado conmigo. En el plano sexual me ha llevado por otros caminos inexplorados para mí, pero siempre desde el respeto. Eso es innegable, pero en el día de ayer algo se rompió en mí.

			Tomo una decisión dura, pero que sé que es la mejor en estos momentos. La relación con el señor Smith se rompe en este mismo instante. Buscaré el día idóneo para hablar con él y decírselo.

			La jornada siguiente tenemos una reunión a media mañana con medios de comunicación y otros profesionales del sector. Es algo parecido a una charla informativa de una campaña de promoción que han llevado en varios países y que buscan nuevas formas de publicitar productos en países emergentes. De todo se aprende y de vez en cuando viene bien ver el trabajo de la competencia. Es una manera de reciclarse. Vamos Julio y yo. Durante el trayecto me habla de su nueva persona especial. Va muy despacio y con mucho tiento. Quiere hacer las cosas bien y que ese hombre sea su presente y su futuro. Lo veo diferente a otras veces. En verdad está enamorado y me alegraría enormemente por él si consiguiera su propósito. Me comenta que llega una edad en la que todo el mundo quiere a alguien a su lado que lo acompañe en los años siguientes, que puede que no sea el definitivo, pero que cada edad tiene unas necesidades específicas y la suya le exige que siente la cabeza. Yo no digo nada, asiento y poco más. No estoy muy sociable. 

			La charla dura cerca de dos horas. Después de ella hay un pequeño debate y de manera más distendida hablamos unos con otros mientras tomamos un café. Julio se aleja de mí para hablar por teléfono cuando veo a Diego aproximarse. Su sonrisa lo delata. Es un depredador.

			—Lucía, ¡qué gusto verte! —saluda dándome dos besos.

			—Hola, Diego ¿qué tal todo? —pregunto con amabilidad.

			—Bien, mucho mejor ahora que te veo —contesta en tono meloso.

			—¡Anda! —replico dándole un pequeño golpe en el brazo.

			—Nos vemos mucho últimamente —asegura.

			—Es cierto, o tardamos una eternidad, o coincidimos en cualquier evento          —confirmo.

			—La verdad es que sí —reitera—. Me gustaría hablar contigo, Lucía —propone más serio.

			—Ya estamos hablando, dime —contesto sonriendo.

			—Parece mentira que sea periodista y no sepa qué palabras utilizar —confiesa algo tímido.

			—¡Venga, hombre! No creo que sea tan difícil —lo animo—. Nos conocemos desde hace años —añado.

			—Por eso mismo. ¿Cuánto hace que nos conocemos, Lucía? —pregunta.

			—No lo sé, más de diez años creo —contesto haciendo un repaso mental.

			—Pues me ha costado todo este tiempo darme cuenta de que eres una tía maravillosa que mereces la pena y que he desaprovechado todas las oportunidades en las que he estado contigo para dar este paso —espeta sin apenas mirarme ni respirar.

			—¡Vaya! Menuda declaración —afirmo riendo, aunque reconozco que es de cara a la galería. No me esperaba esto para nada, además creo que no estoy en mi mejor momento.

			—Va en serio, Lucía, no es una broma —aclara serio. Me mira a los ojos y sé que ha desnudado su alma. Es vulnerable.

			—Diego, en estos momentos creo que es difícil —confirmo seria.

			—¿Estás con alguien? —pregunta.

			—No exactamente —digo—. Creo que no quiero complicarme la vida. Además sabes que viajo a menudo, mi trabajo es absorbente y sería difícil —argumento.

			—Todo eso lo sé, Lucía. Tu trabajo y el mío son complicados, pero no incompatibles —refuta con un atisbo de esperanza.

			—No lo sé, Diego. No lo veo claro —niego de la forma más suave posible.

			—Todos en algún momento queremos tener a alguien al lado que nos apoye, nos acompañe y nos haga la vida más fácil —insiste.

			—O difícil —afirmo en un murmullo, estoy pensando en el señor Smith, no he podido evitarlo.

			—¿Qué? —pregunta Diego, que no me ha entendido.

			—Nada, cosas mías —admito. En ese momento aparece Julio y se lo agradezco enormemente. Me ha salvado de esta situación tan embarazosa.

			Los presento, aunque ya se conocen. Entablamos una conversación, y cuando es hora de irse me despido de Diego con un «hablamos», parece que no tengo otra palabra con la que despedirme de los hombres.

			De vuelta a la oficina Julio me dice que hay algo en Diego. No sé a lo que se refiere. Me dice que lo ve interesado en mí. Eso ya lo sé, pero no digo nada. Y dice también que tiene un algo oscuro que no le gusta. No le hago caso. No estoy yo para estas tonterías. Tengo cosas mucho más importantes que me rondan en la cabeza. Debo zanjar ese asunto cuanto antes. No le puedo dedicar más tiempo. Llamaré al señor Smith, concertaré una cita con él y finiquitaré nuestro acuerdo no escrito.

		

	
		
			Capítulo 36

			En la actualidad (2.ª parte)

			Llevo tres semanas sin ver al señor Smith. Tres semanas que me han servido para tener las ideas más claras aún. Hemos hablado, pero de nada importante. A raíz de la presentación en Londres han surgido nuevos proyectos. Aún estamos en negociaciones, pero esta vez ha habido un aluvión de peticiones, y es que la campaña ha tenido más repercusión de las que en un principio hubiéramos esperado. ¡Bien por mí! ¡Bien por mi trabajo! Y ¡bien por el señor Smith! He viajado mucho durante estas tres semanas. He acompañado a Julio otra vez a Marrakech, no hacen más que surgir problemas con las autoridades para poder grabar o fotografiar según qué cosas, así que ahí hemos estado los dos trabajando codo con codo para poder evitar que todo se fuera al garete.

			Cuando llego a casa estoy agotada, y es en ese momento cuando el señor Smith aprovecha para llamarme. Él también está viajando, y me consta que a veces, para poder hablar conmigo a una hora prudencial, se tiene que levantar a altas horas de la madrugada. Él sabrá, yo no se lo he pedido. El ambiente entre nosotros está enrarecido, la conversación es fluida, pero hay algo que no funciona. Me siento un poco mal por estar dilatando la ruptura en el tiempo, pero es algo que voy a hacer cara a cara. Alguna noche hemos tenido algún arrebato y la aplicación del móvil y sus juguetitos han aplacado un poco la tensión acumulada, pero nada es igual.

			Llevo en el hotel media hora esperando, en cuanto lo veo llegar mi corazón palpita desbocado y mi sexo se contrae a la vez que mi estómago se ha puesto del revés. Parece que está más guapo aún que otras veces. 

			—Buenas tardes, Lucía —dice con su típico acento inglés.

			—Buenas tardes, Patrick —contesto.

			Nos damos dos besos como dos amigos que se encuentran y hace tiempo que no se ven. Ahora viene el trago. ¿Estaré a la altura?...  

			—¿Qué tal todo? —pregunta sentándose a mi lado, le he hecho un ademán para que así sea.

			—Bien, con mucho trabajo, ya sabes —contesto en tono cansado.

			—Estás más delgada —confirma mirándome.

			—Desde la presentación de tu campaña no he parado —explico excusándome.

			—Lo sé, me han preguntado acerca de la agencia y no he dejado de dar referencias acerca de vosotros —relata con una sonrisa en la cara.

			—Te lo agradezco —comento. Respiro hondo y no demoro más lo que tengo que hacer. —Patrick, sabrás que esta reunión no es como las otras —digo para comenzar, me va a costar porque no sé ni cómo enfocar esto. Él asiente—. Tal y como previste cuando esto comenzó... todo lo que me dijiste se ha ido cumpliendo, y bueno, pues... he decidido terminar. Poner punto final a la relación contractual —expongo enfatizando estas últimas palabras. Él va a replicar pero no lo dejo, continúo—: Quedamos en que no tenía que darte explicaciones de por qué he decidido tal cosa, pero aún así lo voy a hacer —añado, respiro y prosigo—: El día de la presentación en Londres me sentí humillada por parte de Catherine —confieso, y en cuanto pronuncio su nombre aparece un sabor amargo en mi boca.

			—De eso ya me he encargado yo personalmente, he tenido una conversación muy seria con ella —interviene serio e incluso enfadado.

			—Eso ya no importa. Habría estado bien que hubiera sido ese mismo día. Sentí que no me defendiste, me decepcionaste, y sus palabras me hicieron ver que soy algo así como una puta y no quiero eso —admito con la voz quebrada.

			—Lucía, eso no es cierto, ¡por el amor de Dios! —dice exaltado—. Jamás te he tratado como tal —apostilla.

			—Lo sé, pero así me he sentido, porque dime tú a mí cómo se llama esta relación que hemos mantenido. Se ha basado en el sexo, y tú de alguna manera me has recompensado por todo ello con regalos —explico haciéndolo reflexionar.

			—Pensé que era algo que había quedado claro entre nosotros. Sí, era una relación basada en el sexo, pero en la que los dos tenemos claros los términos —añade incómodo. Creo que no se esperaba esta explicación por mi parte.

			—Se ha cumplido todo lo que me dijiste, he sido tuya durante estos meses, como tú has sido mío. Nos hemos divertido y he accedido a cosas porque me excitaban, pero ahora mismo esta relación ya no me aporta nada. Creo que más perjuicios que beneficios, así que lo siento —concluyo levantándome.

			—Lucía, me gustaría aclarar algunos aspectos —pide en tono demasiado correcto. De nuevo parece que esté negociando un contrato más que su vida sentimental y eso me escama.

			—No. Creo que es mejor que lo dejemos aquí, que nuestros caminos se separen y no compliquemos más las cosas —afirmo con una sonrisa triste en la cara.

			—Estás siendo injusta. No me dejas defenderme —reclama serio y triste.

			—Seguramente —admito—. Tampoco me defendiste a mí con Catherine. Lo siento, Patrick. Espero que te vaya todo muy bien —finalizo tendiéndole la mano. Él me devuelve el gesto, nos miramos por última vez y me voy.

			Salgo del hotel acalorada, casi flaqueo, pero al final he conseguido mantenerme firme y terminar con todo esto. Echaré de menos al señor Smith, a sus juegos, a su humor, a sus conversaciones, pero no quiero implicarme más en esto. No me beneficia.

			A la salida del hotel veo el coche negro que siempre usa el señor Smith, el chófer espera fuera fumando un cigarrillo, que se apresura a tirar cuando me ve. Me saluda, va a abrir la puerta, pero niego con la cabeza. Muevo la mano en señal de despedida. Su cara de no entender nada es alucinante, como debe de ser la mía. En poco tiempo abrirá la puerta a otra gatita. Solo de pensarlo se me revuelven las tripas, no por las pobres incautas que hagan lo mismo que yo, sino porque no entiendo aún cómo me he prestado a esta locura.

			No ha sido fácil dejar al señor Smith. Su contrato no era del todo malo y más para mí, para una mujer independiente que no ha tenido nunca problema en acostarse con un hombre si así lo deseaba en ese momento. Es sexo. Me gusta y disfruto. Pero esto ya alcanzaba unos límites que ni yo misma controlaba. La verdad es que he hecho lo que he querido, me he acostado con otros, no he dado explicaciones si no he querido y he accedido a las exigencias del señor Smith en el plano sexual; y pensándolo bien, todas y cada una de las experiencias vividas con él han sido muy placenteras. Me han excitado y han provocado en mí sensaciones nuevas y morbosas. Yo también he aprendido a jugar mis cartas y lo he llevado en alguna ocasión a él por donde he querido. Me he sentido poderosamente perversa. Pero todo esto ha terminado. Necesito un poco de tranquilidad. Aparentemente no, pero he puesto el cuerpo y el alma en esta relación. En realidad me comporto igual en todo, en el plano profesional y en el personal. A veces tanta intensidad no es buena.

			Regreso a casa. Estoy exhausta por la tensión vivida. Mi cabeza va a explotar. Me doy una ducha rápida. Me tomo una pastilla para dormir y me meto en la cama. Creo que estoy abusando de las pastillas, pero ese rato es en el que desconecto de todo. Mi cabeza lleva un ritmo frenético, en el trabajo y fuera de él. Quiero que se calme y no piense. Tanta actividad cerebral no creo que sea saludable.

		

	
		
			Capítulo 37

			El mejor bálsamo: el trabajo

			Me he volcado en mi trabajo. Es la mejor manera de no pensar en el señor Smith. Normalmente consigo no detenerme en lo que no me interesa, pero con este hombre no lo logro del todo. Se me ha metido en una parte de mi cabeza de muy difícil acceso y no consigo arrancarlo de ahí.

			Con las nuevas campañas, con las que tenemos pendientes y los problemas cotidianos que van surgiendo día a día estoy más que entretenida. Trabajo más de doce horas en la oficina, cuando salgo es muy tarde y, o bien voy al gimnasio, o voy a casa a seguir maquinando ideas nuevas. Caigo en la cama agotada. Mejor así.

			A primera hora de la mañana suelo ir al gimnasio, sino he ido la tarde anterior, más por mantenerme en forma que otra cosa. Tantas horas sentada no son buenas, aunque hay días que apenas piso la oficina. Estoy de un lado a otro: aeropuertos, reuniones, hoteles y vuelta a empezar. Un ajetreo constante que me mantiene viva y con fuerza para seguir. A fin de cuentas, lo único que tengo fijo es mi trabajo. Me debo a ello. Del señor Smith no sé nada. Miento si digo que no he intentado recabar información acerca de él. Por pura curiosidad; sin embargo, no he obtenido resultados.

			Esta noche tenemos la presentación de la campaña de Julio. La de Marrakech, está muy nervioso. Pero allí estaremos Damián y yo, siempre al pie del cañón.

			—Tranquilízate, Julio, te va a dar algo —le pido antes de que empiecen a llegar los invitados.

			—¡No puedo, Lu!, sabes que siempre me ocurre lo mismo —comenta caminando de un lado a otro, observa, da órdenes, mira su teléfono. Está realmente histérico.

			—Está todo perfecto, saldrá bien seguro. Además la campaña no puede ser mejor —afirmo intentando calmarlo.

			—¡Ya! Pero es que... —responde y se calla.

			—Hay algo más, ¿verdad? —pregunto.

			—Sí. Benja va a estar aquí —confirma poniendo una sonrisa de enamoramiento total.

			—Y Benja es... —añado con cautela.

			—Benja es mi alguien especial —afirma poniendo los dedos a modo de comillas. Yo le sonrío—. En otras ocasiones me he llevado a las presentaciones al ligue de turno, pero hoy es diferente. Quiero que todo salga bien, y que él esté orgulloso de mí, ¡no sé!—duda encogiendo los hombros.

			—Lo estará, Julio, ya lo verás. Estará orgulloso de ti y de tu trabajo como lo estamos Damián y yo. Has hecho una presentación extraordinaria —afirmo dándole un leve golpe en el brazo para tranquilizarlo.

			—Gracias, Lu; di que no me gustan las mujeres, que si no... no te me habrías escapado. ¡Eres la mejor! —suelta con más amaneramiento que nunca. No puedo evitar reír.

			—¡Anda! Deja de decir tonterías —contesto riendo.

			Empieza la función. Parece que he conseguido que Julio se tranquilice un poco. En cuanto ve a una persona en concreto aparecer va prácticamente corriendo a su encuentro. Debe de ser el tal Benja, se funde con él en un abrazo y después se besan. Es un hombre de unos cincuenta y tantos años. Muy bien vestido, se ve que cuida bastante su imagen. Es muy elegante y sofisticado. Julio nos lo presenta a Damián y a mí. Es muy agradable y correcto. Estoy segura de que es el adecuado para Julio. Si no es con Benja, jamás sentará la cabeza. Empieza a llenarse la sala, famosos, famosillos, algún deportista, gente del cine y el teatro, escritores, directivos de la marca, modelos. Lo de siempre. Carnaza para fotógrafos y periodistas. He visto a Diego, él a mí no. Luego iré a saludarlo, ahora está muy ocupado. Empieza la presentación. Nada convencional. Tal y como ha sido la campaña será la exhibición. Rompedora, transgresora, innovación en cada detalle. Lo mejor que ha hecho Julio hasta la fecha sin duda. Extraordinario todo. La gente ríe, come, bebe; todo está saliendo a las mil maravillas. Benja se mantiene en un segundo plano. Habla con unos y con otros de forma educada y prudente. Por lo que veo me parece un buen tipo. Me mezclo entre los asistentes, es hora de interactuar con el público y conocer su parecer al respecto.

			—Hola, Diego, ¿qué tal? —pregunto.

			—¡Hola, Lucía! Estás espectacular —saluda mirándome de arriba debajo de forma descarada.

			Llevo un vestido en tono azul cobalto, para hacer un guiño a la inspiración de la campaña. Es muy ajustado, corte recto y muy sencillo. No llevo más adornos que un gran collar en plata vieja que me compré en uno de los viajes que hice con Julio a Marrakech. Diego me desnuda con la mirada. Me siento deseada y me gusta.

			—Muchas gracias. ¿Mucho trabajo hoy? —pregunto.

			—Como siempre, más o menos. He concertado un par de entrevistas para después y con eso creo que tendré suficiente —contesta mientras coge una copa de una bandeja, me la da y brinda con la suya.

			—Luego nos vemos, ¿verdad? —pregunto.

			—Por supuesto. No veo el momento de que esto acabe —confiesa con una sonrisa de medio lado que sé lo que significa.

			—Luego nos vemos, te dejo trabajar —me despido alejándome. Me siento observada.

			Continuamos con la velada. Al ir sola me muevo y hablo con unos y otros. Damián está acompañado por Paz, su mujer. He tenido la oportunidad de hablar más detenidamente con Benja, y es un hombre culto y muy educado. Me ha contado que es profesor de universidad, de Química, para ser exactos, y que, entre otras cosas, Julio es un hombre con mucho talento. Confirmo lo que dice y halago a mi compañero porque es la verdad.

			Termina la velada, busco a Diego y juntos nos vamos. Hoy no hay copa. Directamente nos vamos a mi casa, es el lugar más cercano. Con bastante prisa lo desnudo. Lo tumbo en la cama y me coloco a horcajadas sobre él. Soy pura pasión. Me muevo a un ritmo rápido, me inserto en Diego una y otra vez. Sé lo que quiero y lo voy a conseguir. Él jadea, yo también. He empezado muy fuerte. Aunque alguno de mis músculos se agarrota, continúo sin aminorar la marcha. Me corro sin dejar de trotar sobre Diego, sigo y sigo. No puedo parar. Parezco una máquina. Continúo, podré correrme otra vez si continúo así, pero no. Lo hace Diego, que se impulsa con sus manos y sus pies para meterse más aún en mí. Descarga mientras resopla. Me aparto de él y caigo sobre la cama. Los dos respiramos entrecortadamente. Me he quedado con ganas de más. Sin dudarlo, bajo la mano hasta mi entrepierna, abro las piernas y comienzo a tocarme. Diego tiene los ojos cerrados. No se está enterando de nada. Mi respiración comienza a acelerarse de nuevo. Eso debe de llamar su atención.

			—Déjame a mí. —Se ofrece apartando cariñosamente mi mano.

			Él continúa con lo que yo he empezado. Me estimula el clítoris, me penetra con sus dedos. Me acaricia los labios, y sigue durante bastante tiempo hasta que vuelvo a convulsionar de placer. Si lo hubiera hecho yo, me habría corrido en menos tiempo, pero he de reconocer que me ha gustado.

			Tras recuperarnos comenzamos a hablar.

			—Lucía, eres increíble —afirma.

			—¿Por? —pregunto relajada.

			—En los dos últimos encuentros que hemos tenido me has follado como nunca —confirma encantado.

			—No lo sé —contesto mintiendo. Sé por qué he actuado así, pero no creo que sea conveniente contárselo.

			—Ya te lo digo yo. Me encantaría que esto se repitiera más a menudo —se lanza insistiendo en lo que ya me propuso en su día.

			—No lo tengo claro, Diego —sentencio poniéndome seria.

			—Lo podemos intentar, si no funcionamos como pareja siempre podemos quedar para follar —concluye riendo. Yo río también, pero la proposición no me gusta nada. Me recuerda mucho a otra cosa que ya he vivido. ¿Caeré de nuevo en el mismo error?  

			—Podemos —contesto levantándome de la cama. 

			No sé lo que acabo de decir. Me estoy arrepintiendo ya. No quiero relaciones, no quiero personas en mi vida. La oferta que acabo de aceptar parece facilísima, o así me la ha vendido Diego, como en su día me la vendió el señor Smith. Nada de compromiso, follar y sin problema, ahora sé que esto no funciona. A mí por lo menos no me ha funcionado, por ello quiero recobrar mi vida anterior. La vida que yo quería llevar y que controlaba. Lo que necesito son hombres anónimos con los que desfogarme cuando me apetezca y ya. Consumismo sexual lo llamo yo. Como la comida basura. Disfruto del momento. A veces me pregunto: «Y después de ese desfogue ¿qué?» La comida basura está muy bien para ciertas ocasiones, no para todos los días. El caviar también está muy bien, pero no para todos los días. ¿Qué es lo que busco? ¿Algo cotidiano con lo que convivir en mi rutina diaria? Creo que eso tampoco.

		

	
		
			Capítulo 38

			Menú del día

			Desde el encuentro con Diego, hemos empezado a vernos más seguido. Cuando él puede y yo puedo, por supuesto. He de reconocer que es muy atento conmigo. Tiene muchos detalles, es considerado y me trata muy bien. Nos conocemos desde hace tiempo y es fácil llevar una conversación fluida. En el aspecto sexual no puedo quejarme, es muy buen amante. Me hace vibrar y disfruto con el sexo que me proporciona. Y si todo es tan bueno ¿por qué noto que no estoy bien? Algo falla. Me arrepentí en el mismo momento que le dije que podíamos empezar algo. Ha sido muy precipitado. Me dejé llevar. Llevaba semanas de abstinencia sexual y afectiva, y puede que fuera eso lo que hizo que me lanzara. Diego tiene los ingredientes perfectos que busco en un hombre, pero puede que este no sea el momento adecuado. El señor Smith ocupa prácticamente todos mis pensamientos y eso no me gusta en absoluto. Lo de «un clavo saca a otro clavo» a mí no me está dando los resultados prometidos. No estoy mal con Diego, es la verdad, con la que estoy mal es conmigo misma. No estoy siendo honesta con él. Creo que le estoy fallando sin él saberlo. Pero él está en verdad encantado con lo nuestro. Quizá le pase como a Julio. Ha llegado el momento de sentar la cabeza y busca a alguien con quien compartir. No lo sé.

			Echo de menos al señor Smith, para qué voy a negarlo. También echo de menos sus jueguecitos. Habíamos creado una conexión especial en ese aspecto. Él era el que me proponía las cosas, pero yo también tomaba la iniciativa y eso le gustaba. Si hubiéramos continuado de seguro habría acabado yo sugiriéndole ciertas cosas. Pero eso nunca lo sabré. De momento me conformaré con el menú del día, que es Diego, y eso no quiere decir que sea necesariamente malo. La comida basura la destierro de mi dieta y el caviar también se acabó. 

			Diego me ha invitado a un evento al que tiene que ir a trabajar. Algo con modelos. No me apasiona la idea, pero si queremos pasar nuestro tiempo juntos tiene que ser así, acepto y lo acompaño; además siempre puedo establecer contactos. Ver lo que se cuece y quizá sacar algo de provecho. Un cambio de aires no me vendrá mal.

			Diego trabaja, habla con unos y con otros. Sonríe demasiado a las chicas y eso me molesta, pero ¿por qué? No he sido celosa nunca. Quizá porque mis relaciones han sido efímeras y no he tenido tiempo para eso. Con la del señor Smith no había cabida para los celos, quizá porque tenía la certeza de que con él, aunque mirara a otras, no había peligro. No sé por qué me creí todo eso, el caso es que lo hice y él lo cumplió. 

			Termina el sarao, muchas de las chicas se despiden efusivamente de Diego y me molesta. De hecho estoy enfadada.

			—¿Qué te pasa? Estás muy seria —comenta Diego mientras maniobra el coche.

			—Nada —contesto.

			—No. Nada no. Estabas bien en la fiesta, y de repente estás enojada —confirma mosqueándose también.

			—¿Has tenido algo con alguna de ellas? —pregunto irritada.

			—¿Con quienes? —contesta haciéndose el idiota.

			—Con las modelos de la fiesta. No te hagas el imbécil que me has entendido perfectamente —sentencio cada vez más indignada.

			—Con algunas sí y con algunas no —responde de forma chistosa y me está sacando de mis casillas con su actitud.

			—Y ¿te gustaría? —pregunto tensando más la cuerda.

			—¡Claro! —confirma tomándoselo todo a broma. No está entendiendo nada.

			—Perfecto —digo.

			—¡Venga, Lucía! Te estoy tomando el pelo. Sabes cuál es mi profesión. Hablo con muchas personas diferentes. Mujeres, hombres... no todos quieren acostarse conmigo —aclara en tono condescendiente.

			—Y ¿tú? ¿Quieres acostarse con ellas? —reitero.

			—¿Dónde quieres llegar, Lucía? —pregunta molesto.

			—No me has contestado, Diego —digo elevando el tono de voz.

			—¿Qué quieres que te diga? —demanda y continúa enfadado también—. Algunas son muy apetecibles, no lo voy a negar. Tengo ojos en la cara como tú también desearás a otros hombres. No es nada raro —argumenta.

			—¿Te has acostado con otras estando conmigo? —pregunto.

			—No —contesta dolido.

			—¿Lo harías si se diera el caso? —Vuelvo a la carga.

			—No lo sé, Lucía. No puedo contestar a algo que no sé. Supongo que no, pero no puedo decírtelo de forma segura. Dependería de muchas cosas —responde angustiado.

			—¿Qué cosas? —Quiero saber. Estoy ofuscada, lo sé, y no entiendo hasta dónde quiero llegar con esta discusión o qué es lo que realmente pretendo, el caso es que estoy fuera de mí.

			—Del momento, de las circunstancias, de cómo estemos tú y yo. No sé —duda sin saber explicarse, está frustrado—. Me estás poniendo en un aprieto. No sé qué quieres que te responda.

			—Quiero que me respondas con la verdad, ni más ni menos. 

			—Pues ya te he sido sincero —concluye abatido.

			—De acuerdo. Pues ahora lo voy a ser yo. Esto no funciona —admito seria.

			—¿Qué? ¿Porque he hablado con unas modelos esto no funciona? Por favor, Lucía, ¡eso es una chorrada! —contesta más enfadado aún, creo que no se esperaba esto por mi parte.

			—No. No es solo eso —prosigo seria.

			—Entonces ¿qué es? Ya que estamos, habla —pide enfadado y con razón.

			—Es todo. Soy yo, eres tú. No funciona —afirmo frustrada por no saber qué decir ni cómo explicarme. Esto me suena a la típica excusa infantil utilizada en alguna película romántica. Eso del «no eres tú, soy yo» siempre me ha parecido uno de los argumentos más mediocres que se podría esgrimir para dejar a una pareja, y a pesar de considerarlo como tal lo estoy utilizando. Todo porque no tengo los benditos arrestos para reconocer que el señor Smith me importa más de lo que creo y que he usado a Diego para arrancarlo de mi cabeza.

			—¿Yo? ¿Tú? No entiendo nada, Lucía —manifiesta. 

			—Yo tampoco entiendo nada —admito—. Tienes todos los ingredientes para ser perfecto para mí, pero hay algo que no acaba de convencerme. No sé lo que es, pero es así —resumo levantando los hombros. Estoy mintiendo. Sé exactamente lo que me pasa. Que Diego no es el señor Smith.

			—¡Correcto, entonces! —contesta dolido—. Soy perfecto, pero no encajo.

			—No. Ahora no —confirmo triste. En estos momentos siento una lástima infinita por Diego, y un rabia interna por actuar así con él.

			—Algún día me enteraré de la verdad —responde dolido y puedo entenderlo por completo.

			—Puede —admito en un susurro.

			Me apeo del coche y subo a mi casa llorando. Me he portado como una auténtica cerda y una tremenda hipócrita todo este tiempo. ¿A quién he querido engañar? A mí misma la primera, y después he arrastrado a Diego, jugando con sus sentimientos. 

			Nuestra forma de romper no ha sido en efecto civilizada, pero esto no iba a llegar a ninguna parte y es mejor así.

			El resto de los días estoy muy mal. De hecho he tomado la decisión de ser total y absolutamente franca con Diego. No se lo merece. Lo he llamado; y tras mucho insistir al final me ha cogido el teléfono. He querido explicarle en persona lo que en verdad me pasa. Que no es él. Él lo ha dado todo, pero yo no estoy al cien por cien. Definitivamente estoy enamorada del señor Smith y es bobada negarlo. No ha querido saber nada de mí. Me ha dicho que no está preparado para escucharme. Que me odia y que quizá más adelante me podrá dar una oportunidad, pero ahora no. Está visto que no es su momento ni el mío. Tiempo al tiempo. No me gustaría romper la amistad que he mantenido con Diego todos estos años. Nada será igual; sin embargo, intentaré ser honesta y contarle todo sin herirlo en cuanto tenga ocasión. No se lo merece.

		

	
		
			Capítulo 39

			Reuniones

			Sigo centrada en mi trabajo. De momento esto nunca me falla. Como casi todas las mañanas tenemos reunión a tres bandas. Damián, Julio y yo. Desde la campaña del señor Smith y la que hizo Julio en Marrakech no damos abasto. Muchos proyectos en el aire. Muchas empresas interesadas en nosotros. Auguro un año muy movidito en cuanto trabajo y eso me motiva muchísimo.

			Cuando salimos del despacho de Damián, Julio me agarra cariñosamente del brazo para frenar mis pasos.

			—Lu, ¿podemos hablar? —pregunta serio.

			—¡Claro! —contesto—. Dime.

			—En privado, por favor —solicita, su tono me extraña, así que lo hago pasar a mi despacho porque es el que más cerca está. Quizá quiera contarme algo de su vida privada. No suele hacerlo en horas de trabajo, pero puede que sea tan importante que no pueda esperar.

			—Me estás preocupando, ¿qué te pasa? —pregunto sentándome en mi sillón.

			—A mí nada, y a ti ¿qué te pasa, Lu? —averigua en tono cariñoso.

			—Nada, ¿por qué dices eso? —contesto extrañada.

			—Mírate —me dice señalándose a sí mismo las bolsas de los ojos como si fuera un espejo en el que me reflejo.

			—Ah, bueno, no he dormido demasiado bien —confirmo queriendo quitar importancia a mi aspecto físico.

			—Trabajas demasiado, Lu. Siempre lo has hecho, pero de un tiempo a esta parte no bajas el ritmo. Creo que te está pasando factura. Sé que estamos hasta arriba de trabajo, pero no todo es tan importante como para dejarte la vida en ello —expone serio pero con tono afectuoso.

			—Me vuelco en mi trabajo, Julio. Lo sabes. Me gusta lo que hago y por ello no me importa dedicarle las horas que sean necesarias —explico queriendo justificar mi proceder.

			—Eso ya lo sé. Por eso eres tan buena, pero hay algo más —asegura y continúa—: Perdona que me meta en tu vida, sabes que no suelo hacerlo, pero ¿es el periodista? —pregunta cauto.

			—Eso no funcionó —confieso apesadumbrada—. No me hubiera importado que así hubiera sido, pero... no pudo ser —concluyo recordando los momentos vividos con Diego.

			—Nunca me gustó para ti —reconoce con una sonrisa maliciosa—. No digo que sea mal hombre, pero no es ese alguien especial que...

			—Ya, ya —digo cortándolo. No quiero que me cuente otra vez lo de que antes o después necesitan las personas en su vida. Ese alguien especial con el que compartir...

			—¿Por qué no te das una oportunidad con alguien, Lu? Baja el ritmo de trabajo y encuentra otro aliciente en la vida que no sea solo trabajar —me aconseja.

			—Ese alguien especial, como tú dices, es difícil de hallar; además, con el tipo de vida que llevo, ¿quién iba a aguantar a mi lado? Es difícil. Lo sabes —respondo a Julio, que hasta hace bien poco estaba en mi misma situación.

			—Mírame a mí, Lu. Yo era como tú. Mi trabajo era y es una de las cosas más importantes en mi vida. Eso, además, hacía que no durmiera con la misma persona nunca. Iba de flor en flor. Porque me gustaba... no voy a quitarme méritos, pero ahora con Benja estoy encantado. Él me ha hecho reflexionar y creo que ya necesitaba un cambio en mi vida —expone poniendo los ojos en blanco cada vez que habla de su nuevo novio.

			—Eso está muy bien, Julio. Pero en mi caso... creo que no funcionaría —aseguro convencida de que estuvimos casi a punto de ir un paso más allá el señor Smith y yo, pero en el momento de la presentación de su campaña todo explotó.

			—¡Ahhh, pájara! —exclama sobresaltado haciendo que yo pegue un bote en mi sillón ante su chillido—. Así que... hay alguien especial ¡Qué calladito te lo tenías! Y ¿por qué no lo intentas? —pregunta bajando la voz.

			—Prefiero no hablar de ello, Julio. De verdad. No ha podido ser —niego cerrándome en banda.

			—Entendido —dice mientras se levanta—. Si necesitas hablar más adelante, estoy en la puerta de al lado; pero de verdad, Lu, la vida son dos días. Nada es tan importante como para no vivirla como queremos o podemos. Piénsalo —se despide alejándose.

			—¡Qué filosófico te pones! —contesto riendo. Más que nada para romper el ambiente tan cargado de sentimientos que me estaba ahogando.

			—¡Filosófico no! ¡Químico! Eso es lo que es Benja, y provoca en mí unas reacciones de acción reacción que ¡mírame! —confirma haciendo aspavientos. En realidad mi socio es un payaso, en el mundo de la interpretación hubiera triunfado. Es teatral a más no poder, tal vez eso también lo usa en la agencia, por eso es tan buen profesional.

			Julio sale de mi despacho y yo sigo riendo. Me alegro enormemente de que mi compañero esté tan enamorado. Lo veo centrado en lo que quiere, además Benja me pareció un tipo extraordinario y muy serio.

			No puedo evitar pensar en la conversación que he tenido recién. Por lo general aparco los pensamientos que no me interesan, pero esta vez vuelven de forma recurrente a mí. Reflexiono. Pienso en hipotéticas soluciones. Ninguna me cuadra. Mejor dejarlo así. Tengo otras cosas más importantes en las que pensar.

			A última hora de la tarde, Damián me llama a su despacho. He estado casi todo el día ocupadísima con llamadas y correos, y apenas he podido hablar con él.

			—Lucía, antes de que te vayas —dice mientras guarda documentos en su maletín, él es de la antigua escuela.

			—Todavía estaré un rato más —confirmo.

			—No te he dicho nada antes, pero descansa un poco, Lucía. Te exiges demasiado —aconseja en tono fraternal.

			—Estoy bien, Damián, de verdad. El trabajo me mantiene viva —contesto repitiendo lo mismo que le he dicho a Julio por la mañana.

			—Tú verás, no soy tu padre. —Claudica levantando las manos en señal de rendición—. En cualquier caso, mañana tienes una reunión sobre las diez. Un posible cliente quiere hablar contigo en persona —me explica.

			—¿De quién se trata? —pregunto intrigada.

			—No lo sé. Ha tratado de contactar contigo en numerosas ocasiones y siempre estás ocupada, así que me ha dejado el recado para ti. Ante su insistencia no he podido negarme —explica resignado.

			—No pasa nada. Reestructuraré la agenda. Además creo que mañana no tengo nada tan importante que no pueda esperar.

			—Me ha comentado que ha visto la campaña del señor Smith y que está muy interesado en hablar contigo al respecto. Que sería algo para largo plazo, y que si no eres tú la encargada de todo, directamente no le interesa nuestro trabajo.

			—¡Vaya! —respondo resoplando—. ¡Qué responsabilidad! —confieso moviendo la mano.

			—Lo tiene claro. Así que ¡cómetelo, Lucía! Parece un buen proyecto.

			—De acuerdo. Mañana te contaré —prometo saliendo con él de su despacho.

			—Ah, otra cosa, Lucía —comenta Damián parándose en seco.

			—Dime —contesto.

			—Vete a casa y descansa, por favor —me pide serio.

			—De acuerdo. —Cedo. Son varias personas las que me han dicho hoy que debo descansar, voy a hacerles caso—. Si me esperas salgo contigo.

			—Sin problema.

			Damián y yo salimos juntos de la oficina. El hombre me ha invitado a tomar algo en su casa con su mujer Paz. He declinado la invitación. Voy a cumplir con lo que me han pedido. Me voy a casa a descansar.

		

	
		
			Capítulo 40

			Nueva campaña. Cláusulas y puntos importantes a tratar

			Con una noche de sueño reparador entro en la oficina de buen humor. He dormido como un auténtico bebé, además sin necesidad de pastillas. Ayer, en cuanto llegué a casa, me di un baño relajante, cubrí mi cuerpo con aceite de argán, cené y a la cama. El óleo me recuerda al señor Smith, pero al igual que mantengo mi pubis totalmente limpio, he adoptado la costumbre de hidratarme con este aceite; me deja la piel muy suave y me gusta. Cené algo ligero y me sumí en un sueño reparador. He dormido más horas seguidas que en los últimos meses y eso mi cuerpo lo ha agradecido. Estaba realmente cansada, aunque no quisiera reconocerlo. He desayunado como una auténtica bestia. Zumo natural, café con leche, tostada de pan con un chorrito de aceite de oliva virgen extra y unas lonchitas de jamón serrano. Unos frutos secos con miel y uvas pasas. Tengo la suficiente energía para enfrentarme a un duro día de trabajo.

			He elegido para la ocasión un vestido color mostaza, corte recto, no es tan ajustado como otros que tengo, que se ciñen a mi cuerpo, ese aspecto lo he solucionado al combinarlo todo con un cinturón ancho color marrón chocolate que marca mi cintura. Sandalias del mismo tono y una coleta alta. Últimamente solo uso el moño para negociaciones duras. Me da un aspecto de poder y me hace sentir firme y contundente en las decisiones que tomo.

			La reunión con el cliente misterioso es las diez. Como no sé nada de él no tengo oportunidad de conocer su empresa. ¿Qué es lo que puede encajar? ¿Cómo han sido sus campañas anteriores? No sé nada en absoluto, y ese trabajo de campo no puedo realizarlo. Me dedico a seguir con mis asuntos pendientes hasta que llegue.

			A las diez menos diez llaman a mi puerta. Hago pasar al que llama. Cuál es mi sorpresa cuando veo al señor Smith entrar. Mi estómago ha dado un vuelco y mi corazón creo que ha sufrido un microinfarto. Está realmente guapo. Traje oscuro, camisa blanca con un pequeño ribete negro en el cuello. Corbata oscura también. Tiene un porte absolutamente espectacular. Lo observo de arriba abajo. No lo puedo evitar. Me levanto para tenderle la mano. Soy una profesional.

			—Buenos días, señorita Suárez —saluda con su marcado acento y me pirra cómo suena mi apellido en su boca.

			—Buenos días, señor Smith —contesto continuando con el protocolo.

			—Tengo entre manos una campaña que quiero que lleve usted en persona —me suelta a bocajarro.

			—No sé de qué se trata —admito con educación—. Pero creo que no soy la persona más adecuada para el trabajo en cuestión —rechazo con elegancia. No quiero volver a involúcrame en esto. Si lo hiciera, estaría mucho más cerca del señor Smith, y eso al final resultaría perjudicial para mí.

			—Me gustaría que leyeras la proposición y luego decidas —pide modificando el tono. Ha cambiado el tratamiento hacia mí y ahora me tutea.

			—De acuerdo —acepto. Ya me he negado antes, haré lo que pide y volveré a reiterarle mi negativa. El señor Smith saca una carpeta de su maletín y me la entrega. Dentro hay un par de folios escritos en perfecto español. Voy a leerlo como él pide.

			—Un momento, Lucía —corta serio, me mira y dibuja una leve sonrisa en su rostro que hace que se le marquen los hoyuelos. Esos hoyuelos tan sexis que podrían derretir a cualquier mujer con ojos en la cara. Entre ellas, yo. Trago con dificultad. Esto está siendo tremendamente difícil para mí—. No te precipites y léelo hasta el final... por favor —añade, y las últimas palabras me han sonado a súplica.

			—Sin problema —digo. Abro de nuevo la carpeta y empiezo a leer.

			Yo, Patrick Smith, con domicilio en Londres, reconozco ante la señorita Lucía Suárez en este documento los siguientes HECHOS:

			1.- Me he portado como un auténtico imbécil.

			2.- Reconozco que no he sabido gestionar nuestra relación de forma correcta.

			3.- No he defendido a la señorita Suárez cuando ella así me lo pidió.

			4.- La he mantenido fuera de mi vida como castigo.

			Por todo esto, a partir de ahora le PROPONGO a la señorita Suárez lo siguiente:

			1.- Desde este momento, si usted quiere, no voy a apartarla de mi vida.

			2.- Intentaré resarcirla por todos los fallos que he cometido en el pasado y los que pueda cometer en el futuro.

			3.- No la alejaré de mi lado para castigarla.

			4.- La defenderé con mi vida si fuera necesario.

			Además de todo esto y como declaración única y más importante DECLARO que:

			Estoy total y absolutamente enamorado de ti y te quiero con toda mi alma.

			Para que conste firmo la presente:

			En Londres, a 27 de julio de 2022.

			Patrick Smith

			Termino de leer y no doy crédito. He entendido todas y cada una de las palabras del documento y aún así no logro asimilar lo que pone. Me tiemblan las manos y no me atrevo a levantar la vista del papel en el que las líneas se me están empezando a juntar unas con otras. Veo todo borroso. Creo que me estoy mareando. Respiro profundamente y me insuflo el valor necesario para hacerlo.

			Cuando logro levantar la vista, veo la cara del señor Smith desencajada. Está esperando una respuesta y no sé qué decir. En el documento quedan claros sus sentimientos, pero...

			—Lucía, tenías razón —interviene.

			—¿En qué? —pregunto con la boca seca.

			—Cuando te propuse nuestro pacto, en el que te planteé los términos de nuestra relación —confirma.

			—Sé muy bien de lo que me hablas —contesto seria. Tengo muy claros los términos de aquel pacto.

			—Me dijiste que quizá no quisiera alejarte de mi vida porque me iba a enamorar de ti y así ha ocurrido —admite de forma tímida.

			—Todo se ha cumplido —confirmo—. Que te iba a dejar yo porque no quería seguir con esa relación, que te ibas a enamorar de mí... —enumero levantando los hombros.

			—Por eso mismo, no se me ha ocurrido otra cosa que presentarte este documento para anular el anterior, decírtelo abiertamente y... —añade señalando los folios que aún tengo entre las manos. Se ha quedado sin palabras con las que argumentar sus deseos.

			—No son formas, señor Smith —confirmo. Todavía estoy impactada por todo esto. No parece que esté pasando en realidad.

			—Lo sé, Lucía, he buscado mil maneras de acercarme a ti y he estado tentado a hacerlo de muchas formas, pero todas me parecían absurdas y ridículas. Y como lo único que sé hacer es negociar, no se me ha ocurrido otra solución —confirma en tono tristón.

			—Las cláusulas solo me benefician a mí —aseguro volviendo al documento que me ha presentado.

			—No me importa —admite él.

			—Eso no es justo —confirmo rompiendo delante de sus narices el documento.

			Me levanto y él conmigo. Su cara es de abatimiento total. Creo que piensa que la reunión ha terminado y por tanto la posible negociación también. Me acerco hasta donde está en pie. Un ligero aroma llega hasta mis fosas nasales. Me aproximo más a él, le tiendo los brazos y lo invito a acercarse más a mí, fundiéndonos en un beso y un abrazo que no entra en ninguna de las negociaciones posibles. Sobran las palabras, las cláusulas y condiciones. Enamorarse no estaba pactado, y hay cosas que no se pueden controlar. El amor es una de ellas.

			Fin

		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

			
            	 Enamorarse no estaba pactado

			
			 

			puedes disfrutar de estas

           
			 

			
			[image: cover_2]    [image: cover_2]

      		
			 

			
			[image: cover_2]    [image: cover_2]

       
			 

			
			[image: cover_2]    [image: cover_2]

       
			 

			
			[image: cover_2]    [image: cover_2]

			
				
		

	
	
 


	Los contratos, a veces, están para romperlos
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Lucía Suarez es una publicista de éxito. Todo lo que ha conseguido ha sido a base de tesón, constancia y esfuerzo. Trabaja duro y sabe que es buena en lo que hace. Vive por y para su empresa y a excepción de unas cuantas salidas esporádicas su día a día se resume en trabajar, acudir a presentaciones de campañas y al gimnasio. Apenas tiene vida social, pero eso no le importa, ella ha elegido y está muy satisfecha.

Patrick Smith es un cliente inglés que contrata los servicios de la empresa para la que trabaja Lucía. En la primera toma de contacto entre ellos, aparte de esbozar los puntos más importantes de la campaña le plantea otro tipo de «contrato». Ella no lo rechaza, ya que considera que es fácil de cumplir y no supone ningún tipo de compromiso sentimental. Sexo por el placer del sexo. Nunca le habían propuesto tal cosa, pero el riesgo y la curiosidad que le provoca hace que sea imposible resistirse.

Con el paso de los meses se rompe el contrato que une a Lucía y a Patrick, es dura la separación, pero es una decisión que ha tomado ella al verse involucrada en una situación desagradable. Se vuelca en su trabajo e intenta olvidarse del hombre del que está enamorada. Se plantea nuevos proyectos, nuevas aventuras y una nueva vida… hasta que llega a sus manos un nuevo contrato que hará tambalear su estabilidad. De nuevo no puede rendirse ante esa proposición. Es sin duda la mejor de su vida.
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[image: 019]

 

	 

	
Edición en formato digital: julio de 2023

 

© 2023, Vega Fountain

© 2023, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

	

	Diseño de portada: LoEs Servicios editoriales, Myrian Giordano

	Imagen de SHUTTERSTOCK: Gajus, PinkCoffee Studio

	

 

	Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas  y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.  Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está  respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 978-84-18497-29-2

 

Conversión digital: leerendigital.com

 

Facebook: penguinebooks

Facebook: SomosSelecta
 
Twitter: penguinlibros

Instagram: somosselecta

Youtube: penguinlibros




	[image: imagen]

	

    
		 

       Índice

         

          
     
            
           	
                
                    Enamorarse no estaba pactado
                    

					

                

				
                    Capítulo 1. En la actualidad (1.ª parte)
                    

                

                
                    Capítulo 2. 6 meses antes
                    

                

           		
                    Capítulo 3. El baño
                    

                

                
                    Capítulo 4. El masaje
                    

                

                
                    Capítulo 5. Aclaremos los términos
                    

                

                
                    Capítulo 6. Empezando la semana
                    

                

                
                    Capítulo 7. Semana habitual
                    

                

                
                    Capítulo 8. Sin novedad
                    

                

                
                    Capítulo 9. Presentación de la campaña
                    

                

                
                    Capítulo 10. Después del trabajo, descanso
                    

                

                
                    Capítulo 11. Vuelta a casa
                    

                

                
                    Capítulo 12. La Toscana
                    

                

                
                    Capítulo 13. Hoy no hay masaje
                    

                

                
                    Capítulo 14. Nuevas experiencias nada traumáticas
                    

                

                
                    Capítulo 15. Todo es maravilloso
                    

                

                
                    Capítulo 16. La tormenta
                    

                

                
                    Capítulo 17. Rutina
                    

                

                
                    Capítulo 18. Día muy productivo
                    

                

                
                    Capítulo 19. Noche intensa
                    

                

                
                    Capítulo 20. Tarde muy apasionada
                    

                

                
                    Capítulo 21. No me gustan las sorpresas
                    

                

                
                    Capítulo 22. Revelaciones
                    

                

                
                    Capítulo 23. Semana ajetreada
                    

                

                
                    Capítulo 24. Encuentros virtuales
                    

                

                
                    Capítulo 25. Pórtate mal
                    

                

                
                    Capítulo 26. Sigo portándome mal
                    

                

                
                    Capítulo 27. Enfadada con el mundo
                    

                

                
                    Capítulo 28. Esta noche seré buena, pero mañana...
                    

                

                
                    Capítulo 29. Por fin es viernes
                    

                

                
                    Capítulo 30. Fin de semana mágico
                    

                

                
                    Capítulo 31. Lunes, reunión a primera hora
                    

                

                
                    Capítulo 32. Despedida
                    

                

                
                    Capítulo 33. Preparativos
                    

                

                
                    Capítulo 34. Presentación
                    

                

                
                    Capítulo 35. Decisión tomada
                    

                

                
                    Capítulo 36. En la actualidad (2.ª parte)
                    

                

                
                    Capítulo 37. El mejor bálsamo: el trabajo
                    

                

                
                    Capítulo 38. Menú del día
                    

                

                
                    Capítulo 39. Reuniones
                    

                

                
                    Capítulo 40. Nueva campaña. Cláusulas y puntos importantes a tratar
                    

					

                

                
		
                   
                    Si te ha gustado esta novela
                    

                

                
                    Sobre este libro
                    

                

                
                    Sobre Vega Fountain 
                    

                

                
                    Créditos
                    

                
		
		
        

    cover.jpeg
. i
1 .
b
E ORARSE

NO ESTABA
PACTADO

Vega Fountaing,

Selectao





images/00011.jpeg
Selecta

Joan Norwood

SERIE INFAMES 2






images/00010.jpeg
Selecta





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg
Selecta

Perla Rot






images/00002.jpeg
Brune ?a//e:fer

Alex Divaro - Fanny Ramirez





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





images/00003.jpeg
Fuera de sertgl

Guandorme






images/00005.jpeg
y ¥ 'w

N\ ’/’
L ’

BelT M be
PASION PROHIBIDA

Q PASIONES
ESCONDIDAS 1





images/00008.jpeg
RAQUEL GIL ESPEJO

NO SUELTES
=Ml MANO—

Jnmarcesible, 1

Selecta





images/00009.jpeg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro.»
EniLy DICKINSON.

Gracias por tu lectura de este libro.

En Penguinlibros.club encontrards s mejores
recomendaciones de lectura.

Unete: nuestra comunidady isa con nosotros

Penguinlibros.club

e

BIO@Pensuinitros






